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DIÁLOGOS* 


Los Diálogos de los muertos inauguran la serie que se conoce con el nombre de 
«Diálogos» de Luciano por antonomasia. Le siguen los Diálogos marinos, los Diálogos de los 
dioses y los Diálogos de las heteras. El propio título griego es inequívoco, diálogo, además, 
único en la obra de Luciano. De ahí que aun cuando la mayoría de sus opúsculos 
presentan forma dialogada se reserve la etiqueta de diálogos para estos cuatro conjuntos 
que se dividen a su vez en pequeños cuadros. Por su propia índole, pues, estas obras 
constituyen un todo que con frecuencia se ofrece a los lectores desgajado del resto de la 
producción lucianesca. Y aunque sin duda son numerosas las afinidades entre los diversos 
tipos de diálogos, las diferencias son también notables y no siempre han sido puestas de 
relieve. Se diría que Luciano ha querido criticar más que nunca el mundo entero: cielo — 
Diálogos de los dioses—, tierra —Diálogos de las heteras—, mar —Diálogos marinos— y el 
propio mundo del más allá —Diálogos de los muertos—, son los escenarios en los que 
transcurre la acción imaginaria de esos diálogos. Y no pensamos que se deba al azar. 
Deliberadamente, creemos, Luciano presenta una auténtica cosmovisión integral en clave 
de humor que va del sfumatto de la sonrisa a la carcajada del astracán pasando por el 
siempre difícil e incomparable arte del esperpento. El procedimiento empleado por 
Luciano a la hora de construir cada uno de los cuatro tipos de diálogos es muy distinto, 
según explicaremos más adelante. En esa dirección orientaremos, pues, las introducciones 
que siguen, pues, en la mayoría de los grandes prólogos o traducciones de los «Diálogos» 
esta circunstancia no suele aparecer señalada con el suficiente énfasis. Y a nosotros nos 
parece de importancia capital. La técnica empleada para producir la risa en el lector es 
muy distinta según se trate de los Diálogos marinos, por ejemplo, o de los Diálogos de los 
dioses. 

El humor de Luciano, en contra de lo que a veces pueda pensarse, no es homogéneo ni 
uniforme. Los procedimientos son muy variados; y no hace falta salir de los «Diálogos» 
para comprobarlo. Los Diálogos de las heteras discurren siempre exclusiva y únicamente por 
el plano de la caricatura, que no es sino una deformación por exageración de esa realidad: 
nombres parlantes, madres casamenteras, muchachas desequilibradas y a veces un tanto 
histéricas, militares fanfarrones, pintadas de amor, incluso, por las paredes. Pero no hay 
cambio de plano. Es la realidad que circunda a Luciano, quien, eso sí, ha decidido ir a 
fijarse en un conjunto un tanto singular, las heteras y todo el entorno que las rodea; la 
exageración lleva a la caricatura y la caricatura en cadena provoca la risa en el lector. 

Los Diálogos marinos discurren siempre exclusiva y únicamente por el plano de la 
irrealidad, como otras tantas piezas lucianescas. Se diría que en este mar y en estos ríos — 
porque también hay historias que tiene que ver con fuentes y ríos— todo es fantasía. La 


* Estas ideas fueron desarrolladas en la comunicación presentada por nosotros al Simposio de la Sección 
Catalana de la SEEC, celebrado en Tarragona el 29 y 30 de noviembre de 1990, bajo el título «Algunas 
observaciones sobre el humor de Luciano». En el momento de redactar esta nota se hallan en curso de 
publicación dentro del volumen correspondiente de las Actas del mismo. 

La aportación más reciente en lengua castellana es la tesis doctoral de JESÚS UREÑA BRACERO hoy en 
curso de publicación, cuyo título es el siguiente: El diálogo de Luciano: ejecución, naturaleza, composición y 
procedimientos de humor. Se cita bibliografía abundante y actualizada. 


imaginación del autor unida a la que subyace en el relato mítico permite que los Tritones y 
Nereidas hablen, que Galatea se exprese como una persona corriente y moliente, que los 
ríos se enamoren de mujeres y que los propios vientos sean testigos escépticos, pero no 
mudos, de ciertas escenas que ven pasar ante sus ojos. Pero insistimos en que una vez 
instalado en la irrealidad, Luciano no la abandona. Sucede que esa irrealidad debe leerse 
desde la butaca de la realidad, desde donde, naturalmente, esa fantasía del mito matizada 
y recreada por Luciano resulta a ojos del lector casi siempre disparatada y absurda. Pero se 
trata de un humor sin acidez, sin acritud, que se sitúa en la línea crítica del mito que tanto 
le gusta a Luciano. 

Crítica que alcanza su punto culminante en los Diálogos de los dioses. Aquí las tornas 
cambian y de la sonrisa se pasa a la carcajada: ¿cómo?, ¿por qué? Simplemente porque 
Luciano ha cambiado de procedimiento. Partiendo del mito —la irrealidad —se inserta en 
él a un personaje de ese mito que ve los distintos hechos del relato con los ojos de la 
realidad. La gran mayoría por no decir la totalidad de los personajes que hacen uso de la 
palabra son dioses, pero la mitad de ellos hablan, piensa y analizan las situaciones como si 
fueran auténticos mortales. Dicho de otro modo, realidad e irrealidad se superponen 
constantemente. Y obviamente el relato irreal del mito reflejado en el espejo de la realidad 
aboca irremediablemente al esperpento. Porque creo que sólo de esperpéntico puede 
clasificarse al Zeus todopoderoso que no puede recibir visitas porque... está dando a luz a 
una apuesta, hermosa y crecida moza. Son con frecuencia Hefesto y Hermes, unas 
deidades de segunda fila y mal cartel en el Olimpo, quienes se sitúan en el prisma de lo 
real, lo cerebral, lo razonable. El resultado de operar con dos planos —realidad e 
irrealidad— se traduce en contrastes abismales y en constantes disparates. Y bajo ese 
humor late un trasfondo crítico implacable y duro. Nada menos que todo el acervo del 
mito, auténtica biblia del pueblo griego, se pone en cuarentena; y es, ante todo y sobre 
todo, el todopoderoso Zeus el blanco predilecto de los dardos lucianescos. Pues bien, todo 
esto no es nada en comparación con lo que encontramos en los Diálogos de los muertos. En 
ellos asistimos a una trasposición y contaminación permanente de los dos planos; la 
realidad, la vida, el «más acá» de un lado y la irrealidad, el Hades, el más allá, de otro. 
Cuando la vida en el Hades se plantea como la vida en la tierra, no solamente está 
entrando en juego la imaginación del autor, sino que con los pies en la realidad conocida 
se ponen los ojos en la irrealidad desconocida que de algún modo se pretende hacer 
prolongación o mejor recreación de la realidad. Cuando un personaje del mundo 
subterráneo lleva a cabo la operación contraria y se produce el encuentro entre quien viene 
de la muerte y quien va a ella, se realizan caricaturas de fantasía utópicas, el genio de 
Luciano llega entonces al cenit, cuando la realidad e irrealidad se mezclan y se 
caricaturizan desde una doble perspectiva. Porque, primero, hay que imaginar el Hades y 
presentarlo como algo real. Después, hay que seguir imaginando que los hombres al morir 
bajan a ese Hades recreado con la mentalidad que tenían en la vida. Para colmo, alguien — 
Menipo o Diógenes, generalmente— está ya «adaptado» en su supuesta realidad cotidiana 
postmortuoria a la vida allí. Se producirá, pues, en un marco imaginado como una nueva 
realidad un contraste entre quienes están en él como pez en el agua y quienes vienen del 
mundo de verdad con ideas y esquemas mentales que aquí no funcionan y que están 
destinados al fracaso. El efecto logrado por el autor al realizar esa doble pirueta es 


incomparable. Y el lector al tiempo que se ríe a mandíbula batiente se ve obligado a 
reflexionar, por cuanto que esa formidable y refinada técnica literaria se pone al servicio 
de una idea fundamental: no vale la pena afanarse en la vida porque la muerte iguala a 
todos los hombres sin excepción; un postulado que ya Luciano había expuesto en otras 
obras aunque nunca con la insistencia, la intensidad y el énfasis con que lo hace aquí. 
Como se ve, pues, toda una gama de situaciones, de técnicas, reflejo del ingenio 
absolutamente genial del «sirio» de Samosata, que alcanza aquí posiblemente su máximo 
exponente. 
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DIÁLOGOS DE LOS MUERTOS 
NEKPIKOI ALAAOTOI 


Los Diálogos de los muertos están en la edición de Macleod en un orden que no es el que 
siguen las ediciones más al uso y que, sin embargo, es el que presentaba la edición del 
propio Macleod en Loeb, que, en consecuencia, se mantiene aquí también. El primer tercio 
—hasta el diálogo núm. 11— está marcado por una característica común: la intervención 
de Menipo, que lo mismo se dedica a criticar el entorno del mundo subterráneo en 
animadas tertulias con sus moradores habituales —Cerbero, Hermes, Éaco— que a 
arremeter contra Tiresias o contra Trofonio, adivinos cuyo arte no les ha servido para 
evitar su propia muerte. Entre medias, la propia Helena de Troya ha sido puesta como 
hoja de perejil: tantas vidas humanas desperdiciadas para esta calavera monda y lironda 
como las demás. Nada menos que las gestas de Troya, pues, ridiculizadas, satirizadas en 
una estampa inmortal. A continuación les toca el turno a Filipo y a su hijo Alejandro. Y 
Menipo desaparece de la escena para dejar su sitio nada menos que a Diógenes, quien se 
encarga de desmitificar las figuras de tan emblemáticos personajes. 

Los diálogos 14-19 ponen en solfa a personajes contemporáneos de Luciano; se trata de 
los cazadores de herencias, y los ricachones avaros que atesoran y amontonan riquezas 
tras las que se abalanzan jóvenes sin escrúpulos. El diálogo 10 presenta un variopinto coro 
de muertos que aguardan turno para cruzar la laguna. El tiempo de la espera y la travesía 
se aprovechan para ir pasando revista a varios contingentes de personas que gozan de 
buena reputación en la tierra; concretamente gobernantes —el poder político—, 
deportistas —la fuerza física— y filósofos —la inteligencia— van a dar al mismo cajón de 
huesos y calaveras, donde ni sus disposiciones, sus ejercicios o sus razonamientos sirven 
absolutamente para nada. La fisonomía del Hades es implacable. 

La última década es más variada en lo tocante a personajes y motivos. El desfile resulta 
así variopinto y sorprendente: Agamenón y Áyax, Alejandro Magno, Aníbal y Escipión 
¡rivalizan en el Hades!, una vez que la muerte los ha igualado a todos en el cero absoluto; a 
Mausolo poco le va a aprovechar su incomparable sepulcro, yacer bajo un montón de 
tierra mezclada al buen tuntún con cuatro guijarros y tres florecillas silvestres más o 
menos marchitas es exactamente igual. Protesilao pertenece a la extrañísima y rara casta 
de los privilegiados que tienen permiso para regresar a la tierra; Plutón ya se encarga de 
recordárselo insistente y machaconamente. Al fin y al cabo, todo cuanto muere y da pres- 
tigio a la raza humana en la tierra —el poder, los honores y triunfos militares, las victorias 
en cualquier competición, las riquezas, la belleza— se ve absolutamente aniquilado en el 
momento mismo de la muerte. Lo mejor, pues, es vivir con desapego a todo eso que los 
hombres tanto se afanan en conseguir para en consecuencia llevar en el mundo 
subterráneo una existencia relajada y feliz... como Menipo o el propio Diógenes, que se 
presentan como los modelos que deberían ser imitados por toda la Humanidad. 
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DIÓGENES Y PÓLUX 
[1] AIOTENOYE KAITOAYAEYKOYE 


AlOTENHZ <1> "0 TloAúdeukec, 
evtédMdoual COOL  éTmelódv  TÁXIOTA 
avédMOns - c0Oov  yáQ écti, Olual, 
avafLraoval AUQLOV - Ñv  Touv  lónc 


Mévirecov tOV kÚVa, - e€dOOLC Ó' Av ALUTOV 
év KogoívOw kata TO Kodveiov N év 
Aukelw twvV E¿0LCÓVTOV TOo0S AMMAOUS 
HilocópwvV KATA YEADVTA - ELTTELV TUQOS 
autÓV, Óti COL (Y Mévurtite, keAEÚEL Ó 
Aroyévnc, el dol Íkavócs TA ÚTEO YNS 
katayeyédaotal, fkerv ¿évBáde rmodMAw 
TAglw ¿mtyedacóMevov: éxel pév yao ev 
aubigóAw col gti Ó yéAoc Tv kal TOA 
TO "TÍC yAaQ ÓAOCS Ol0€ TA META TOV PBlov;" 
evtavda de ov ravon PePaíws yedwv 
KADÁTTEO EyWw VUV, kal UÁAÑLOTA ÉTTELOAV 
Ó0AS TOUS TAOVOÍOUS KAL TATOÁTTAS KAL 
TUQÁVVOUCS OÚTG  TATUELVOUC Kal 
ACÑMOVC, MÓvns oLuWwyns 
OLXyiVwOKOMÉVOVS, Kal  ÓtL uadBaxol 
kal Ayevvels eloL Meuvnuévol TV AV. 
TAUTA Méye AUTO, Kal TOOCÉTL 
¿urrAnoápevov thv TÍOaV Ákevv Dé0uwv 
te TOMMMONV kal el TTOV EÑNOL EV Th] TOLÓNw 
Ekátns Oelmtvov keluevov N WwOv ék 
KaBdaQoÍov Y TL TOLOUTOV. 

MOAYAEYKHZE  <2> "AAX' anrayyeAo 


Ex 


1 DIÓGENES. — Te voy a encargar, Pólux!, 
que en cuanto hayas vuelto a subir ahí arriba 
—pues te toca, creo, revivir mañana—, si ves 
por algún sitio a Menipo el perro —bien 
podrías encontrarlo en Corinto por el 
Craneo? o en el Liceo, burlándose de los 
filósofos que discuten entre sí— le digas lo 
siguiente: «Menipo”, te invita Diógenes, por 
si estás ya harto de burlarte de cuanto sucede 
sobre la faz de la tierra, a acudir aquí para 
que te rías a mandíbula batiente. Que allí* tu 
burla al fin y al cabo tiene el beneficio de la 
duda, y es muy corriente el “¿Quién sabe con 
certeza lo que hay después de la vida”. Aquí 
en cambio no dejarás de reír a mandíbula 
batiente exactamente igual que yo ahora, 
máxime cuando veas a ricos y sátrapas y 
tiranos mondos y lirondos, reconocibles tan 
sólo por sus 
descastados que están, recordando los avata- 


lamentos y lo fofos y 
res de su vida en la tierra». 

Dile esto y además que acuda con la alforja 
bien repleta de altramuces, y si encuentra en 
la encrucijada de Hécate manjares por el 
suelo o un huevo del sacrificio expiatorio o 
algo por el estilo, que lo traiga”. 

2 PÓLUX. — Voy a darle tu recado, 


1 Pólux, hermano de Cástor, hijo de Zeus y Leda, pasaba al igual que su hermano un día en la tierra y otro en 
el cielo. En el caso de Pólux, fruto de una renuncia voluntaria a la inmortalidad que no le fue otorgada a 
Cástor. 

2 El Craneo es un gimnasio de Corinto, del que quedan escasos vestigios hoy en día, fuera del recinto del 
lugar arqueológico en el que sí pueden identificarse templos, fuentes, almacenes, etc. 

3 El texto presenta una completiva con hóti que choca con el estilo directo que emplea Diógenes. Hemos 
eliminado en nuestra traducción la conjunción «que», correspondiente al hóti griego, dejando el encargo con 
estilo directo. 

4 Los adverbios aquí y allí —entháde y ekei— serán traducidos a lo largo de los Diálogos de los muertos por el 
Hades y la tierra, respectivamente, en función del hablante sin que hagamos mención específica en el texto. 

5 Hécate es un personaje divino en sus orígenes un tanto misteriosos. Con el paso del tiempo queda 
vinculada a la magia y al mundo de las sombras. La leyenda cuenta que se aparece a quienes tienen relación 
con los hechizos en forma de yegua o de perra. Preside las encrucijadas —de ahí su nombre de Enodia— en 
las que se levantan sus estatuas en forma de mujer de triple cuerpo o de tres cabezas. 


TADTA, (W AtÓyevec. Órtwc 02  elów 
MAAdLota ÓTtolós Tic EOTL TV ÓVdiV — 
AIOTENHZ Téowv, dañakoóc, 
TOLSBWwvioV éxwv  TOAÚOUOOV, ÁTUAVTL 
avéuw AVATETTAMÉVOV Tale 
éruriruxale tv parkiwv rrorcídov, yeda O 
Al TA TOoñddma tovc añalóvac 
TOÚTOUCE PIAO0OÓQNOUVS ETLOKOTTEL. 
TOAYAEYKHZ Pádiov evoelv aró ye 
TOÚTOV. 

AIOPENHZ  Bovlel kal TIOO0CS AUTOUVC 


éxelvove evteldao at ti TOUS HiA00ÓNDOLC; 


«al 


at 


MOAYAEYKHZ Aéye: ou Pad yao ovd: 
TOUTO. 

AIOTENHZ To pev óldov ravoacOal 
autolc Maeyyúa ÁNQOVOL KAL TEQL TODV 
ÓóAdwv  ¿oílovorv kal kégarta (—Úúovow 
AMMAoLS Kal koo0kodeÍlAOUc TIOLOVOL Kal 
TA  TOLAUTA ÁATOQA ÉQWTAV OLOAOKOVOL 
TÓV VODV. 


MOAYAEYKHZ AM ¿ue apabn kal 
ATTAÍOEUTOV PÁCKOVOL 
KATNYOQOUVVTA THC COPÍAC AUVTOV. 
AIOTENHZ vu 02 oluwCelv AUTOUC TAQ' 
¿mov Aéye. 

MOAYAEYKHZ Kal tavta, w Alóyevec, 
arayyeMo. 
AIOTENHXZ 
piAtatov anayyedMe 
TADTA  TUAQ' NU0V' TL, Y UÁTALOL TOV 
xovoov «Huldáttete; TÍ 2 TIUWOElO0E 
gAUTOUS AOYICÓMEVOL TOUS TÓKOUC KAL 
TAÑAVTA EÉTTL TAAAVTOLE OUVTIDÉVTEC, ODE 
xQN 


elval 


<3> Toic nmAovolo.c 0, Y 
TloAvdeúxiov, 


éva Ofodov ExXovtac Ñkelv Met 


Diógenes, pero para poder conocerlo con 
exactitud, ¿qué pintas tiene? 

DIÓGENES. — Viejo, calvo, capotillo raído, 
desplegado al viento, todo un mosaico hecho 
de remiendos de harapos'; no para de reírse 
y de tomar el pelo especialmente a los 
filósofos esos petulantes. 


PÓLUX. — 
encontrarlo. 
DIÓGENES. — ¿Me dejas que te dé un 
encargo para esos mismos filósofos que 


Con esas señas será fácil 


acabo de mencionar? 
PÓLUX. — 
molestia alguna. 

DIÓGENES. — Pues diles al oído que se 
bobadas, de 
discusiones sobre todo lo habido y por haber, 


Dime, que no me supone 


dejen de enzarzarse en 
de ponerse cuernos unos a otros, de crear 
acertijos y de ejercitar su inteligencia a base 
de hacer preguntas de índole tal que no se 
pueden contestar”. 

PÓLUX. — 


ignorante e inculto, censuro su sapiencia. 


Pero van a decir que yo, 


DIÓGENES. — Pues les dices de mi parte 
que se vayan a hacer puñetas. 

PÓLUX. — Les daré también ese recado, 
Diógenes. 

3 DIÓGENES. — Y a los ricos, Polukito 
querido, dales de mi parte el siguiente 
recado: «¿Por qué guardáis, necios, el oro? 
¿A cuenta de qué os torturáis calculando los 
intereses y apilando talentos si al cabo de 
poco tiempo tendréis que acudir aquí con un 
óbolo mondo y lirondo»? 


6 La descripción ya proverbial de Menipo alcanza aquí su perfección; con vivacidad, sin emplear artículo 


alguno, se traza un retrato del cínico que es todo un poema. Recuérdese que previamente se había jugado 


con el equivoco del término griego kon, «perro» en sentido literal del que deriva el término cínico. 


7 Conviene matizar lo referente a los cuernos de los filósofos y a los acertijos. Alude a la desmedida afición 


de ciertas escuelas filosóficas a una serie de falsos silogismos que vienen a ser juegos de palabras. En el que 


nos ocupa se formula así: «Lo que no has perdido, lo tienes; no has perdido los cuernos, luego los tienes». En 


el caso de los acertijos el texto griego alude al famoso de los cocodrilos que ha sido explicado por nosotros en 


el tomo 113 (págs. 45 y 46) de esta colección, referido a otras obras de Luciano. 


O0Atyov; 

MOAYAEYKHZ — Eioñoetal kal TAUTA 
TIOOS EKEÍVOUC. 

AIOTENHZ AlAa kat toc KAÁÑOLC TE KAL 
ioxvoolc Aye, MeyiAMAMw te TW KoowBíw 
kal Aquocévw TW TAÁALOTN, ÓTL TAQ' 
Nutv OUTE 1 EavOn kÓun OÚTE TA XAQOTA 
n Hédava Oupata Y ¿ov0n ua er TOD 
TOOTWTMTOV ETL ÉOTIV Y VEVOA eUtOvVA 1) 
Quo kaoteooí, AMA TtávTa ula Nuiv 
KÓvVLC, HACÍ, KOAVÍA YUUVA TOD KAMOVUC. 


TMOAYAEYKHZ Ov xadertóv oUdDE TAUTA 
ELTTELV TUOOS TOUS KAÑOUS KAL LOXUQOÚC. 
AIlOTENHZ  <4> Kal tolc TréÉvNoOt, 
Aáxawv, - TOMAMOL O' elol Kal AXDÓMEVOL TJ 
TOA YHATL KAL OLKTELQOVTEC TV ATTOQÍAV - 
Méye yuñte Oaxoderv uñte  OluWwCev 
OM ynoápevos TV ¿vtavga icotiuiav, 
kal ÓtL OWOvtaL TOUS ¿kel TAOVOÍOVS 
oUdEvV ApeÍlvouc AÚTOV" kal 
Aaxedaruoviols Ó2 TOS COLS TAUTA, El 
ÓOKgel, TAQ' ¿uo énitiuncov Aéywv 
gkAe AÚOOAtL AUTOUC. 

MOAYAEYKHZ  Mnoév, w Alóyevec, 
rreol Aakedarpuovidv  Aéye: OL  yaoQ 
avécoual ye. 4 02 Ttg0c tovE AMAAOUS 
¿bnoBa, arrayyeAo. 

AIOPENHZ FEáowuev TOÚTOUC, ETtel COL 
doket OL de olcS TOO0ELTOV ATMÉVEYKOV 
TAO" ¿MOV TOUS AÓYyOUc. 


PÓLUX. — Se les dirá esto también a ésos. 


DIÓGENES. — ¡Ah! Diles también a los 
guapos y a los macizos, a Megilo el corintio y 
a Damóxeno el luchador, que entre nosotros 
no hay rubia cabellera ni ojos claros ni 
oscuros, ni tez sonrosada del rostro, ni 
músculos tensos ni espaldas fornidas, sino 
que aquí todo es para nosotros, como dice el 
refrán, polvo y sólo polvo*, calaveras despo- 
jadas de belleza. 

PÓLUX. — No será fácil tampoco decirles 
eso a los tipos guapos y fornidos. 

4 DIÓGENES. — Y a los pobres, laconio — 
que son numerosos y están agobiados por su 
situación y lamentan su pobreza—, diles que 
no lloren ni se aflijan luego de explicarles la 
igualdad” que hay aquí. Y diles que van a ver 
que los ricos de allí no son mejores que ellos. 
Y a los lacedemonios, tus paisanos, si te 
parece bien, échales en cara de mi parte el 
haberse relajado en sus costumbres. 


PÓLUX. — Ni pío de los lacedemonios, 
Diógenes, que no lo voy a consentir. Los 
encargos que me dijiste para los demás, se los 
daré. 

DIÓGENES. — Dejemos a ésos pues ese es 
tu parecer, pero lleva de mi parte los recados 


a quienes antes mencioné. 


$ Seguimos la lectura de Macleod mía hemín kónis frente a quienes leen mía Mykonos y traducen «una sola 


Miconos», en alusión un tanto pintoresca a los habitantes de la famosa isla del Egeo, calvos en su mayoría. 
Véase al respecto PLUTARCO, Moralia 616b; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Strom. 1355. 
? Igualdad entendida como isotimía que cita el texto griego, es decir que a efectos de honras y honores son 


todos iguales, no se trata tan sólo de la igualdad, diríamos, física de sus cráneos y esqueletos. 
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CARONTE Y MENIPO" 
[2] XAPONOZX KAI MENIMIIOY 


<1> XAPON — Artódoc, Y KATÁQATE, TA 


TOQUUELA. 

MENIIIMOX Bóa, el TODTÓ COL wW XáQwv, 
ÑOLOV. 

XAPON  Artódoc, dQnul avO' W0v 0 
ÓLETOQOMEÚOAMEV. 


MENITMIIOZ Ovk dv Aáffoic TAaQA TOD UN 
ÉXOVTOG. 
XAPON "Eoti 0é tic OPoAOV Un éxwv; 


MENITMIIOZ El pev kal GAAAOS TIC OUK 
oida, ¿yw d' oUK Exo.. 

XAPON Kal punv dAy¿w 0 vn 
IMoútwva, Ww puuaqé, fv un artodwc. 
MENITMITIOZ Kayo tw EUAw OU TATÁCAS 
ÓLAAÑO O TO KOAVÍOV. 
XAPON Mátnv obv 
TOOOUVTOV TÁOUVV. 
MENIUIMIOZ O 'Eouns úÚrtéeo ¿mod col 
ATTODÓTO, Óc e TAQÉ0dwKÉ COL. 

EPMHZ <2> Nn At' ovaíunyv ye, el uédMAw 
Kal ÚTTEQEKTÍVELV TOV VEKQOV. 

XAPON  Ovúk aroothooual  Ccov. 
MENITMIIOZ Toútov ye évexa vewAknñoas 


TOV 


gon TrenmAeukwc 


TO TOQ0uelOV TaQápeve: TANV AMM” Ó ye 
un éxo, trás av MaffoLc; 
XAPON 2v 9' oUvk ñdelc kopiCerv déov; 


MENITMIIOZ "Hidetv pév, OUK elxov Oé. tl 
OUV; ¿xQnv ÓLx TOUTO UN ATODAVEL; 
XAPON Móvocs oObv AUXNOELS TOOIKCaA 
TETAEUKÉVAL; 


MENITMIIOZ Ov roolxa, w Példtiote: kal 


yaQ  ivtAnoa  kal  TMCS KQ9TrNS 


1 CARONTE. — Paga, bribón, el importe 
del pasaje. 

MENIPO. — Chilla, Caronte, si es que eso 
es lo que te gusta más. 

CARONTE. — Paga, te digo, por los 
servicios de porte que te he prestado. 
MENIPO. — Mal podrías cobrar de quien 
no tiene. 

CARONTE. —¿Es que hay alguien que no 
tenga un óbolo? 

MENIPO. — Si hay alguien, no lo sé, pero 
yo desde luego no lo tengo. 

CARONTE. — Te voy a estrangular, por 
Plutón, sinvergúenza, si no me pagas. 
MENIPO. — Pues yo te voy a partir el 
cráneo en dos golpeándote con mi palo. 
CARONTE. — 
hecho de balde una travesía tan larga? 


¿Resulta entonces que has 


MENIPO. — Que te pague por mí Hermes, 
que es quien me entregó a ti. 

2 HERMES. — Pues apañado voy si tengo 
encima que pagar por los muertos. 
CARONTE. — No voy a soltarte. 

MENIPO. — Si es por eso, amarra la barca y 
aguarda, sólo que... ¿cómo podrías cobrar lo 
que no tengo? 

CARONTE. — ¿Pero es que no sabías que 
tenías que traerlo? 

MENIPO. — Lo sabía, pero es que no lo 
tenía. ¿Y qué?, ¿no debía morirme por ello? 
CARONTE. — ¿Así que vas a presumir de 
ser el único que ha hecho de balde la 
travesía? 

MENIPO. — De balde no, buen hombre, 
que achiqué el agua y te ayudé a mover el 


10 Al intervenir en la conversación Hermes, algunos editores lo incluyen también en el título. No así Macleod 


cuya edición seguimos y en consecuencia tampoco nosotros lo reflejamos. 


ovverteldafóunv kal ouk éxldaov puóvoc 
TtO0vVAMOwV ¿TUPATOV. 

XAPON Ovdév tata toos ropB0uéa: TOV 
opoñdóv arrododval de der ov Béuie AMAS 
yevécBal. 

MENITMIIOZ <3> Ovxkobdv artayé ue adbrc 
éc TOV Plov. 

XAPON Xáotev Aéyelc, Íva kal rrAnyac 
éTtl TOÚTO TIAQA TOV ÁAlakod TO0IMAfw. 
MENITMIIOZ Mn évóxAel odv. 


XAPON Aegtéov TÍ Ev TI TOA ÉXxeELC. 


MENITMIIOZ Oéouovc, el Oélelc, kal tñc 
“EkAtns TO OELTTVOV. 

XAPON Iló0ev tovTOV Ñulv, W 'Eoun, tOV 
kúva Nyoyec; oía de kal ¿MAAEL TADA TOV 
ETUPATOV ATTÁVTOV 
Kata yedov Kal ¿TtOKOTTJV KAL MÓVOS 


TIAÁOUV TOV 


A0wvV OLUWCÓVTOV Ekelvwv. 


EPMHZ Ayvogts, wW XáQ0wv, ÓvtiVA AVÓQA 


dwertó080uevoac;  —¿AeúDe0oV  AkoQLBWwc 
ovdévos autw pédel. OUTÓCS ¿otiv Ó 
MévutrtoC. 


XAPON Kal punv áv oz Aáfba Troté 
MENITMIIOZ Av Aáfbns, w Pédtiote: Olc O2 
oUx Av AÁBOLc. 


remo y además era el único de los pasajeros 
a bordo que no lloraba. 

CARONTE. — Eso no tiene nada que ver 
con el importe del pasaje; el óbolo es lo que 
tienes que pagar; no hay más cáscaras!!. 
MENIPO. — Entonces llévame de vuelta a 
la vida. 

3 CARONTE. — ¡Qué cosas tan cachondas 
dices!, para que encima me sacuda Éaco. 
MENIPO. — Entonces no me des más la 
lata. 

CARONTE. — Enseña qué es lo que llevas 
en la alforja. 

MENIPO. — Altramuces, ¿quieres?, y la 
cena de Hécate”. 

CARONTE. — ¿De dónde nos has traído, 
Hermes, al perro ese? ¡Qué manera de 
charlar durante la travesía sin parar de 
reírse y de tomar el pelo a todos los 
pasajeros sin excepción! Y venga a cantar él 
solo mientras los demás no paraban de 
lamentarse. 
HERMES. 
hombre has transportado en tu barca? Un 


— ¿Ignoras, Caronte, a qué 


hombre libre absolutamente; le importa un 
pito nadie. Es Menipo. 

CARONTE. — Como te coja alguna vez... 
MENIPO. — Si es que me coges, buen 
hombre, que desde luego dos veces no me 
podrías coger. 


1 Traducción excesivamente coloquial con vistas a no romper la vivacidad, la chispa y el propio tono 
coloquial del diálogo; «pues no es lícito que pueda ser de otro modo», sería lo más idéntico al original. 
12 Alusión a las ofrendas que se depositaban a los pies de las estatuas de Hécate en las encrucijadas de 


caminos. 
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QUEJAS DE MUERTOS A PLUTÓN O CONTRA MENIPO* 
[3] NEKPON ILMAOYTONI KATA MENINIIOY 


<1> KPOIZOZ Ov déoopuev, w IMoútov, 
Mévirrreov 
TUAQOLKOVVTADOTE  N 
KATÁOTNOOV Y Nuelc Metoienooumev elc 
ÉTEQOV TÓTOV. 

TMAOYTON Td" vyuas dervov ¿oyáletal 
ÓMÓVEKOQOS (v; 

KPOLLOZ Erneióav nuelc otUWVCwuev kal 


TOUTOVL TOV KÚVA 


EKElIVÓV TTUOL 


OTÉVOMEV ¿kelvwv uemvnuévol TV AVO, 
Mídac  juév  OÚUÚTOCL TOD  xQUOLOV, 
ZaodaváraldAos de tic TOMANS TOVPNC, 
¿yw de Kootoos twv Bnoavowv, emyeda 


«al ¿EoveldiCel AVOQATTODA «at 
kadá4Quata muacs arokaduv, eviote 02 
Kal QA0Wwv  E¿TITAQÓÁTTEL NUWV TAC 


oluWwyác, kal óAdoc AuvrTnoós ¿otiv. 
TAOYTON Ti rtavrá pac,  MévirTe; 


MENIMIIOZ AAnón, w IAoútov: uLoWw 
yA40 AÚTOUS Ayevvels kal oldeBoíouc 
ÓVTASc, Olc OUK ATÉXONOEV BLOVAL KOK0c, 
aÁMa xkal aro0davóvtec étL MÉVN TAL 
Kal  TIEQLÉXOVTAL TWIV AVw  xaloWw 
TOLYAQODV AVLJV AVTOUG. 

TMAOYTON AAA' 0U x0N AUTTOUVTAL y AQ 


OU UIKQUWV OTEQÓMLEVOL. 


MENIMIIOZ Kat MWOAÍVELC, 
TlMoútwv, Ouóln os wv TOS TOUTOV 
OTEVAYUOLC; 

MAOYTON Obvdapuaws, am 
¿0éMdoruL OTACLÁCELV VAS. 
MENITMIIOZ <2> Kat uv, MY KAKLOTOL 


OU 


OUK AV 


1 CRESO. — No soportamos, Plutón, al 
perro ese, a Menipo, nuestro vecino. Conque 
o lo instalas en otra parte o nosotros nos 
mudamos a otro sitio. 


PLUTÓN. — ¿Qué molestias os causa, si es 
un cadáver igual que vosotros? 

CRESO. 
lamentamos y gemimos al acordarnos de lo 
que dejamos allí —Midas aquí 
presente de su oro, Sardanápalo de todo su 


Mientras nosotros 


nos 
arriba 


boato y yo, Creso, de mis tesoros—, él nos 


toma el pelo y nos ello 
llamándonos «esclavos y desecho» y en 
hasta 


lamentos con sus cantos, por lo cual nos 


insulta por 


ocasiones interrumpe nuestros 
resulta muy molesto. 

PLUTÓN. — ¿Qué te parece lo que dicen, 
Menipo? 

MENIPO. — Llevan razón, Plutón. Los odio 
porque son ruines y descastados. Y no les 
bastó con vivir de mala manera sino que 
incluso muertos se andan acordando y dando 
vueltas a sus cosas de arriba. Naturalmente 
que disfruto haciéndoles rabiar. 

PLUTÓN. — Pues no debería ser así; están 
tristes porque se han visto privados de bienes 
no insignificantes. 

MENIPO. — ¿Es que tú también, Plutón, 
estás tonto y apruebas sus lamentos? 


PLUTÓN. — ¡Qué va! Pero es que no me 
gustaría que os pelearais. 
2 MENIPO. — Pues bien, tened bien sabido, 


13 Nueva divergencia de Macleod en relación con otros editores, dando mayor fiabilidad a unos códices que a 


otros. La mayoría titulan «Plutón o contra Menipo», tal y como recoge también cierta tradición textual. Aquí, 


no obstante, y puesto que participan en la conversación varios personajes muertos, siguiendo un criterio 


contrario al del diálogo anterior se ha preferido el título más complicado del diálogo: «Acusaciones, o cargos, 


o quejas de muertos a Plutón contra Menipo». 


Avdwv xkal Povywv kal Acovolwv, OUT 
YIVWOKETE (WS OVOE TaAVCOUÉVOV pMOV* 
évOa yao Av nte, AKOAO0UOÑNCO AvLWwV 
Kal KATÁADO0V Kal kKatayeAov. 


KPOIZOY Tarta ovx ÚBoLc; 

MENIUTIMIOZ Ovx, am” éketva ÚBoLs 1v, 
X  Únuelc TOOOKUVELODAL 
AELODVTES. Kal ¿devdégoic AVOVQACIV 
EVTOUPOWVTEC KAL TOV DAVÁTOU TAQÁTTAV 
OU MVNUOVEVOVTEC* 
OLUwEE00E TÁVTOV ¿kelvov AQNONuÉVOL. 


ETTOLELTE, 


TOLYAQOUV 


KPOLOZ IlodMwv ye, w Beol kal 
Meyádov KTNUÁATOV. 

MIAAZ 'Ocov ¡péev ¿yw  XQUOOD. 
ZAPAANAITAAMJOZ "Oons dl ¿yw 
TOVHNS. 

MENIMIIOZ E ye, ObUtT4  TUOLELTE' 
0dÚUQe00E Mév Úpele, Ey de TO YVWÓL 
OaAutoV TOMÁáxiC OUVELOWV ETÁACDOUAL 
Úutv: MOÉTOL YAQ AV TAL TOLAÚTALC 


OLUWwYalc EMAÓMEVOV. 


vosotros, los peores de lidios, frigios y 
asiri0s, respectivamente, que no voy a cesar. 
Dondequiera que vayáis, os acompañaré sin 
dejar de fastidiaros con mis cánticos y mis 


chirigotas. 
CRESO. — ¿Si será chulo?... 
MENIPO. — Chulos vosotros cuando os 


parecía lo más lógico que se os adorara y 
cuando escarnecíais a hombres libres sin 
acordaros para nada de la muerte. Así que 
ahora os vais a lamentar de haber sido 
desposeídos de todo aquello. 

CRESO. — ¡De 
riquezas, Oh dioses! 
MIDAS. — ¡Y yo de cantidades de oro! 
SARDANÁPALO. — ¡Y yo de cuánto lujo! 


cuantiosas y enormes 


MENIPO. — Muy bien, muy bien; vosotros 
seguid lamentándoos que yo os acompañaré 
cantando una y mil veces como cantinela el 
«conócete a ti mismo»!*, que a ese tipo de 
lamentos le viene como anillo al dedo. 


14 Alusión a la inscripción del frontispicio del templo de Apolo en Delfos, el famoso gnothi seautón, «conócete 
a ti mismo», que en el contexto que lo emplea Menipo adquiere el pleno sentido que siempre tuvo o quiso 
tener: «sé consciente de tus limitaciones, sé consciente de que eres humano». 


4 (21) 


MENIPO Y CERBERO 
[4] MENO IOY KAI KEPBEPOY 


<1> MENITIIOZ “O Kéofeozovyyevns yáo 
elul COL KÚWV Kal AUTOS Wvelrté MOL TOO 
Tis Etuvyóc, olos iv Ó XEwkoátnc, ÓTÓtE 
KATÑEL TAO” ÚUAC* ElcOc DÉ dE DeOv ÓvTA MN 
Úldaktelv Mmóvov, AMA kal AVOQwTÍVOS 
pOtéyyecBar, órrót ¿Bélonc. 


KEPBEPOZ Iló00wB6zev puév, w Mévirre, 
TOAVTÁTTACDIV EDÓKEL ATOÉTTO TW TOOTWTW 
TOOCLÉVAL 
Oávatov OoxkWwv KAl TOVTO ¿EMPNVAL TOLS ÉS 
TOD OTOMLOV ¿COTO ¿Oédwv, énmel 0% 
katéxvipev el0Ww TOD XACUATOS Kal elóg TOV 
Cópov, ka yw ¿ti OLauéAdOVTA AVTOV Dakav 
TY KwWVEÍY KATÉCTACA TOD TOÓÓC, WOTTEO 
Ta PBoébn éxokvev kal TA ÉAVTOV TaLdla 
WÓOÚQETO KAL TUAVTOLOS EyÍveto. 


Kal OU TIAVOU Dediéval TOV 


MENITMIIOZ <2> Ouxkodv coodbiotns Ó 
AVBQwTOG Tv kal ovKk AANDOS KATE HO0ÓVEL 
TOU TOA YMATOS; 


KEPBEPOZ Ovxk, GAMA” értelrteo Avaykolov 
AUTO ÉWOQA, KATEOVQACÓVETO (WE ONDEV OUVK 
AKGV TELOÓMEVOS Ó TTÁVTOC ¿deL ABEL, (E 
Oavuácovtar ol Beartal. kal Ódoc TteQl 
TUÁVTODV YE TGÓIV TOLOÚTOV Elmtelv Av ExoruL 
é(wc TOD OTOMÍLOV TOAMNOOL KAL AVÓQELOL, TA 
02 ¿vdoD0ev ¿deyxoc axoróns. 


1 MENIPO. — Cerbero, tú que eres 
pariente mío —pues eres un perro tú 
también— dime, por la laguna Estigia!', 
cómo se comportaba Sócrates cuando bajó 
a nuestros dominios. Pues es lógico que tú, 
que eres una divinidad, no te limites a 
ladrar, sino que dejes oír tu voz como una 
persona siempre que te apetezca. 
CERBERO. 
parecía 
impertérrito, 


— Así, de lejos, Menipo, 
acercarse con el rostro 
al tiempo que daba la 
impresión de no temer la muerte en 
absoluto y de querer ponerlo bien de 
relieve a los que estaban fuera de la 
entrada. Pero luego de entrar agachado al 
interior del abismo y de ver las tinieblas, 
como yo además le solté un mordisco y lo 
arrastré del pie porque se retrasaba por 
acción de la cicuta, la emprendió a 
lloriquear como los niños pequeños y a 
lamentarse por sus hijos por todo tipo de 
procedimientos. 

2 MENIPO. — Así que el hombre en 
cuestión era un «sofista redomado» y, a la 
hora de la verdad, bien que le importaba 
el tema. 

CERBERO. — No, lo que pasa es que al 
ver que era ineludible, no tuvo más 
remedio que darse ánimos en la idea de 
que no iba a padecer de mal grado lo que 
forzosamente tenía que padecer, con el 
objeto de granjearse la admiración de los 
espectadores. En palabra, de 
individuos así podría decir que son 


una 


audaces y valientes hasta la entrada al 


15 Tanto la Laguna Estigia como otra serie de nombres propios vinculados estrechamente al mundo de los 


muertos aparecen explicados en el índice final; a fin de no abrumar al lector con excesivas notas remitimos a 


él. 


MENITIMIOX Eyw 0 
kateAnAuv0éval ¿gdoca; 
KEPBEPOXZ Móvoc, (Y Mévurtmt€, AÉELWwCE TOD 
yévouvc, kal Aloyévns TOO COD, ÓTL MM 
aávayxkalóuevo. ¿oferte unó' WwBoÚpevol, 
AMA  ¿Bedovcioy yedóvtec, OiuWwCerv 
TAQAYyyeldavtec AÁTACUV. 


TUS COL 


abismo pero una vez dentro es cuando 
dan su exacta medida. 

MENIPO. — ¿Y yo cómo te pareció que 
bajé? 

CERBERO. — Eres el único, Menipo, que 
entraste de un modo acorde a la dignidad 
de tu estirpe, y Diógenes antes que tú; los 
dos entrasteis sin que hubiera necesidad 
de obligaros o empujaros, sino que lo 
hicisteis voluntariamente, sonrientes y 
mandando a hacer puñetas a todos los 
demás. 
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MENIPO Y HERMES 
[5] MENO TUIOY KAI EPMOY 


<1> MENITITOZ Tod dal oí kadol eiow T 
al kadaí, “Eoun; ¿eváynoóv qe vénAuv 
ÓVTA. 

EPMHZ Ov cxoAn pév, w Mévireee: TAN V 
Kat ¿kelvo arófleyov, él TA deca, 
évOa O YáxivOóoc té ¿OtiV kal Nágokiocos 
kal Nioevc kal AxiWMevc kal Tvow xal 
Eldévn kal Añóa kal Ódwc TA AQXALa 
TÓÁVTA KAMA. 

MENITMIIOZ Oota uóva Ó00 kal koavía 
TOWV VAQKOWV YUUVA, ÓMOLA TA TOMA. 


EPMHZ Kai unv ékelvá éotiV A TÁVTEC OL 
romtal Bavuálovol TA ÓCTA, WMV OU 
ÉOIKAC KATAPOOVELV. 

MENIMIIOZ 'Ouwcs tTmv 'Eldévnv pol 
delSO0v* OU yA0Q AV dLAyvoínv éywye. 


EPMHZ Tovti tó kpavíov Ñ Edévn ¿ortív. 
MENITMITOXL <2> Elita dix todTO at xiAral 
vnec e¿nminowBncoav ¿e Aráonc TNG 
'EAMádOc «al TOCODTOL ÉTTECOV “EMANvéc te 
PárofBacor rrÓNELS 
AVÁCDTATOL YEYÓVACUV; 
EPMHZ AAXAX' oúk eldec, 
Cwoav TMV yuvalka: gnc yao Av kal av 
AveuméO0nTOV EelvaL 


«od Kal  TOOAUTAL 


w MévuTtTTE, 


TOMÓ" AUQL yuvarel TOAdV x0ÓVOV AAYEA 
TÓÁCDXELV" 


1 MENIPO. — A ver, ¿dónde están los tipos 
guapos y las tipas guapas!” Hermes? 
Guíame que estoy recién llegado. 

HERMES. — No tengo tiempo, Menipo. 
Pero echa un vistazo allí a la derecha donde 
están Jacinto y Narciso y Nireo y Aquiles y 
Tiro y Helena y Leda; en una palabra, todas 
las bellezas de la Antigúedad”. 


MENIPO. 
calaveras desprovistas de carnes, parecidas 


— Huesos solamente veo y 


la mayoría. 

HERMES. — Pues precisamente eso es lo 
que admiran los poetas, los huesos que tú 
pareces despreciar. 

MENIPO. — Pese a todo enséñame a 
Helena, pues yo no 
reconocerla. 

HERMES. — Esa calavera de ahí es Helena. 
2 MENIPO. — Y... ¿por una cosa así se 


sería capaz de 


fletaron miles de naves procedentes de toda 
Grecia, y cayeron tantos griegos y bárbaros 
y han sido devastadas tantas ciudades? 


HERMES. — Ay, Menipo, es que no 
conociste a la mujer en vida, pues habrías 
dicho tú también que no era censurable 
aquello de 


por mujer tal mucho tiempo dolores sufrir**. 


16 Nos ha parecido oportuna esta traducción, creemos que encaja mejor que «los hermosos y las hermosas o 


los bellos y las bellas», en el tono menipeo del diálogo. 


17 Efectivamente la flor y nata del mito antiguo. Jacinto, mereció la atención de Apolo; Narciso permaneció 


impasible a los requiebros de ninfas y doncellas que solicitaban embelesadas su amor hasta que sucumbió 


ante los encantos de su propia imagen reflejada en las aguas de una fuente; Nireo, si hacemos caso de 
HOMERO, Riada 11 673, era el más hermoso de cuantos fueron a Troya; Tiro (Odísea X1 234), fue amada apa- 
sionadamente por Poseidón. Aquiles y Helena son sobradamente conocidos por los lectores. 


18 Cita tomada de HOMERO, Ilíada 11 157. 


értel «al Ta avOn Enoar Óvta el tic PAértoL 
aropefAnkóta tv PBadív, au0oepa donAov 
ÓTL AUTO DÓtEl, Óte évtOL AvBel kal éxel 
TNV x0ÓAV, KAAMOTA EOTLV. 

MENHUIMIOZ Oúkovv todto, Ww 'Equn, 
Oavuátlo, el ur ouvieoav ol Axadol TeQl 
TOGYyMmatos obrtac  OAryoxooviov 
Oadicos ATTAVOOUVTOS TOVODVTEC. 


«al 


EPMHZ O oxoAN po, dG Mévinre, 
ovubidocobelv COOL. WOTE OU  puev 
emmecápevos tórrov, ¿vOa dav ¿0élnc, 
KelOO KATAPBAAwV CEALTÓV, ¿yw 02 TOUS 
AMAOUS VEKQOUS Món uetEAEÚDO MAL. 


Pues cuando uno ve las flores secas y que 
han perdido el color, es evidente que le 
parecen feas, mas cuando florecen y 
mantienen su color son lindísimas. 
MENIPO. — Pues precisamente por eso, 
Hermes, me llama la atención que los 
aqueos no se percataran al respecto y 
pasaran mil fatigas por algo tan efímero y 
tan fácilmente marchitable. 

HERMES. — No tengo tiempo de compartir 
tus disquisiciones filosóficas. Así que elige 
un lugar donde te apetezca, túmbate y 
descansa, que yo me voy a buscar a los 
demás muertos. 


UBRIS 


ARMAUTIRUMQUE 
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MENIPO Y ÉACO 
[6] MENITITOY KAI AIAKOY 


<1> MENITIIOZ IHooc tod IMAoútwvVOC, Y 


Aiaké, TEeQMynNOal OL TA EV kKO0OV 
TÓVTA. 

AIAKOX Ov  0ddov, «4  Mévurre, 
ÁTravta: Óca  puévtoL  Kkebañavón, 


mávOave: oútOC uév Óti Kéofegós ¿otiv 
oi00a, kal tOV TOQ8UÉA TODVTOV, Óc Ce 
dOiertéQacev, kal Thv Aluvnv kal tóv 
TIvoidAeyéBovta Món ¿WOaxac eloLov. 
MENIMIIOZ Olóa tabrta kal of, 
ruÁAwoglc, kal tOV Paciléa eldov kal tac 
Eptvuc: TOUS OE AVOQWTOVS MOL TOUS 
TÁdal  Ogtcov Kal  MÁÑNIOTA  TOUC 
ETULON MOVE AUTOV. 

AIAKOZ Obútoc ev Ayapéuvov, OUTOC 
de AxuWMMeúcs, obtos de Tóouevevce 
riAnolov, odtoc de Odvoveúc, eita Alac 
kal Atouñóns Kal Ol áÁQLOTOL TV 
EXAÑNvowv. 

MENIUIMIOZ <2> Bafaí ww Ounog, oía 
got TOV PadWwóLwWV TA kebáloia xapual 
ÉQOLTTAL AYVWOTA KAL AMOQHA, KÓVIC 
TIÓVTA Kal ANOOS TOAÁÚC, AMEVNVA wc 
aAn0ws káorva. odtoS Dé, Y Alaké, tíc 
¿OTLV; 


ÓTL 


ATAKOZX Kboós ¿gotiv: odtoc de Kootooc, 
Ó 9 úrteo autov LapdaváralM OS, Ó O' 
úrteo toútovC Midac, éketvoc O2 Zégenc. 
MENIMIIOZ Eita dé, w kádaQua, 1 
EAMMac éqortte Cevyvúvia puév 
'EAAÑNoOTrTOVTOV, OLA DE TwWV OpwvV TAELV 
¿Tidvpodvta; oloc de kal Ó Kpooioóc 
¿gotiv. TOV LapdaváraM OV O, Y Alaxé, 


TOV 


TATÁCAL MOL KATA KÓQONS ETTÍTOEVOV. 


1 MENIPO. — Por Plutón, taco, guíame y 
enséñame todo lo que hay en el Hades. 


ÉACO. — No es fácil enseñártelo todo; vete 
aprendiendo al menos lo más importante. Ya 
sabes que ése es Cerbero, y al entrar viste ya 
al barquero que te transportó, y la Laguna y 
el Piriflegetonte. 


MENIPO. — Eso ya lo conozco y a ti, que 
eres el portero, y conocí al rey y a las Erinis. 
Pero enséñame a los hombres de antaño y en 
especial a los más famosos. 


ÉACO. — Ese es Agamenón, ese de ahí 
Aquiles, el de ahí cerca Idomeneo, el de a 
continuación Ulises, detrás Áyax y Diomedes 
y los caudillos de los griegos. 


2 MENIPO. — ¡Vaya, vaya, Homero!, cómo 
están tirados en el suelo los más importantes 
de tus poemas, irreconocibles y afeados, 
todos polvo, bagatela pura, verdaderamente 
«cabezas sin garra»!”. Y ése, Éaco, ¿Quién es? 


ÉACO. — Es Ciro. Y ése Creso. Y el que está 
detrás de él Sardanápalo, y el de detrás de 
ellos Midas”, y aquél de allí Jerjes. 

MENIPO. — 
temblaba Grecia primero cuando intentabas 
y después cuando 
ansiabas navegar a través de las montañas? 


¿Así que ante ti, escoria, 
unir el Helesponto, 


¡Vaya pinta que tiene también Creso! Y a 
Sardanápalo, Éaco, déjame pegarle una 


19 Expresión parecida emplea Ulises en su bajada a los infiernos, Odisea X 521, 536. 


20 Estos tres personajes, paradigmas de riqueza en grado sumo y del buen vivir, han sido ridiculizados ya en 


el diálogo núm. 3. 


AIAKOZ Mndapuwc: OLaBoÚrttELC YA 
AUTOU TO KQAVÍOV yUVALKELOV Óv. 


MENITTMIIOZ Oukouv 
TOOOTTÓCOUAL YE  TIÁVTOG 
AVOQOYÚVY YE ÓVTI. 

AIAKOX <3> BoúlXel col ertideléw kal 
TOUS COYOÚC; 

MENIIIOZ Nn Aía ye. 

ATAKOZ 
IIlv0ayóvas ¿otl. 

MENIMIIOZ Xatoe, «w  EugooBe N 
ArroMov TN Ó ti AV BéAnc. 

TIYOATOPAZ Mn kat oÚ ye, Y Mévir re. 
MENHUIMIIOZ Ovúkétt xovoouvs Ó unoós 
OL 

TIYOATOPAZ Ov yáo: AMMA QPége lÓw el 
TÍ COL EOWÓUOV  NÑN  TMOA  ÉXEL 
MENITMIIOZ Kvápouvc, wyaDé: dote ov 
TOUTÍ COL EOWÓLUOV. 

IIYOATOPAZ Aoc póvov: áMa TaQa 
vekools dÓyuata: ¿uadov yáo, we ovOEV 


AMA 
AUTO 


[4 


Towtos  obtóS cor Ó 


lcov kÚamot kal kedadñdal  TOKNwV 
ev0d0e. 
AIAKOX <4> Obútocs 0¿ *Xólwv Ó 


ESEnkeotidov kal OaAns éketvos ka mao" 
aútovc ITirtaxoc kal ol A AAOr Enmta de 
TUÁVTEC ELOLV (US ÓDAS. 
MENIMIIOZ Alvurol, 
móvot kal (Palógol twV AAwvV Ó 0€ 
orodov aváridzwos kabdárteo gykouplac 
AQtoc, Ó tale PAvktalvalcs ¿EnvOnkoc, 
TÍC EOTLUV; 

AIAKOX  EpuredoxAns, «4%  Mévirre, 
ñnuieddos aro «Tmc Altvnc  TaQUuv. 
MENIMIIOZ "A xaAdkórrov Pédtiote, Tí 


O Alaké, OÚUTOL 


bofetada. 

ÉACO. — De ninguna manera, que le vas a 
partir por la mitad el cráneo ese de mujer que 
tiene. 

MENIPO. — Bueno, pues por lo menos le 
escupiré en la cara al muy marica. 


3 ÉACO. — ¿Quieres que te enseñe a los 
Sabios? 

MENIPO. — Sí, por Zeus. 

ÉACO. — Ahí tienes en primer término a 
Pitágoras. 


MENIPO. — Hola, Euforbo, Apolo o como 
quieras llamarte. 

PITÁGORAS. — Hola, Menipo. 

MENIPO. — ¿Ya no tienes el muslo de oro??! 


PITÁGORAS. — Ya no, por supuesto. Pero 
trae a ver si tu alforja lleva algo comestible. 
MENIPO. — Habas, buen hombre, así que 
para ti no es comestible. 

PITÁGORAS. — Limítate a dármelas, las 
doctrinas entre muertos son distintas, conste 
que yo me enteré ya de que aquí las habas y 
las cabezas de nuestros padres no se parecen 
en absoluto. 

4 ÉACO. — Ése es Solón, el hijo de 
Ejecéstides, y aquél Tales, y el que está a su 
lado Pítaco y los demás. En total son siete, 
según estás viendo. 

MENIPO. — Esos, taco, son los únicos que no 
están tristes sino radiantes. Y el que está 
lleno de ceniza como pan cocido en ascuas, el 
que está todo cubierto de llagas, ¿quién es? 
ÉACO. — Empédocles, Menipo, medio 
chamuscado llegado del Etna. 

MENIPO. — Buen hombre de la sandalia de 


2 Pitágoras de Samos con sus teorías similares a las de la reencarnación o transmigración de las almas es 


blanco predilecto de los ataques de Luciano. Véanse aquí en pocas líneas tres botones de muestra: se le llama 


Euforbo o incluso Apolo, en alusión a otras vidas suyas de antaño; se alude a la leyenda que le hacía tener un 


muslo de oro y se ridiculiza la prohibición pitagórica de comer habas que bien podrían ser, a entender de 


ellos,... las cabezas de los propios antepasados. 


TABWwV 0EAVTÓV Elc TOUS KQATNOAS 
evépadec; 
EMIIEAOKAHZ  MelayxoAta 
MévurrE. 
MENIUIMIOZ Ov pa Al' AMA kevodogía 


kal TODOS kal TOAAN kÓQULA, TAVTÁ CE 


TLC, 


ATM VOVQÁKWwOEV AUTALS KONTIOLV OUK 
AVÁSLOV ÓVTA* TANV OVOÉV Te (JVNOEV TO 
cópICuUa: ¿Hw0%0ns yao teBvewc. Ó 
Zokodtnc Ol, Y Alaké, TOD MOTE ANA 
¿OTÍv; 

ATIAKOX Mera Néotogos 
Tladapunóovs éxetivocs Anoer ta rodmMd. 


«at 


MENIMIIOZ 'Ouwcs ¿foudóunv  tóeltv 
autóv, el TTOV EVOÁdE ¿OTÍV. 
AIAKOZ Ovas  Ttóvw Qadakoóv; 


MENIMIIOZ Anravtecs dañaxooí glow: 
OTE TUÁVTOV AV Ell| TOUTO TÓ YVWOLO UA. 
ATAKOZ Tóv oruov Aéyo. 

MENITMIIOZ Kat todTtO ÓMOLOV* CLUOL AO 
ÁTTAVTEC. 


ZOKPATHZ <5> 'Eué Cntelc, w Méverre; 
MENIMIIOZ Kal pMáñda, wd ZwKQatec. 
ZOKPATHZ Tí ta ¿v ABñvarc; 
MENIUOIMIOZ — TMoAAol véWwv 
Hdilocobelv AÉyovoOL, kal TÁ YE OXMDMATa 
auta kal ta Padícuata el DE4CaLtó tc, 
Axoot PIAÓCOHOL. 

ZOKPATHE Mála roAdouc éwoakxa. 
MENIUTMIOZ AMa ¿woaxac, oiuaa, olocs 
ke TaQa col Apíctiriros NY TMátov 


TOV 


autóc, Ó uev ATTOTVÉWV UÚQOV, Ó DE TOUC 
év Xixedla TuU0QAVVOUS Beparteverv 
ékuaduv. 

ZOKPATHZ Ileot ¿uov de tí POOVOVOLY; 
MENIMIIOZ Evoaluwv, wW ZWwkoQatec, 


AVOQUWTIOS El TÁ YE TOLADTA. TÁVTEC yOUV 


bronce, ¿qué te pasó para arrojarte a los 
cráteres?? 

EMPÉDOCLES. — Un ataque, Menipo, de 
«melancolía». 

MENIPO. — De eso nada, por Zeus; más 
bien te carbonizaron ambición, soberbia y 
enorme estupidez, con las sandalias puestas, 
y bien merecido que te lo tenías. Y además 
tus tejemanejes de poco te sirvieron pues se 
vio que habías muerto. Por cierto, Éaco, 
¿dónde está Sócrates? 

ÉACO. — Es aquel que no para de charlar, 
detrás de Néstor y de Palamedes. 

MENIPO. — No obstante me gustaría verle si 
es que está ahí. 

ÉACO. — ¿Ves al calvo? 

MENIPO. — Están todos calvos; de modo 
que esa es una señal para reconocerlo igual 
para todos. 

ÉACO. — El chato, te digo. 

MENIPO. — Estamos en las mismas; todos 
son chatos”. 

5 SÓCRATES. — ¿Me buscas a mí, Menipo? 
MENIPO. — Claro que sí, Sócrates. 
SÓCRATES. — ¿Cómo van las cosas en 
Atenas? 

MENIPO. — Muchos de los jóvenes dicen 
dedicarse a la filosofía y desde luego si 
alguien se fijara en su porte y sus andares, 
pensaría que se trata de filósofos de talla. 
SÓCRATES. — Yo he visto a muchos. 
MENIPO. — Y has visto, creo, qué pintas 
tenían al acudir aquí a tu vera, Aristipo, y el 
propio Platón; el primero apestando a mirra 
y el otro con la lección de adular a los tiranos 
de Sicilia bien aprendida. 

SÓCRATES. — ¿Y de mí qué piensan? 
MENIPO. — Por lo que a ese punto respecta, 
eres un individuo afortunado; al menos 


2 Curioso suicidio el de Empédocles arrojándose al cráter del Etna en Sicilia en un ataque de «bilis negra», 
literalmente «melancolía». Según la versión de DIÓGENES LAERCIO, VIII 69, el Etna en una erupción había 
despedido una de las sandalias de bronce que llevaba el filósofo de Agrigento. 

23 Recuérdese el famoso retrato trazado por Alcibíades de Sócrates comparándolo física y hasta 
psicológicamente al sátiro Marsias, chato y un tanto calvo. 


oe OAVUÁCLOV OLOVTAL AVODA yeyevnoDal 
Kal TÁVTA EYVwWkÉVAL KAL TAUTAOLUAL 
yao TAANON Ayervovdev eldÓta. 
ZOKPATHZ Kai autos épackov TAUTA 
TTOOS AÚTOÚC, OL DE el0WwvVEÍAV TO TOAYMA 
WOVTO ELVAL. 

MENI[TITIOZ <6> Tívec Dé eiorv oUToL ol 
TUEOL CÉ; 

ZOKPATHZ Xaquíóns, y Mévirre, «al 
Patdoos kai ó TOD KAetvíov. 

MENIITMOX Ev ye W% Xokpatec, ÓtTL 
KAVTAVOA MÉTEL TV CEAVTOU TÉXVNV kal 
oUK OAtywoelc TOV KAadOwv. 


ZOKPATHZ Tí yao av ñoov amo 
TOÁtTOLUL AMA ÑNuUO0vV 
KATÁKELOO, El ÓOKEL. 

MENIMIIOZ Ma At, értel Tapa TOV 
Kootoov kat tOV Lapdavárraddov Arteyul 


rAnoÍiov 


TAÁNOÍOV OLKÑNOWV AVTOV* ÉOLKA YOVV OUK 
0AMtya yedácveodal oLUWwCÓVTOV AKOÚWV. 


AIAKOZ Kayw ñón área ur kal tic 
ñuac vexo0s A48n DLaduyov. ta TOMA 
0" gicavO1c Oe, Y MévirTE. 


MENITIMOZ Arti8r katl TAVTL yAQ kavá, 
w Alaxké. 


todos creen que has sido un hombre digno de 
admiración y que lo sabías todo —hay que 
ser sinceros— a pesar de no saber nada. 

SÓCRATES. — 
también, pero creían que se trataba de una 


Eso solía yo decirles 


«ironia». 

6 MENIPO. — ¿Y quiénes son los que están a 
tu alrededor? 

SÓCRATES. — Cármides, Menipo, y Fedro y 
el hijo de Clinias”*. 

MENIPO. — Estupendo, Sócrates, porque 
aquí también sigues practicando tu oficio por 
excelencia y no menosprecias a los tipos 
guapos. 

SÓCRATES. — ¿Y qué otras cosas podría 
hacer? Túmbate aquí cerca de nosotros, si te 
apetece. 

MENIPO. — No, por Zeus, que me voy a ir 
donde Creso y Sardanápalo a fijar mi 
residencia a su vera, porque tengo la 
impresión de que me voy a reír un poco 
oyendo sus lamentos. 

ÉACO. — Yo me voy ya también, no sea que 
se nos escape algún muerto sin darnos 
cuenta. Más adelante verás lo mucho que aún 
te falta por ver, Menipo. 

MENIPO. — Vete, Éaco, que con eso ya he 
visto bastante. 


24 Alcibíades, famoso estadista ateniense, amigo íntimo de Sócrates en mayor medida si cabe que Fedro y 


Cármides, que dan título a sendos diálogos. 
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MENIPO Y TÁNTALO 
[7] MENITIMOY KAI TANTAAOY 


<1> MENITMIIOZ TixAáers, » Táviale; N 
TÍ CEAVTOV O0VO0N ¿Ti TN Aluvn ¿otac; 


TANTAAOZ “Otuy dy Mévirtre, aTrÓAwAA 
ÚTTO TOV OLOVC. 

MENIMIIOZ Obtws agyocs el we un 
érucúvyac muelv Y] kal vr] Al AQUIÁALLEVOS 
KoÍAT] TN XELOL 

TANTAAOZ  Obvdéiv Óqedloc, 
ertucó your HeÚyel yAQ TO VOWO, ETTELÓAV 
rTOOocIÓVTAa aloBntal ue: Mv OÉ TOTE Kal 
AQUOWUAL KAL TOOTEVÉYKW TW OTÓMATIL, 
ov pBávow PBoécac Axgov TO xElMOc, kcal 
DIA TV DaktúAwoV Omio0UEV oUK oio' 
ÓrtoS ADOLC ATTOAEÍTTEL ENOAV TNV xEl0d 
OL. 

MENIIMOX Teoá4otióv TL TÁCXELC, 
TávtalMe. ATAD Elrté lol, TÍ al kal Oén 


el 


TOD TULELVY; O yao cua Exec, AMA 
éxelvo ev ¿v Avdía Trov TÉDATTAL ÓTTEO 
kal Telviv kal Ón)IMv ¿OUVATO, OU Ol Ñ 
YUXN TOS Av ¿ti Ombams Y TrloLc; 


TANTAAOZ Tobdt' auto 1 kódacic ¿orl, 
TO OL) V TV DVuxnvV ws OWUAa OVOAV. 
MENIIMOZ <2> AMA todto ev OUTOS 
ruotevoopev, értel bro kodáleodaL Tw 
diwel. TÍ O OUV COL TO DelvOv ÉOTAL Y 
déduac un E¿vdela TOD TOTOV ATOBÁVNC; 
OUX 000 yao AMAOV AdnNV META TODTOV Y] 
Oávatov ¿vtevBev elc étEQOV TÓTTOV. 


TANTAAOZ Opbúwc puev Aéyelio: kal 
TODTO D' OUV iégoc TRC Katadiknc, TO 


1 MENIPO. — ¿Por qué lloras, Tántalo?? 
¿Por qué te lamentas de tu propia suerte ahí 
plantado a la orilla de la laguna? 

TÁNTALO. — Porque estoy muerto de sed, 
Menipo. 

MENIPO. — ¿Y eres tan vago que no te 
agachas a beber o por lo menos, por Zeus, a 
coger agua en el cuenco de la mano? 
TÁNTALO. — De nada me serviría aunque 
me agachara, pues pasa de largo el agua en 
cuanto nota que me acerco. Y si alguna vez 
logro sacarla y me la acerco a la boca, no 
alcanzo a mojar la punta de los labios, y 
deslizándose por mis dedos, no sé cómo, me 
deja otra vez la mano seca. 


MENIPO. — Es prodigioso lo que te pasa, 
Tántalo. Pero dime, ¿qué falta te hace beber? 
Porque no tienes cuerpo, que está enterrado 
en algún lugar de Lidia, y es el que pre- 
cisamente podría tener hambre y sed, y en 
cambio tú, el alma, ¿cómo podrías aún tener 
sed o beber? 

TÁNTALO. — En eso radica el castigo, en 
que mi alma tenga sed como si fuera cuerpo. 
2 MENIPO. — Vamos a dar crédito a esta 
versión puesto que afirmas que tu castigo 
consiste en tener sed. Y bien, ¿qué puede 
haber de terrible en ello para ti? ¿O es que 
temes morir por falta de bebida? Pues yo no 
veo otro Hades después de éste ni otra 
muerte que te mueva de aquí a otro lugar. 
TÁNTALO. — Llevas razón, pero eso es 
precisamente una parte de la condena, el 


23 El propio diálogo da cuenta del suplicio de Tántalo al igual que hace Homero por boca de Ulises en Odisea 


XI 582-92; castigo desmedido por no haberle entregado a Hermes el perro de oro que guardaba a Zeus niño 


en la cueva del Ida en Creta, que le había sido entregado a Tántalo por Pandáreo. 


eéruOvelv rielv undev deómevov. 


MENITMIOZ Anoets, Y Távrtale, kal we 
aAnO0Wwc TOTOV DelO0aL ÓOkeElc, AKQÁTOV 
ye ¿AMEfÓ0OV vn Ala, ÓCtIC TOUVAVTÍOV 
TOIS ÚTO  TÓWV  AUTTWVTJWV  KUVWV 
dedn yuévo.e rérTOVOAC OU TO ÚOWO AMA 
Trv ótWvav redofbnuévos. 

TANTAAOZ Ovd¿ tov ¿Méfooov, w 
Mévureite, Avaívoual Tuelv, yévotTÓ pol 
MÓVOV. 

MENITMIIOX Oáooel Y TávtalAe, (05 OUTE 
OV OÚUte MAMÁOS TUÚETAL TOIV VEKQOWV 
ADÚVATOV YÁQ* KAÍTOL OU TÁVTECS WOTEO 
OV E¿k Kkatadíknc ÓLpdoL TOD ÚOatoS 
AÚTOUS OUX ÚTTOMÉVOVTOG. 


tener ganas de beber sin tener ninguna 
necesidad de ello. 

MENIPO. — Desvarías, Tántalo, y de verdad 
la bebida que pareces necesitar es eléboro 
puro”, por Zeus, tú que eres víctima de lo 
contrario que sucede a quienes reciben 
mordiscos de perros rabiosos; tu «fobia» no 
es al agua sino a la sed. 
TÁNTALO. — Ni 
Menipo, a beber el eléboro y ojalá lo tuviera. 


siquiera me niego, 


MENIPO. — Ánimo, Tántalo, que ni tú ni 
ningún otro muerto beberá, pues es 
imposible; ahora que no todos tienen por 
condena como tú sed de un agua que no les 


espera. 


26 Sobre el eléboro ya se ha comentado en múltiples notas a las obras de Luciano que se trata de una planta 


con la que se hacen infusiones para combatir los ataques de nervios y, según algunos estudiosos, ciertos sín- 


tomas de locura. 
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MENIPO Y QUIRÓN 
[8] MENITTIMOY KAI XEIPONOE 


<1> MENITITOZ "Hkovoa, w Xeígwv, ws 


Oeoc ww  enmebúunoac  aATOodavelv. 
XEIPON  AAnOn TtaUTA NÑKOVOAC, 0 
Mévirtre, Kkal tébvnka, Wo  ÓQAc, 
ADÁVATOS ElVAL OUVALLEVOG. 

MENIITIMOX Tic Oaíl ae é0wc TOD 


OAVÁTOV EOXEV, AVEQÁADTOU TOLS TOAMOLS 
XQN MATOS; 


XEIPON 'EqQw Tios 0€ OUK ACÚVETOV 
ÓVTA. OUK ñv ¿ti nóV AToOdaverv Thc 
adavacíiac. 

MENITMIIOZ Ovx nov nv Covrta Ó0av TO 
$us; 

XEIPON Ovúk, (Y Mévurtrte: TO YAQ NÓ 
éyoye rorkidov TL Kal OUX ATAODV 
ÑNyodual glval. ¿yw 02 ¿Cov del kal 
arédavov twv ópolwv, nAlov, Hwtóc, 
TEOHNc, al Doa de al autal kal TA 
YIVÓMEVA ÁTTAVTA ÉENS ÉKACTOV, WOTUEO 
AKkod0VBODdVTA OáteQov Baté0w" 
eéverAnoOnvV OUV AUTOV: OU YAQ EV TW 
AUTO Al, AMA Kal EV TO UN METACKELV 
ÓAOS TO TEOTVOV Tv. 


MENITITMOZ Ev Aéyelc, O Xelgwv. TA EV 
Gxdov de ttwc pégelc, AD" OU TOO0EAÓMEVOS 
AUTA YKELC; 

XEIPQON <2> Oux anówc, w Mévuirtrte: Y 
yao IgoTIUÍa TIÁAVU ONMOTIKN) Kal TO 
roda yua ovdev éxel TO DLADOQOV ¿v Hwti 
elval 1] év OkÓTO* AMAS Te OUTE OLI V 
WOTEO ÁVWw OÚUTE TELVNV del, AMM 


27 Quirón pasa por ser el centauro más sensato y 
incomparables bosques del monte Pelión en Tesalia. 
prefirió el descanso de la muerte al privilegio de la 
vital», vida monótona, no se ajusta exactamente a los 


1 MENIPO. — OÍ, Quirón”, que pese a ser 
una divinidad deseaste vivamente la muerte. 
QUIRÓN. — Pues oíste bien, Menipo. Y he 
muerto, según ves, pudiendo ser inmortal. 


MENIPO. — Vaya, vaya, ¿cómo es que hizo 
presa en ti ese afán de morir, que es 
precisamente la cosa que menos ama la 
mayoría de la gente? 

QUIRÓN. — Te lo voy a decir, pues no eres 
persona que carezca de inteligencia. Ya no 
me era grato disfrutar de la inmortalidad. 
MENIPO. — ¿No te resultaba grato vivir y 
ver la luz? 

QUIRÓN. — No, Menipo. Yo pienso que el 
placer radica en la variedad y en la 
complejidad. Yo en cambio, vivía disfrutando 
constantemente de cosas semejantes; el sol, la 
luz, la comida; las estaciones siempre las 
todos y de 
se desarrollando 
ordenadamente como si se sucedieran uno a 


mismas; cada uno los 


acontecimientos iban 
otro. Así que me harté de todo ello; la 
diversión radica no en estar haciendo 
siempre lo mismo sino en experimentar otras 
cosas. 

MENIPO. — Llevas razón, Quirón. Y ¿cómo 
llevas la vida en el Hades, desde que por tu 
propia iniciativa llegaste aquí? 

2 QUIRÓN. — No diré que no lo paso bien, 
Menipo; igualdad de derechos, plenamente 
democrática, y realmente no hay ninguna 
diferente entre estar en la luz o en la tiniebla. 
Es más, no hay ni que tener sed ni hambre; 


más culto. Nacido inmortal vivía en los hoy todavía 
Herido involuntariamente por una flecha de Heracles, 
inmortalidad; la razón aducida aquí por él, «cansancio 
datos de los relatos míticos. 


AVETUÓEELC TOUTOV ATÁVTOV ECHÉV. 


MENIMIIOZ  —Ooa, un 
TUEQUITÍTTTI]S CEAUTÓ Kal éC TO AUTÓ COLÓ 
AÓYoOGc TTEQLOTH. 

XEIPON Ilwc tovTO PNsS; 

MENITMIIOZ Oti el tv ¿v TW flw TO 
ÓMOoLOV Gel Kal TAUTOV ¿yévetÓ COL 
TOOCKOQÉC, KAL TAVTAVOA ÓMOLA ÓVTA 
TOOTKOQN ÓMo0ÍwS Av yÉvoLTO, kal DeNeL 
metafbodÑñv de Cntelv tiva kal ¿vtevDev 
elc AMAMOV Blov, ÓTTEO OLUAL ADÚVATOV. 


w  Xelgwv, 


XEIPQON Ti odv av rráBol tic, Y) MévitITE; 


MENITMIIOZ “Orteo, ona, dací, CUVETÓV 
ÓvtaA AQÉCKEODAL AYATAV  TOLC 
TAQODVOL Kal undev autwv APÓQNTOV 
OLE 00AL. 


«od 


por el contrario estamos liberados de todas 
esas necesidades. 

MENIPO. — Fíjate, Quirón, no vayas a dar 
un traspiés y vaya a dar tu argumento al 
mismo punto. 

QUIRÓN. — ¿Cómo dices eso? 

MENIPO. — Quiero decir que si la 
permanente similitud de las cosas de la vida 
y su constante repetición te resultaron un 
aburrimiento, las de aquí, que son iguales, 
podrían  resultartte un aburrimiento 
exactamente igual. Y tendrás entonces que 
buscar un cierto cambio desde aquí a otra 
vida, lo cual, creo yo, es imposible. 

QUIRÓN. — ¿Qué podría entonces hacer, 
Menipo? 

MENIPO. — Lo que debe hacer, en mi 
opinión, quien es inteligente es conformarse 
con todo y darse por satisfecho con lo que 
tiene, y no pensar que hay nada que no 


pueda soportarse. 
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MENIPO Y TIRESIAS 
[9] MENU IOY KAI TEIPEZIOY 


<1> MENIMIIOZ O Teeola, el pev kal 
TUQYAOS el, DLAYVOVAL OMXÓLOV. 
ÁTIACL YAQ NUTV ÓMOLA TA ÓMUATA, KEVÓÁ, 
móvov de al xw0al aútov: TA Dd G4NMa 
OUKÉT' Av elrtelv éxolc, tic Ó Divede Ñv TN 


OUKÉTL 


tic Ó Avykeúc. ÓtL uévtOL ÁVTIC NO0A Kal 
ÓótL AUPHÓTECA EyéVOV ÓVOS Kal AQONV Kal 
yUVÑ, TAIV TOMTOV AKOVOAC OLÓA. TOO 
TwWV BeWv TOLYAQOUV elrté OL ÓTrtotEVOV 
nólovos ¿rteioáBns tOV Blwv, ÓTTÓTE AVNO 
ñoBa, Y Ó yuvarkelos auelvov ñv; 


TEIPEZIAZ Ilaga TrroAú, w Mévuririe, Ó 
yuvaucelocs: ATOAYMOVÉOTEOOS YÁáQ. Kal 
DEOTÓLOVOL TOWV AVÓQOV Al yUVAIKEC, KAL 
oUte TOAEMELV AvAYyKn aútale OÚTE TAQ' 


émalérv ¿OTÁVOL OUT ¿v  ¿xkAnoía 
duxbégeodoar OUT ¿v  dlkaoTnololc 
¿Eztáileodal. 


MENITMIIOZ <2> Ov ydao AkNkoac, w 
Teioecía, Mc Evorrríidov Mnbdeíac, ola 
ELTTEV  OÍKTEÍQOVOA TO YUVALKELOV, (wc 
a0Aac OVAS KAL APÓQNTÓV TIVA TOV Ek 
TV WÓLVWV TÓVOV ÚQLOTAMÉVAC; ATAQ 
moy Úrtéuvnoe yáo pe TA TC 
Mnodeíac laufelakal éteknéc Tote, ÓTTÓTE 
yuvn noba, N XYOVOG 


ELTUÉ 


OTELQA Kal 


1 MENIPO. — Ya no se puede llegar a 
saber con facilidad, Tiresias*%, si aún estás 
ciego, pues todos nosotros tenemos iguales 
los ojos, vacios, y sólo nos quedan las 
cuencas. Por lo demás, no podría uno decir 
ya quién es Fineo o quién Linceo”. Sin 
embargo, que eras adivino y que fuiste tú 
solo ambas cosas, varón y mujer, lo sé por 
haberlo oído de boca de los poetas. Así que, 
por los dioses, dime cuál de las dos vidas 
que experimentaste fue más placentera, ¿la 
masculina o era mejor la femenina? 

TIRESIAS. — diferencia, 
Menipo, la femenina, es mucho menos 


Con mucha 


complicada; mandan sobre los hombres las 
mujeres y no tienen obligación de ir a la 
guerra ni de estar a pie firme junto a las 
trincheras ni de discrepar en las asambleas 
ni de ser interrogadas en los tribunales. 

2 MENIPO. — ¿No has oído, Tiresias, a la 
Medea de Eurípides lamentar en su recitado 
qué 
desgraciadas son y cómo aguantan el 


la condición femenina diciendo 
insoportable dolor de los partos?% Pero 
dime —que me han refrescado la memoria 
los yambos de la Medea— ¿pariste en 


alguna ocasión cuando eras mujer O 


28 Los poetas no muestran tanta unanimidad con respecto a Tiresias como cree Menipo. Todos coinciden, sí, 
en su ceguera pero la atribuyen a causas diferentes. Según unos, le cegó Atenea, que habría sido vista por él 
desnuda. Según otros, el agente de la ceguera fue la diosa Hera irritada porque el adivino que había sido 
hombre y mujer, luego de haber separado a dos serpientes mientras copulaban —o matado a la hembra, 
según las versiones—, reveló ante la diosa que la mujer experimenta en el acto sexual nueve veces más de 
satisfacción que el hombre. En este diálogo y en otro orden de cosas también se inclina por la vida de la 
mujer. 

2 Dos ejemplos por antonomasia de ciego: Fineo, privado de la vista por haber ordenado sacarles los ojos a 
sus hijos; y un vidente de proverbial perspicacia: Linceo, que guiaba a los Argonautas, pues era capaz de ver 
a través de una tabla. 

30 Alusión al famoso parlamento de Medea 230 y sigs., haciendo toda una valoración negativa del hecho de 
ser mujer. 


duetédeCac ev ékelvw tw lo; 
TEIPEZIAZ Tí tovto, MévirtTE, EQWTAS; 


MENIITMOZX Ovdév xadertóv, y Teloecía: 
TAN V ATTÓKOLVAL El COL OMÓLOV. 

TEIPEZIAZ Ov otelga uev ñNunv, oUkK 
étekOv 0 ÓAOwCc. 

MENIMIMOX Tkravóv TODTO' El YAQ Kal 
uñtoav elxec, ¿EB0ovAÓunV eldéval. 
TEIPEZIAZ2 Etxov dnAaón. 

MENITMIIOZ Xoóvw 0 co Ñ uñtoA 
nodavicOn Kal TO XWOÍOV TÓ YUVALKELOV 
aredodyn kal ol uaotol ATECTÁBNOAV 
Kal TÓ AVÓOQELOV AvVÉQUV Kal TWywWvVa 
¿ENVeyKac, Y aUTÍKA ¿k yuvarkOc Avno 
AveQAvnS; 

TEIPEZIAZ Ovx ó06% tí doL BovAetaL TO 
¿owtnua: dokeic O' OUV OL ATULOTELV, El 
TODO" OÚTOS ¿yéveto. 


MENIMIIOZ Ov x0N ydaQ ATULOTELV, W 
Teloecía, TOS TOLOÚTOLE, AMA KABÁTEO 
tiva BAaxa un ¿scetádovta, elte Óuvata 
¿OTIV. €lte Kkal uñ TAaQadéxecOat; 
TEIPEZIAZ <3> Xv odv ovoz ta Aá4xMa 
TULOTEVELC yevécBal, 
AKOÚONS ÓTL OOVEA Ek yUVALKWV EYÉVOVTÓ 
tivec 1] Ogévdoa Y Onola, tv Andóva Y Tn vV 
Aágvnyv 1 tv TOD Avkáovos Ovyatéoa; 


OÚTO OTÓTAV 


MENIIIIOZ "Hv nov kaxkeívals egvtTÚXO, 
elcouaL Ó TL kal Aéyovol. OL 0, w 
pédtiote,  Órtóte  yuvn] oda,  kal 
¿MAVTEÚOU TÓTE WOTEQD KAL ÚOTECOV, 1 
Aupa Avno kal uávtiC ¿uaBec elvas 


TEIPEZIAZ Opdac; Ayvoelc TA TEQL ¿MOD 
ÁTIOAVTA, WS Kal DiÉlvOA TWA É¿0v TOV 


cubriste estéril y sin descendencia aquella 
faceta de tu vida? 

TIRESIAS. — ¿A cuento de qué me haces 
esa pregunta, Menipo? 

MENIPO. — No es nada difícil, Tiresias; así 
que responde si no te resulta molesto. 


TIRESIAS. — Pues no era estéril; sin 
embargo, no tuve descendencia. 
MENIPO. — Me doy por satisfecho; 


también quería saber si tenías matriz. 
TIRESIAS. — Naturalmente que la tenía. 
MENIPO. — ¿Con el tiempo, entonces, se te 
desvaneció la matriz y se te obstruyó la 
parte femenina y se te aplastaron las tetas y 
te brotó el miembro viril y echaste barba o 
en un santiamén tu aspecto externo cambió 
de mujer a hombre? 

TIRESIAS. — No veo qué pretende tu 
pregunta, mas cuando menos me da la 
impresión de que no confías en que estos 
hechos se hayan producido así. 

MENIPO. — ¿Es que no se debe desconfiar, 
Tiresias, de hechos semejantes, sino como 
un lelo cualquiera aceptarlos sin pararse a 
examinar sin son posibles o no? 

3 TIRESIAS. — Por esa regla de tres, ¿tú 
tampoco darás crédito a que otros hechos se 
hayan producido así, como cuando oyes 
contar que algunas personas se han conver- 
tido de mujeres en aves o en árboles o en 
animales salvajes, como por ejemplo Aedón 
o Dafne o la hija de Licaón?? 

MENIPO. — Si me las topo en algún lugar 
podré saber lo que dicen. Pero tú, buen 
hombre, ¿cuando eras mujer, practicabas ya 
entonces tu profesión de adivino, como 
después o a la vez que a ser hombre 
aprendiste a ser adivino? 

TIRESIAS. — ¿Ves? Desconoces todo lo que 
a mí se refiere, por ejemplo, cómo zanjé una 


31 Famosas metamorfosis de ambos personajes en ruiseñor y laurel, respectivamente. Véase esos y otros 


ejemplos mencionados ya con más detalle en Alción. La hija de Licaón a la que alude el texto no puede ser 


otra que Calisto metamorfoseada en osa según relata Ovidio, Metamorfosis II 478 y sigs. 


Oewv, kat y pev “Hoa emfowoév ue, Ó de 
ZeUC TUAQEMVOÑNOATO TH MAVTIK] TMV 
OUVUPODÁV. 

MENIMIIOZ “Et éxn O Tetozola, Ttwv 
YevoMáTOv; AAA KATA TOUS MUÁVTELC 
TOTO TroLelc: ¿doc yao Úutv undev búylec 
Méyew. 


disputa entre divinidades y fui objeto de la 
maldición de Hera y cómo Zeus mitigó mi 
desgracia con el arte adivinatoria. 

MENIPO. — ¿Aún te mantienes, Tiresias, 
en tus embustes? Claro, obras como los 
adivinos; la costumbre entre vosotros es no 
decir nada saludable. 
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MENIPO Y TROFONIO? 
[10] MENITTMIIOY, AMPIAOXOY KAI TPOPONIOY 


<1> MENIMNIIOZ 2 w pévtoL w Toopwvte 
kal Augbídoxe, vekgol Óvtec OUK OÍO' ÓTtUwS 
VAGJV KATNELWONTE KAL UÁVTELE ÓOKELTE, 
kal ol UÁTAaLoL TOV AVOQO0TOwV VBeouc ÚMAS 
ÚTTEANDAOLU Elva. 


AMODPIAOXOZ / TPOPONIOZ Tí odv Nuets 
AÍTLOL, El ÚTTO AVOÍAS EKELVOL TOLADTA TUEOL 
VEKOWV DOCÁACOVOLV; 


MENIUITMIOZ AMA” ovx dv ¿dógaLov, el un 
Cóvtec kal ÚMelc TOLADTA ÉTEQATEVEODE 
wc TA MÉAMMOVTA TIQOELDÓTEC KAL TQOELTTELV 
OUVAMEVOL TOLS EQOULÉVOLC. 


TPOPONIOZ (Q Mévirrre, AugiAoxos ev 
OÚTOC Av eldeín Ó TL AUTO ATokKOLtÉOV 
ÚTTEO AÚTOD, ¿yw 02 ñowc elul kal 
mavtevopaa, Tv TC KaTtÉAON Ta" ¿ué. od 
2 éorkac oUK ¿muideónunkévol Aefadela 
TO TAQÁTIAV: OU YAQ AV NTÍOTELCE OU 
TOÚTOLC. 

MENIOTMIOZ <2> Tí Qñc; el MM elc 
Aepádeiav ya TAQÉAOw kal ¿otaduévos 
talc OBóvalc yedoíócs palav év talv 
XEQ0IV ÉxXwvV ElOEQTÚO ÓLA TOD OTOUÍOV 
TATELVOD ÓVTOC EC TO OTÑNÁAALOV, OUK Av 
nóvvápunv elóéval ÓtL veko0c el WOTtEO 
ñuelc tóve Th yonteía dapé0wv; AMA 
TrOO0S TRAS Mavtiknc, tí Oal Ó Ñowc ¿otív; 
AYVOD AO. 


TPOPONIOZ Eg avBgwrrov TL Kal Oeov 


MENIPO. — Pues ambos a dos, Trofonio y 
Anfíloco*%, que sois unos cadáveres, no sé 
cómo os juzgan acreedores a templos y 
pasáis por ser adivinos, e incluso los 
estúpidos de los hombres han llegado a 
sospechar que sois divinidades. 
TROFONIO. — ¿Y qué culpa tenemos 
nosotros si los hombres por estupidez 
tienen tales opiniones respecto de los 
muertos? 

MENIPO. — Pero es que no las tendrían así 
si vosotros en vida no les abrumarais con 
prodigios de 
antemano el futuro y el ser capaces de 


tales como el conocer 
predecirlo a quienes os consultaban. 
TROFONIO. 


Menipo, lo que debe responder en su 


— Anfíloco tal vez sepa, 


defensa. En lo que a mí respecta soy héroe y 
ejerzo como adivino si alguien baja a mis 
dominios. Tú desde luego se ve que no te 
has trasladado nunca a Lebadea; no 
prestarías tan poco crédito a estos asuntos. 

2 MENIPO. — ¿Qué dices? ¿Que si no 
acudo a Lebadea y, envuelto en gasas de 
forma ridícula, con una torta ritual en las 
manos, me deslizo a rastras por la estrecha 
abertura, agachado, hacia el interior de la 
cueva, no sería capaz de saber que eres un 
muerto como nosotros, diferente tan sólo 
por tus hechizos, impostor? Pero ¡ea!, por el 
arte adivinatoria dime qué diablos es un 
héroe, que yo lo ignoro. 


TROFONIO. — Una composición de 


32 Otro caso más de discrepancia a la hora de titular- el diálogo. Seguimos una vez más el criterio de Macleod 
que aquí desecha la lectura de ciertos manuscritos que incluyen a Anfíloco —aludido en el diálogo aunque 


personaje mudo— junto a Menipo y Trofonio. 


3 Anfíloco, que había heredado de su padre Anfiarao el don de la profecía, había fundado varios oráculos en 
las costas de Asia Menor, siendo Malo el más famoso. Trofonio tenía su oráculo en Lebadea, Beocia, al 


arrimo de una cueva misteriosa. Cf. LUCIANO, Nec. 22. 


OÚVOETOV. 

MENUIIIOZX “O ute AVOgwTÓS ¿OTL, E 
HíÍcs, uñtEe Beóc, kal CUVAUPÓTECOV ¿OTLV; 
VUV OÚV TOD 0OU TO BeWwv ¿kelvo NuÍtOMOV 
arte nAuB ev; 
TPOPONIOZ  Xoa, 
Bowwtía. 
MENITMIIOZ Ovxk oióa, w Toopwvte, Ó TL 
kal Aéyeic: Óti pévioL Óldoc el vekoOc 
AKxoL30s OQ. 


Ww  MévurtITE, EV 


hombre y dios. 
MENIPO. — ¿Quieres decir el que ni es 
hombre ni es dios, sino ambas cosas a la 
vez? ¿Pues a dónde se te ha ido la media 
parte divina? 
TROFONIO. — Se 
oráculos, Menipo, en Beocia. 

MENIPO. — No entiendo, Trofonio, lo 


que dices; lo único que sí veo con claridad 


dando 


encuentra 


es que eres un cadáver con todas las de la 


ley?, 


34 El texto dice que «todo tú eres un cadáver», en alusión a que tanto la supuesta media parte humana como 


la divina han sido reducidas a cenizas y esqueleto. 
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DIÓGENES Y HERACLES 
[11] AOTPTENOYE KAI HPAKAEOYE 


<1> AIlOTENHZ Ovx “HoakAnc obtóc 
¿OTIV; OL puev obv álNoc, pa 
HoakAéa. TO TÓSOV, TO QÓTTadov, N 
Azovtn, to uéyeBoc, ÓMoc “Hoax Anc ¿otiv. 
eita téOvn ev ÁAlOc viOS Wv; elrté OL 0 
kadMAMívike, vek00c el; éyw yáo col ¿Ovov 
ÚTTEO yNs wc Bed». 

HPAKAHZ Kat 000w5 ¿Ovec: autos ev 
yao Ó HoakAns év tw OVOAVÓ TOC Veolc 
oúveoa al éxel kadMiobuoov “Hfnv, ¿yw 
02 glówAÓv ell AUTOV. 


TOV 


AIOTENHZ Ilúwc Aéyels; 
0200; kal Ouvatov ¿e nuloelac uév ta 
Geóv elvar teBvával O TW NÍCEL 


elówAov TO 


HPAKAHZ Naí: 0U ya éxelvocs téBvn ev, 
AMM” ¿yw Ñ eleov AUTOD. 

AIOPrENHZ <2> MavBávo" AVTAVO0ÓV TE 
tw IHAoútwV: TMaQadédwkeV AVO' EAVTOV, 
Kal OL vVUv (AvtT' Ekelvov vVekQ0c el. 
HPAKAHZ2 Totovró tt. 

AIOTENHZ Ilówc odv axkof8ns vv Ó Alaroc 
Ov Oléyvw oe un óvta éxetvov, axñdmMa 
maoedécato  Úrofolipuatov  "Hoaxléa 
TAQÓVTA; 

HPAKAHZ “Ot ¿we Axo aa. 


AIOTENHZ AlXn0n Aéyelc: akor0s yao, 
WOTE AUTOS EkelvVOS elval. Ó0A yoUV un] TO 
EVavtiov ¿Oti Kal ov uev el Ó HoakAnc, TO 
d¿ eglówAov yeyáunkev tv “H8nv raoa 
To1c Beotc. 


HPAKAHZ <3> Ooaovc el kal Aídoc, xol 


1 DIÓGENES. — ¿No es ése Heracles? No 
puede ser otro, por Heracles; el arco, la 
maza, la piel de león, la estatura; Heracles al 
completo. ¿Y cómo es que ha muerto siendo 
hijo de Zeus? Dime, glorioso campeón, 
¿estás muerto? Pues yo sobre la faz de la 
tierra te hacía sacrificios como a un dios. 

HERACLES. — 
pues el auténtico Heracles está en el cielo en 


Y con razón los hacías, 


compañía de los dioses, y «tiene a Hebe de 
lindos tobillos»*. Yo soy sólo un espectro 
de él. 

DIÓGENES. — ¿Cómo dices? ¿Un espectro 
del dios? ¿Y es posible que alguien sea una 
mitad dios y que la otra mitad haya 
muerto? 

HERACLES. — Sí, pues no es aquel el que 
ha muerto, sino yo, su espectro. 

2 DIÓGENES. — Comprendo. Te entregó a 
Plutón como sustituto de sí mismo y ahora 
tú estás muerto en sustitución de él. 
HERACLES. — Así es. 

DIÓGENES. — ¿Y cómo es que Éaco con lo 
minucioso que es no se percató de que tú no 
eras aquél, sino que aceptó al Heracles 
postizo allí presente? 

HERACLES. — Porque tenía un parecido 
extraordinario. 
DIÓGENES. — 
extraordinario que tú eres él. Pero fíjate no 


Llevas razón; tan 
vaya a ser al revés; que tú seas Heracles de 
verdad y el espectro sea el que haya 
contraído matrimonio con Hebe en los 
dominios de los dioses. 


3 HERACLES. — Eres un osado y un 


35 No debía estar mal atendido Heracles que pudo gozar de la compañía de Hebe, esto es, la Juventud, a la 


que tomó por esposa luego de ser contado en el Olimpo entre la nómina de las divinidades. 


el UN TLAÚOT] OKOTTOV els ¿ué, elon auTÍKAa 
oíov 0z0U elowAóv elut. 


AIOTENHZ To pév tócov yuuvov kal 
TOÓXELQOV* ¿yw de TÍ Av ¿ti Ppofolunv de 
ÁTTAE TEDVEWC; ATAQ ElTTÉ MOL TOÓOCS TOD 
cov HoakAéouvc, órtóte ¿xketvoc ¿Cn, auvns 
auto kal tóte eld0Wwhov (Wv; Y eic uév Tte 
TaAQa tTov  flov, 
dwXxoe0évtec Ó Mév ele DeoUc ATÉTTATO, 
OU Ó€ TO ElÓWAOV, WOTTEO ElKOC Mv, els AdO0V 


ertel 028 Anredávete, 


TEL; 

HPAKAHZ 'Exonv mev unos 
ATOKQÍVEODAL TIOOS AvVÓYQA ¿scertitinódec 
¿éqeoxmlobvta: Óuwc 0 odv kal TODTO 


Akovgov: Órmócov pev yao AubrtoúWwvoc 
év tw HoakAel 1v, TOVTO TéÉOVNKEV Kal 
elul éyw ¿Kelvo TIAV, Ó DE Tv TOD Álóc, ev 
OVQAVY OÚVEOTL TOLE Vols. 


AIOTENHZ <4> Zadwc vov pavOávo: OO 
yao Qrs étexev N AAkuñvn KATA TO AUTO 
“HoakAéac, tOV ev ÚTT” AUQLTQÚWVL, TOV 
€ TAQU% TOD Alóc, Wote ¿AeAñBerte 
OLOVMOL ÓVTECS ÓMOUNÑTOLOL. 


HPAKAHZ Ox, % pártate: Ó yAQ AUTOC 
áaudw ñuev. 

AIOTENHZ  Ovxk paBetv 
0áduov, cuvVBéTOUS 0 ÓvTac “HoaxAéac, 
ÉKTOG El UN WOTTEO LMTMOKÉVTAVOOS TLC NTE 
elc Ev ouvurepukótec AvOQwróc Te Kal 
DBeóc. 

HPAKAHZ Ov yao kal rávtes OÓTOS COL 
OokodOL OVYykel0DAL ¿k Óvelv, WvuUxnS kal 
OWUATOS; WOTE TÍ TO KWADÓV ¿OTL TMV ev 
YuxNvV ¿v ovOavaw elval, írteo Mv ¿xk Alóc, 
TO 02€ OvnTÓV ¿ME TAQA TOLE VEKOOLC; 


¿OTL TODTO 


charlatán, y si no dejas de tomarme el pelo 
pronto vas a saber de qué divinidad soy 
espectro. 

DIÓGENES. — El arco desenfundado y a 
tiro, pero ¿qué miedo podría tenerte yo que 
estoy muerto? Pero dime, por tu Heracles, 
¿cuando él vivía, estabas tú con él y eras ya 
entonces su espectro? ¿O erais uno solo en 
vida y luego de morir os separasteis y el 
uno fue volando a la mansión de los dioses, 
mientras tú, el espectro, como era de 
esperar, acudiste al Hades? 

HERACLES.__ Ni tan siquiera debería 
contestar a un individuo que se dedica a 
tomar el pelo de forma tan impertinente. 
Sin embargo, oye esto, cuanto de Anfitrión 
había en Heracles ha muerto, y soy yo 
precisamente, y cuanto de Zeus había en él 
se halla en el cielo en compañía de los 
dioses. 

4 DIÓGENES. — 
medianamente claro; dices que Alcmena 


Ahora sí que está 


engendró a la vez a dos Heracles; uno de 
Anfitrión y otro de Zeus%; de modo que 
pasó ¡inadvertido que erais hermanos 
gemelos. 

HERACLES. — No, imbécil; ambos éramos 
el mismo. 

DIÓGENES. — Eso ya no es tan fácil de 
que dos Heracles 


«compuestos», salvo que seáis como una 


entender, seáis 
especie de hipocentauro, fusionados en uno 
hombre y dios. 

HERACLES. — ¿Es que tú no opinas que 
todos constan de dos elementos, cuerpo y 
alma? ¿Qué impedimento hay entonces 
para que el la que procedía 
precisamente de Zeus, esté en el cielo, en 


alma, 


tanto que yo, elemento mortal, me halle 
entre los muertos? 


% Diógenes está tomándole el pelo al mismísimo Heracles hasta límites insospechados, nada menos que 
poniendo en solfa los pañales de su cuna. En efecto, Heracles era hijo de dos mortales, Anfitrión y Alcmena, 
aunque su verdadero padre era, al parecer, Zeus quien, tomando la forma del propio Anfitrión, lo suplantó 


cuando se hallaba al frente de una expedición militar. 


AIOTENHZ AM, 0  PéXtiote 
Auoitovwvidón, kadoc Av tadra ¿deyec, 
el Cua Noa, vov de ACwUATOV elówÁAov 
et” (Wote ktvóvvevelig ToEITAOUV NON 
rromoal tov “Hoakléa. 

HPAKAHZ Ilowc torrAovv; 

AIOTENHZ Dodé rmuc' el yaQ Ó pév Tic Ev 
OVQAVO), Ó DE TAQ' TMLV OU TO ElOWwAÁOV, TO 


<5> 


d2¿ Cua ¿v Oltrn] kóvic Món yevóuevov, 
TOÍA TAUTA MON Yeyévntar «al Okórtel 
ÓVTIVA TOV TOÍTOV TATÉQA ETUIVONODELS TO 
OWUATI. 

HPAKAHZ Opaouc el kal copos: Tíc 
ÓAL AL (wV TUYXÁVELS; 
AIOTENHZ  Atoyévouvs 
elówAov, AauTOCS DE ov ma Ala pet 
aBavátoLOL Decor, AMA Tole PeAticrroLe 


TOV  XIvVwTéwc 


TV VEekKQwV oúveotiv Ouñoov kal TñRS 
TOLAÚTNC LVuxoodoyiac katayedov. 


5 DIÓGENES. — Pero mi buen amigo, hijo 
de Anfitrión, llevarías razón si fueras un 
cuerpo, mas ahora eres un espectro 
incorpóreo, con lo que te expones a crear un 
Heracles triple. 

HERACLES. — ¿Cómo triple? 

DIÓGENES. Más o menos así: si el uno está 
en el cielo, y el otro está entre nosotros, es 
decir, tú, el espectro, y el cuerpo está en el 
Eta reducido a polvo, resulta que son ya 
tres. Y fíjate a ver qué padre vas a discurrir 
para ese cuerpo. 

HERACLES. — Eres un osado y un sofista, 
¿quién diablos eres? 

DIÓGENES. — El espectro de Diógenes de 
Sínope y no estoy yo en persona, por Zeus, 
«entre los dioses inmortales», sino entre lo 
más granado de los muertos, y me burlo 
además de de 


Homero y tales 


paparruchas”. 


37 Hay una reverberación de Odisea XI 602, en el curioso y divertido final del diálogo en boca de Diógenes. 
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FILIPO Y ALEJANDRO 
[12] PIAMIMOY KAI AAEZANAPOY 


<1> PIAMITOZ Nov uév, w Añdécavoge, 
oUK Av ¿Eavoc yévoLo ur oUxK ¿uoc vloc 
elvar OU yao av teBvikeis Auuwvóc ye 
wv. 

AAEZANAPOZ Ov0” atuTOS Tyvóouvv, Y 
TÁTEO, WE DiAítTTTOV TOV AubvtoV vlóc 


eiuy AA. ¿descáunv TO MÁVTEVUA, 
XOÑOIUOV  glc TA TOAYMATA  Eelval 
OLÓMEVOC. 


DIATITIOZ Ilwc Aéyers; xoNoOLpuov ¿dÓkel 


OL TO TAQÉXELV CEAUTÓV 
¿carramOnoóuevov ÚTTO TV TOOHNTOV; 
AAEZANAPOZ Ov AMM” ot 
páopacor katenAaynoáv ue kal ovdelc 
ét. AvOÍOTATO OlÓMEvVOL Ve MÁáxeoDal, 


OTE OAOV EKQÁATOUV AUTOV. 


TOUTO, 


DIATITIOZ <2> Tívwv 02 ékoártmoac aÚ 
ye AELOMÁXOV AVÓQOV, Oc Delolc el 
ouwnvéxBnc tocáQia kal TreAdtióia kcal 
yé00a OLOVIVA rroopepAnuévonc; 
'EAAÑNvVwv koatelv ¿oyov v, BowwtwWv kal 
Dukéwv al Adry valwv, kal TO Agkádwv 
órrArtikóv kal tv Oettadrv Ímrov kal 
tovc  HAeíwv  AKOVTLOTAC KAL TO 
Mavtuvéwv reltaoticov N Ooakac Y 
TMAvotodc Y kal Halovac xeLowoacdar 
tada peyáda: Midwv de kal Ileoowv 
kal Xaddalwv, xo0VIOPÓLwV AVOQOTWNV 
kad ABfO0wNV, oUK oiga WE TOO COD MÚOLOL 
meta Kleáoxov AaveABóvteC EKQÁATNOAV 
OVO' gls xeloac Úrtoumeivavicov ¿A0etv 
éxelvov, MAMA  rOotv NN  TÓCEVUA 


1 FILIPO. — Ahora no podrás decir que no 
eres hijo mío, pues si fueras de Amón* no 
habrías muerto. 


ALEJANDRO. — Ni yo mismo ignoraba, 
padre, que soy hijo de Filipo el hijo de 
Amintas, pero acepté el oráculo porque lo 
estimaba útil para mis asuntos. 


FILIPO. — ¿Cómo dices? ¿Te parecía bien 
prestarte a ser engañado por los «profetas»?? 


ALEJANDRO. — No es eso; antes bien, los 
bárbaros se espantaban a mi vista y ningún 
pueblo oponía resistencia en la idea de que 
iba a pelear contra un dios, con lo que me 
resultaba más sencillo derrotarlos. 

2 FILIPO. — ¿Pero a qué pueblos duchos en 
el manejo de las armas derrotaste tú, que 
constantemente estabas enfrentándote a 
gentes cobardes malamente equipadas con 
arcos, rodelas y escudillos de esparto de tres 
al cuarto? Derrotar a los griegos sí que era un 
reto, beocios, foceos y atenienses, y domeñar 
los cuerpos de hoplitas de los arcadios, y a la 
caballería tesalia y a los lanzadores de 
jabalina de los eleos y a los peltastas de 
Mantinea o tracios, o a ilirios o a peonios; eso 
sí eran gestos de envergadura. Pero,... medos, 
persas y caldeos, individuos cargados de oro, 
tipos blandengues, ¿no sabes que antes que 
tú diez mil que iban en expedición con 


Clearco*, los derrotaron sin tener que 


38 Alejandro Magno se hacía pasar por hijo de Amón, deidad egipcia, y, en consecuencia, era poco menos que 
inmortal a ojos de sus súbditos. Detalles al respecto en PLUTARCO, Vida de Alejandro 27 y 28, y ARRIANO, 


Anábasis de Alejandro 111 3-4. 


39 Creo que es mejor dejar así el término griego, aquí en genitivo plural, proféton, que en su significado 
q ) ) 


etimológico se ajusta perfectamente al sentido que desea darle Filipo en este pasaje. 


40 Alusión a la famosa retirada de los Diez Mil, narrada por Jenofonte en la popular y maltratada Anábasis. 


gerkverodal HuyÓóvTOV; 


AAEZANAPOZ <3> AAA” oí ExkÚBaL ye, 
TÁTEO, Kal ol Tvówv ¿dMédavtec OoUK 
EÚUKATAPOÓVNTÓV TL EQyOvV, Kal ÓuoO OU 
ÓLAOTÑOAS  AUTOUG TOOdDOCÍA!LE 
WVOÚMEVOS TAC VÍKAC EKOATOUV AUTOV" 
OVO' ÉTUILOOKNOA TOWTMOTE Y ÚTTOOXÓMEVOS 
EYeVvIAMNV N ÁTIOTOV ÉTMOACA TL TOV 
vikAv évexa. «al toUS “EAANVAac € TOUVG 
pev avaluwti raoédafov, Onfalous de 
lowc AKkoveLc ÓrtTos uernAGov. 


oVdE 


QIAXITIIOZ Otióa tadra rávta: KAgitoc 
yao AaTñNyyeié pol Óv OU TW OOPATÍWw 
diEAÁ4CDAC METAEV DELTVODUVTA 
EPÓVEVOAS, ÓTL ME TODOS TAC TAC TOÁEELC 
errarvécal ¿tó MNOEV. <4> OU Ol Kal TV 
Maxedoviknv  xAauvda  katafpalov 
KAVOUV, (0S PACdL METEVÉOUC KAL TLÁAQAV 
000 vV ¿rédov kal moookuveiodal ÚTTO 
Maxedóvov, ¿»Revudé0wV avdgwv, NElOUC, 
Kal TO TÁVTOV YEA0LÓTATOV, ÉMLMOU TA 
TV Veviknuévov. ¿Ww yao Aéyewv Óóca 
ama énoacac, AtovoL ovykataxrAelwv 
TETOALOEVMÉVOUE AVÓNAS KAL TOJOÚTOUC 
yauov  yámous  kal  "Hobarotiwva 
ÚTTEVAYATOV. Ev  ¿mMveca  puóvov 
Akodvoac, Ót: artéCxoOu Thc toV Aapeíov 
yuvaucOcs kaAdnc OVONS, Kal TÍAS UNTOOS 
AUTOUV kal tOov Ouvyatéowv ¿meme Onc: 
Paca yaQ TADTA. 


esperar a trabar combate, puesto que se 
dieron a la fuga antes de llegar a ponerse a 
tiro de flecha? 

3 ALEJANDRO. — Ni los escitas, padre, ni 
los elefantes de los indios me parecen 
empresa baladí y sin embargo los derroté sin 
sembrar discusiones entre ellos, y sin 
comprar las victorias con traiciones*!. Nunca 
realicé juramentos en vano ni hice falsas 
promesas ni cometí deslealtades para obtener 
la victoria. ¡Ah! y en lo que a los griegos se 
refiere, a unos los capturé sin derramamiento 
de sangre, en tanto que a los tebanos tal vez 
has oído decir cómo los ataqué. 

FILIPO. — Todo eso ya lo sé, que me lo 
Clito%, a 
traspasándolo con la lanza mientras cenaba, 


contó quien tú  asesinaste 
porque tuvo el atrevimiento de elogiar mis 
gestas en paragón con las tuyas. 4 Y tú, 
despreciando la clámide macedonia, te 
pusiste en su lugar el caftán*; según cuentan, 
colocaste sobre tu cabeza tiara recta y te 
hacías adorar de rodillas por los macedonios, 
hombres libres. Y lo más ridículo de todo, 
ibas imitando las costumbres de los vencidos. 
Paso por alto otras de tus «hazañas», por 
ejemplo, leones a 
hombres cultos, que contrajiste unos cuantos 


que encerrabas con 
matrimonios y que sentías un excesivo amor 
por Hefestión*. Un solo detalle elogiaré; he 
oído decir que te mantuviste a distancia de la 
mujer de Darío, pese a tratarse de una 
hermosa mujer, y que te preocupaste de su 
madre y de sus hijos. Esa actitud sí es 
efectivamente propia de un rey. 


41 Alude Alejandro a procedimientos poco ortodoxos empleados por su padre Filipo para doblegar a algunos 


de sus rivales. 


22 Otros jalones en la trayectoria de Alejandro que puede rastrearse en las mismas fuentes citadas: Diodoro 


Sículo, Plutarco y Arriano fundamentalmente, tanto la captura de los tebanos como el episodio más concreto 


de Clitó, si bien Diodoro Sículo no hace mención de este último detalle. 


4 Vestimenta con mangas largas propias de los persas que usaba con frecuencia Alejandro. 


44 Todos estos episodios alusivos a las locuras amorosas de Alejandro, aparecen mencionados con detalle en 
las fuentes ya citadas; DIODORO, XVII 37-8; PLUTARCO, Vida de Alejandro 30; ARRIANO, Anábasis 11 12, 4- 


3, 


AAEZANAPOZ <5> To buldokivóuvov dé, 
W  TUÁTEO, 
Ogvdoákars ToOwTOV kaBadécOaL évtOc 


OÚUK ETUALVEIS KAL TO EV 


TOD  TEÍXOUE Kal  TOCADTA Aafelv 
TOAUUATA; 
PDIATITIOZ Ovúk ¿ramo  TODTO, 0 


AMécavdoe, OUX Ót. un kadov oloual 
elval Kal  TITOWOKEODAÍ  TIOTE  TÓV 
paciléía  kal  TIQOKIVOUVEÚELV 
OTOATOD, AAA ÓTL COL TO TOLODTO ÚKLOTA 
ovvébeoev: Beóc yao eival doxdJv el MOTE 
towBelnc, kal PAértroLév ve Popadnv TOV 
TOAÉUOV ékkouICÓMEvOv, AÍUaTL 
0eÓMEVOV, OLUWCOVTA ÉTTL TW TOAÚMATI, 
tadrta yédoc Tv TOS ÓQWOL, Tf kal Ó 
Auuawv yóns kal pevdóuavtis nAÉéyxeto 
kal OL TOOHNRTAL KÓAMAKEC. Y Tic OUK Av 
¿éyédacev óÓ0wv tTOV TOD AlOc vlOv 
ATTOYÚXOVTA, deóuevov LATODV 
Pondetv; vov pév yao óÓrtóte NON 
téOvnkac, ouvx oter rmoAAouc elval TOUS 
TI] V TOOOTIOÍMOLV exe lvn"V 
ÉTUKEQTOMODVTAS, ÓQUWVTAC TOV VEKQOV 
TOD BE0D EkTAONV KEelMevov, MUÓWVTA 
non ¿EWONKÓTA vÓMOV 
ATTÁVTOV TOV OWUÁTOV; AMOS Te Kal 


TOU 


TOV 


Kal KATA 
TODTO, Ó xOÑOLUOV ¿bnc, » AléLavdoe, TO 
ÓLXx TOUTO KQatelv OadiWwc, TOAV TÑC 
dÓEenS AQÑOEL TOV KATOQUOVMÉVOV* TAV 
yao ¿dÓókel évdeés ÚTTO Beod yiyveoBal 
OOKOVV. 


AAEZANAPOZ <6> Ov TaUTA HdOOVOVOLV 
ol AvOQwrTToL Trreol ¿uod, AMA “HoakAel 
kal Atovúow e¿váuMAov tibéaci pe. 
kaíto. Tv Aogvov g¿kelvrnv, ovdetÉVOV 
ékelvv AMafióvtOc, ¿yw MÓVOS 
EXELOWwOÁUNV. 


5 ALEJANDRO. — ¿Y no elogias, padre, mi 
amor al peligro y el haber sido el primero en 
saltar el muro e ir a dar dentro de la ciudad 
de los oxídracas y el haber recibido tantas 
heridas? 

FILIPO. — 
porque no me crea que no sea hermoso que 


No lo elogio, Alejandro, y no 


el rey en algún momento resulte herido y 
afronte riesgos al frente del ejército, pero en 
tu caso concreto esa faceta era la menos 
pertinente. Efectivamente, pasando por ser 
un dios, si en alguna coyuntura resultabas 
herido, ver que te retiraban precipitadamente 
del campo de batalla chorreando sangre y 
quejándote de la que 
precisamente resultaba ridículo a los ojos de 


herida es lo 


quienes lo veían; y Amón se quedaba en evi- 
dencia como impostor y falso profeta, y sus 
profetas como aduladores. Pues ¿quién no se 
hubiera echado a reír al ver al hijo de Zeus en 
trance de dejar la vida, pidiendo ayuda a los 
médicos?* Pues al menos ahora, una vez que 
estás ya muerto, ¿no crees que son muchos 
los que se toman a broma la ficción aquella, 
al ver el cadáver del dios tendido todo lo 
largo que es, putrefacto ya e hinchado según 
la ley de todos los cuerpos sin excepción? Y 
sobre todo, Alejandro, que el aspecto más 
positivo que tú señalabas, a saber, que por 
ser un dios los derrotabas con facilidad, 
suponía una gran merma en la repercusión 
de pues todo quedaba 
empequeñecido al pasar por ser obra de un 
dios. 

6 ALEJANDRO. — No piensan eso de mí 
los hombres; antes bien, me han puesto en 


tus éxitos, 


parangón con Heracles y Dioniso. Y eso que 
la famosa Aorno*, que ninguno de los dos 
logró conseguir, fui yo el único en ponerle la 
mano encima. 


45 Sobre la necesidad de asistencia médica a Alejandro a raíz de ser herido en combate nos informa 


ARRIANO, Anábasis VI 11, 1. 


16 Famosa fortaleza de la India ubicada sobre un promontorio prácticamente inaccesible. 


DIAIMITOZ Ovas ÓtL TaUTA wE Auuwvos 
vios Aéyelc, Oc “HoakAet kal Atovvcw 
TAQAPBÁAMELS CEAVTÓV; KAL OUK ALOXÚVI), 
Ww  Adégavdqge, 0Ov0:z  tOÓV  TUPOV 
ATOMABÑON KAL YVWOT] CEAUVTÓV Kal 
OUVÑOELS MÓN VEKOOS (Wv; 


FILIPO. — ¿Te fijas en que estás hablando 
como hijo de Amón, que te comparas con 
Heracles y Dioniso? ¿No te da vergúenza, 
Alejandro?, ¿no vas a dar marcha atrás en el 
aprendizaje de tu orgullo?Y ¿No vas a 
conocerte a ti mismo y a captar ya de una vez 
que eres un cadáver? 


17 Curiosa forma de querer decir «olvidar tu orgullo», pero el griego, que tiene su palabra para «olvidar», ha 


preferido este apomanthánó lleno de matices. 
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DIÓGENES Y ALEJANDRO 
[13] AOPENOYZE KAI AAEZANAPOY 


<1> AIOPENHZ Tí todto, Y Alñégavdoe; 


kal OL  tébvnkac WoOTreQ Kal puelc 
ÁTUAVTEC; 
AAEZANAPOX Ooacs, w Alóyevecs: OU 
TAQÉádOCOV.  0É, el AvBQwTOS WMV 
arédavov. 


AIOPENHZ Ovuxkodv Ó Auuwv ¿deúdeto 
Aéywv ¿autod de eival, 0V de DiAimITOV 
aa noDa; 

AAEZANAPOZ DiAtTETOV ONAAÓN: OU yAQ 
av ¿teOvñhkerv Auuavos Wwv. 


AIOTENHZ Kat pymv kal  reol TnS 
OAvyrtiados Ómoa ¿déyeto, OQAKOovta 
ómAelv aut kal BAérreodaL ¿v TR evvn, 
elta OUÚTO Oe texBM val tov 02 DiAiTTOV 
¿en rramodal olóÓuevov rratéga gov elval. 


AAEZANAPOZ  Kayw 
WOTTEO OÚ, VOV De Ó0w ÓTL OVOEV ÚyLEC OUTE 
 HÑNTNO OTE OL TOV Auuwviwv TOOHNTAL 
¿Aeyov. 

AIOTENHZ Ala to ipeddos AUTOV OUVK 
AXONCTÓV doy Ww AAÉSavOge, TIOOC TA 
TOA YUATA eéyéveto: ya0 
úrtéminocov Deov eivaí ve vouilovtec. <2> 
ATAQ ELTTÉ MOL TÍVL TV TOCAÚTNV AQXNV 
KATAAÉAOLITAC; 

AAEZANAPOZ Ovk oióa, w Alóyevec: OU 
yao ¿d9aca ermoxnyal ti reol autnc Y 
TODTO MÓVOV, ÓTL ATOBVNÑOKOV IleodÍíria 
tOV Oaktúldov ¿ntéówka. TANV AMA TÍ 
yedac, y Alóyevec; 

AIOTENHZ Tí yao áxmMO N AveuvioBnv 


TADVTA  KOVOV 


TOAAMOL 


1 DIÓGENES. — ¿Cómo es esto, Alejandro? 
has muerto también tú exactamente igual 
que todos nosotros. 

ALEJANDRO. — Ya lo ves, Diógenes. Nada 
de extraño tiene que haya muerto dada mi 
condición de hombre. 

DIÓGENES. — ¿Así que mentía Amón al 
decir que era tu padre, siendo tú realmente 
hijo de Filipo? 

ALEJANDRO. — De Filipo, más claro que 
el agua, pues si lo hubiera sido de Amón, 
no habría muerto. 

DIÓGENES. — Pues cosas parecidas se 
contaban de Olimpíade, que una serpiente 
tenía trato con ella y que la habían visto en 
su lecho, de resultas de lo cual habías sido 


engendrado tú, en tanto que Filipo 
resultaba engañado creyendo que era tu 
padre*, 

ALEJANDRO. — También yo oí esa 


versión, pero ahora estoy viendo que ni mi 
madre ni los profetas de los amonios decían 
nada saludable. 

2 DIÓGENES. — Sus embustes en cambio 
no te vinieron mal, Alejandro, para tus 
empresas, pues muchos se doblegaron 
creyéndote un dios. Pero dime, ¿a quién has 
dejado un imperio tan inmenso? 
ALEJANDRO. — No lo sé, Diógenes, pues 
no me dio tiempo a tomar medidas al 
respecto, excepto en este punto, al morir 
entregué el anillo a Perdicas*. Mas... ¿de 
qué te ríes, Diógenes? 

DIÓGENES. — ¿De qué va a ser sino de 
acordarme de lo que hacían los griegos, 


48 Otro jalón importante en la leyenda de Alejandro que puede seguirse al detalle en PLUTARCO, Vida de 


Alejandro 2-3, y ARRIANO, Anábasis IV 10, 2. 


4 Lo relativo a los pormenores de la entrega del anillo de Alejandro a Perdicas, general macedonio, puede 


verse en DIODORO SICULO, XVII 117, 3. 


oía értoiel 1] EAAác, A0tT1 OE TAQEMNDÓTA 
TV AQXMV KOAAKEVOVTECS KAL TIOQOTTÁATNV 
AlQ0ÚMEVOL OTOATN YÓOV TOUS 
Paofáouc, éviol Oe kal tOLC ÓWmOEKa Deolc 
TOOOTBÉVTEC Kal OLXoDOMODVTÉC COL VEWS 
kal BúovteS (ws OOAKovtOS viW. <3> AMA! 
elrté OL, Tod de ol Maredóves ¿Bauav; 
AAEZANAPOZ "Et: év BafvAowv: kerual 
TOLAKOOTNV NUÉQAV TAÚTNV, ÚTUOXVELTAL 
de Iltodeuatos Ó ÚTTAOTUOTIC, MV TOTE 
aydyn gxoAnvV aro tov Bo0ÚBWwV TwV ¿v 
rroGÍv, elc Alyurtrov arayayv Báyerv 
éxel, (WS yevolunv egic tOvV Atyurttiwv 
Bewv. 


ot er 


AIOTENHZ Mn  yedáow  OÚUvw 0 
AMégavdoe, Ó0wvV kal ¿v A0ov étL OE 
puoaívovrta xkal ¿Aricovta Avovfáw y 
Ocio yevioeodar rAnv añMa tauta 
pév, Y BeLótate, un ¿Artionc: ov ya Bépc 
aveABelv TWA TÓOV ÁATAE DLATAEVUOÁAVTOV 
Trv Aíuvnv kal elc TO elOdw TOL OTOUÍOV 
rage AdÓvtOv: ov yao apeAnc Ó Aiaxoc 
ovde O Képffe00s eEUKATALOÓVNTOS. 


<4> ¿kelvo 0é ye módéwc Av uáBorul TAQA 
OD, TtÓS PéQELS, OTÓTAV EVvoñons Óonv 
evdoWuoviíav ÚTTEO ys ATOM TO ALHIÉAL, 
OWMATOHÚMAKAS KAL ÚTACTIOTAC KAL 
OXTOÁTACS KAL XQUIOV TOCOVTOV kal ¿vn 
TOOOKUVODVTA Kal BafuAlova kal Báxtoa 
kal Ta ueyáda BOnola al tUUnvV kal DÓcav 
Kal TO ETÍONMOV ¿EEAAÚVOVTA 
diadedeuévov tarvía Aeukr Tv kepalrv 
TOo0HuUOoÍÓXA ¿ureroormuévov. od Avrtel 
TADTÁ Ce ÚTTEQ TV uviunv ióvta; TÍ 
OAKQUELS, (MY puÁtAle; OVOÓE TAUTÁ OE Ó 


elivat 


adulándote luego de haber tomado el 
mando, eligiéndote baluarte y caudillo 
contra los bárbaros, sumándote alguno a los 
doce dioses, edificando templos en tu honor 
y haciéndote sacrificios en la idea de que 
eras hijo de una serpiente? 3 Pero dime, 
¿dónde te enterraron los macedonios? 

ALEJANDRO. — Aún yazgo en Babilonia, 
por trigésimo día% pero Ptolomeo, mi 
escudero, me tiene prometido que, en 
cuanto se vea libre de los problemas que le 
van saliendo al paso, me trasladará a 


Egipto". y me  enterrará allí para 
convertirme en una de las divinidades 
egipcias. 


DIÓGENES. — ¿Cómo no me voy a reír, 
Alejandro, al ver que hasta en el Hades no 
paras de decir sandeces al tiempo que 
albergas la esperanza de llegar a ser Anubis 
u Osiris? 
divinísimo, que eso pueda llevarse a cabo, 


De ningún modo esperes, 


pues no es lícito que ninguno de los que 
han atravesado ya la Laguna y han 
penetrado en el interior, regresen arriba. 
Que ni taco” se descuida ni a Cerbero se le 
burla así como así. 

4 Me gustaría saber de tu boca ¿cómo te 
sienta cada vez que piensas cuánta felicidad 
dejaste sobre la faz de la tierra al llegar 
aquí: guardaespaldas, escuderos, sátrapas, 
oro en cantidad, pueblos a tus pies, 
Babilonia, Bactras, fieras enormes, honores, 
fama, el quedar destacado, estar en el punto 
de mira al avanzar a caballo con la cabeza 
ceñida de blanca diadema, bien engalanado 
con manto de púrpura? ¿No te aflige todo 
esto cada vez que te viene a la memoria? 
¿Por qué lloras, necio? ¿Ni siquiera te 


50 Quiere decir «desde hace un mes»; la conversación de Diógenes y Alejandro se produce, pues, al poco 


tiempo de su suerte. 


51 Ptolomeo, otro de los generales de Alejandro que tuvo la fortuna de recibir en herencia nada menos que 


Egipto. Sus descendientes rigieron el país con resultados muy dispares. 


2 Uno de los tres jueces del tribunal de Hades encargado de juzgar las almas de los muertos en compañía de 


Minos y Radamantis. 


copos  ApuototéAnc eémalóguoev uN 
olgo0aL Pépara elival TA TAQA TAS TÚXNS; 
AAEZANAPOZ <5> O cobos éxeivoc 
ATÁVTOV KOAÁAKWV ETUTOLMTIÓTATOS Wv; 
¿mé póvov 
eldéval, ÓCA EV ATNOEV TAQ' ¿UOD, ola DE 
értécotEeAA Ev, (E DE KATEXONTÓ MOV TÍ TUEOL 
rramdelav Hilotipia DwrteÚWv Kal ETTALVOV 
AQt: Mév TIOOC TO KAAMAOS, WE KAL TOUTO 
MÉQOS Ov TAYAVOV, AQTLÓE EC TAC TOÁMCELC 
Kal TOV TAÁOUTOV. KAl YAQ AU KAL TOUTO 
ayadov hyerto eival (wc UN ALOXÚVOLTO 
kal autos Aaufávov: yóns, y Alóyevec, 
AVOQUwWTOS Kal TEXVÍTNC. 


éacov TA  ApiototédovS 


TAÁNV AMA TODTÓ ye ATTOAÉLaVKA TNG 
ooQpÍacs AUTOD, wc éni 
MEYÍOTOLC AyaBois EKEÍVOLC, A 
katno.9unow uikoWw ye éurTooO Dev. 
AIOTENHZ <6> AMM” oioda O dodcelc; 
áxoc yáo cor Tic AúTTC ÚTTOOÑNOO AL. éTtel 
evtavda ye ¿AMÉfBogOS ov Húetal, OU dE 
KAv TO AñOns ÚOWwO xAvdov 
éTLOTACÁAMEVOS Tie Kal AOL Te Kal 
TOMMÁKLC* OÚTO YAQ AV TAÚOALO ÉTTL TOLC 
ApouototéAovc AyaBolc AVLIOMEVOC. 

kal yao KAeitov ¿xkelvov 000 kal 
KalMuco0évnv kal AAAOUS TOAMOUS ETTL OE 
OQUWVTAC, (E DIATTTÁACALVTO Kal 
AMÚVALVTO Ce Mv Éd0AdDAS AVTOUC. WOTE 
TMV ¿téQav ov taútnvV Pádile kal Tuve 
roAMáxic, (e ¿Qnv. 


TO AurteloDal 


enseñó esto el sabio Aristóteles, el no creer 
que es sólido lo que depara el azar? 

5 ALEJANDRO. — ¿Sabio Aristóteles”, que 
de todos 
aduladores? Permíteme que sea yo el único 


era el más rastrero mis 


que conozca la conducta de Aristóteles; 


cuántas cosas me pidió, qué 
recomendaciones me daba, cómo abusaba 
de aprecio por la 


halagándome y elogiándome unas veces 


mi alto cultura, 
por la belleza, como si eso formara parte de 
la virtud, otras por mis gestas y mi riqueza. 
Claro que él también pensaba que eran un 
sentir 


Un 


bien, posiblemente para no 
escrúpulos de participar en ellas. 
impostor y un maniobrero, Diógenes. 
Y a falta de otros el único fruto que he 
sacado de su ciencia ha sido el afligirme por 
todos esos supuestos y enormes bienes que 
poco antes me enumeraste. 

6 DIÓGENES. — ¿Sabes lo que vas a hacer? 
Te voy a sugerir un remedio a tus cuitas. 
Dado que aquí no se cría el eléboro, con la 
boca bien abierta échate un buen trago de 
agua del Leteo” y así una y varias veces. De 
ese modo por lo menos dejarás de dolerte 
de los bienes de Aristóteles. 
Pero estoy viendo allí a Clito y a 
Calístenes* y a otros muchos que avanzan 
hacia ti con intención de despedazarte y de 
de que de ti 


recibieron. Así que lárgate a otra parte y 


vengarse las  afrentas 
bebe varios tragos, tal y como te he 


recetado. 


53 Resulta inaudita la perorata con la que se despacha a gusto Alejandro poniendo como hoja de perejil a 


Aristóteles, su maestro, o si se nos permite el coloquialismo, su profesor particular, góés kai technités son las 


increíbles etiquetas que le coloca el gran Alejandro. 


54 Río o fuente del olvido, donde bebían las almas de los muertos para olvidar vivencias y recuerdos de su 


vida en la tierra. 


55 Destacados rivales de Alejandro y ansiosos de vengar las derrotas sufridas a manos de éste. 
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HERMES Y CARONTE 
[14] EPMOY KAI XAPONOZX 


<1> EPMHZ Aoyicwueba, w TOQUUEV, El 
dokel, Órtóva Mot Obeldeis Món, Órtoc uN 
avdic ¿olCouév TL TEOQL AVTOV. 

XAPON AoyiocwueBa, 1 Eoquí” Apervov yao 
wolodal kal ATOAYMOVÉOTEQOV. 


EPMHZ Ayxkvoav e¿vtelapévo ¿kóuLoa 
TUÉVTE ÓVAX MOV. 

XAPON IloAAov AMéyetc. 
EPMHZ Nn rtov Aidwvéa, 
WVNIAMNV, KAL TOOTOwTROA OÑO OPOAwV. 


TÓV  TUÉVTE 


XAPON Tí0e révte Ó0Aaxuac kal oBodouc 
OO. 

EPMHXZ Kat daxkéotoav Úrteo TOD lotíov* 
rrévte OPoñoUc ¿yw katéBadov. 

XAPON Kat toúTOUS TOOOTÍVEL. 

EPMHZ Kal knoóv wc éminmiácal TOU 
OKAQLÓlOV TA AVEWYÓTA Kal fAoUC O? kal 
kaAodov, AQ" OU TMV ÚrtéQAaV értoimoac, 
OO DOAXUDV ÁTTAVTA. 

XAPON Kal acia TAVTA WVÑOC. 


EPMHZ Tavutá gotiw, el uh ti aAAO Nac 
diédaDev ev tá) A0YLOMGO. TTÓTE D' OUV TAUTA 
arodwoev Hs; 

XAPON Nov pév, w 'Equn, A0ÚVAtOvV, NV € 
Aowuós tics N TÓAEMOS kartartéuidn ABO0Ó0US 


TLVAS, EVÉCTAL TÓTE ATOKEDOAVAL 
rmaoadoyilóuevov  ¿v Tú TANDEL TA 
TOQUUELA. 


EPMHZ <2> Nuv odv ¿yw kaBedodual TA 
KAKLOTA gUXÓMevOS yevéoDal, we AV ATÓ 


1 HERMES. — Calculemos, barquero, si te 
parece, lo que me debes ya para que no 
discutamos otra vez por el mismo tema. 
CARONTE. — Vamos a hacer las cuentas, 
Hermes”, pues es mejor y mucho más 
cómodo dejar el tema zanjado. 

HERMES. — 
encargaste, cinco dracmas. 

CARONTE. — Mucho dices. 

HERMES. — Sí, por Aidoneo, que la 
compré por cinco dracmas, y un estrobo 
por dos óbolos. 
CARONTE. — 
dos óbolos. 


Por un anda que me 


Anota, cinco dracmas y 


HERMES. — Y una aguja para remendar 
la vela; cinco óbolos pagué. 

CARONTE. — Pues añádelos. 

HERMES. — Y cera para parchear las 
grietas del bote, y clavos y el cordel del 
que hiciste la braza; dos dracmas todo. 


CARONTE. — 
un precio razonable. 

HERMES. — Esto es todo, si es que no se 
me ha olvidado nada al echar la cuenta. 


Bien; eso lo compraste a 


Por cierto, ¿cuándo dices que me pagarás? 
2 CARONTE. — 
Hermes. Si una peste o una guerra envía 


Ahora, imposible, 


aquí abajo una buena remesa, entonces 
podré sacar alguna ganancia a base de 
cobrar más caro el pasaje. 

HERMES. — ¿O sea que voy a tener que 
sentarme aquí a suplicar que acaezca 


56 Unico personaje que tiene vía libre para circular por los dos mundos, el terráqueo y el subterráneo con 


total libertad de movimientos, tiene el privilegio de tener también relaciones con el mundo celestial de los 


Olímpicos de quienes es en muchas ocasiones mensajero. Acompaña a las almas en su viaje a los infiernos; 


tiene trato con el barquero Caronte que no es buen pagador de sus encargos. Esta divinidad, Hermes, que 


podía despacharse a gusto en su triple faceta de conocedor de lo divino, lo humano y lo subterráneo, no 


parece precisamente un charlatán de tres al cuarto en estos diálogos. 


TOÚTOV ATOMABOLUL; 


XAPON Ovxk ¿ot áMoc, 0 “Eoun. vov de 
OAtyoL, ws Ó0AS, AQUXVODVTAL TULV: eloñvn] 
yáo. 

EPMHZ Apuegwov oOÚtwC, el kal ñutv 
TOAQATEÍVOLTO ÚTTO COD TO ÓOdAN MA. TANV 
AMA” ol uev rradadoí, Y Xágwv, oioda olol 
TOAQEYÍyVOVTO, AVÓQELOL ÁATUAVTEC, ALUATOS 
AáváriAzw al toaVuatial ol TOMO( vuv de 
YN dAQUÁKGw TLE ÚTTO TOV TADOS ATOVAVODV 
Y ÚTO TMS yUVALKOS TM ÚTO TOUPHNS 
¿EwÓnKoc TMV yacotévca kal tá 0kélMn, 
WXOOL ÁTTAVTECS KAL AYEvvelc, OVOEV ÓMOLOL 
éxelvoLc. OL DE TAELOTOL AVTOV ÓLA XONMAarTa 
Mkovotv ¿mifovAevovtes AÑMMAOLS, ws 
¿O(KaOL. 


XAPON Ilávv yao Te0Lrró0NTA EOTL TAUVTA. 
EPMHZ Obúkodv ovd ¿yw dógamuL Av 
AMAQTÁVELV TUKOWS ATALTOV 
OPEIAÓMEVA TAQA TOD. 


TA 


alguna catástrofe a ver si a resultas de ello 
puedo cobrar? 

CARONTE. — No hay otra solución, 
Hermes. Ahora, ya lo ves, nos llegan 
pocos, hay paz. 

HERMES. — Mejor así, aunque se alargue 
el plazo de la cuenta que tenemos 
pendiente. Por lo demás los hombres de 
antaño, Caronte, ya 
presentaban aquí, valientes todos, bañados 
en sangre y cubiertos de heridas la 


sabes cómo se 


mayoría. Ahora, en cambio, el uno muerto 
envenenado por su hijo o por su mujer o 
con el vientre y las piernas abotargadas 
por la molicie; pálidos todos ellos, sin 
clase, en nada semejantes a aquellos de 
antaño. Y la mayoría de ellos llegan hasta 
aquí según parece luego de múltiples 
maquinaciones mutuas por culpa del 
dichoso dinero. 

CARONTE. — Es que es muy codiciado. 
HERMES. — No te vaya a parecer 
entonces que desvarío al reclamarte con 
insistencia lo que me debes. 
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PLUTÓN Y HERMES 
[15] NMAOYTQNOE KAI EPMOY 


<1> MAOYTÓON Tóv yégovta oioBa, tOV 
TÁVO Yyeynoakóta Aéyw, tov TAOÚCLOV 
EUkoátnv, Y ratidec ev OUK elolv, OL TOV 
kANnoov 02 Onowvtec  TEVTAKLOMÚQLOL 
EPMHZ Nal, tTOV EuevWwviov QS. TÍ ODV; 


TAOYTON 'Exketvov pév, w 'Equn, Cnyv 
éACOV éÉTL TOC EVEVIKOVTA ÉTEOLV, A 
PePlokev, ¿émpertonoac ALMA TOCADTA, El 
ye olóv Tte ñv, kal éti mAeíw, TOUC de 
KÓAaKacs AUTOOD Xaglvov tOV véOv kal 
Aáwva Kal toUS AAAOUE KATÁOTIADOV 
EQEEns ÁTTAVTAS. 

EPMHXZ Artortov (Giv dócele TO TOLOUTOV. 
TAOYTON Ov ev odv, ada Orca LóTATtov* 
TÍ yA0Q TOABdÓVTES. EUXOVTAL 
ATODavelv ¿kelvov NM TO0IV XONHÁATODV 
AVTLTTOLOUVTAL OVOÓEV TIOQOOMKOVTEC; Ó 0% 
TÓÁVTOV MLAQUTATOV, 
TOLAUTA EUXÓMEVOL ÓMCOC Departevovov év 
Yy2€ TW (PAve0W, KAL VOCODVTOS A puEV 
BovAevovtor Trac. roódmla, Oúcerv 02 
ÓMmwS ÚTILOXVODVTAL Tv Oaton, kal ÓAoc 
rrouciAn TtiS Y koñakela TOV AVÓQOwV. ÓLA 
TATA Ó pév 
TOOATÍTWOAV AUTOV UATNV ETUXAVÓVTEG. 


EKELVOL 


¿OT ÓTL KAl TA 


¿coto AaBÁVATOC, OL dl 


1 PLUTÓN. — ¿Conoces al viejo, al que 
tiene un montón de años me refiero, al rico 
Éucrates”, que no tiene hijos pero sí 
cincuenta mil a la caza de su herencia? 
HERMES. — SÍ, ¿te refieres al Sicionio?; 
¿Qué pasa con él? 

PLUTÓN. — A ese hombre, déjale vivir 
noventa años más de los que ya ha vivido, 
si es posible, y más aún incluso; pero a sus 
aduladores, al joven Carino y a Damón* y 
a los demás tráemelos a rastras a todos 
uno tras otro. 

HERMES. — Hacer algo así podría parecer 
un tanto absurdo. 

PLUTÓN. — En absoluto; más bien algo 
muy justo. Pues ¿qué les pasa para 
implorar que muera el viejo, que no sea el 
hacerse con sus bienes y eso sin tener con 
él ningún parentesco? Y lo que resulta más 
ignominioso de todo es que mientras 
realizan ese tipo de súplicas, de cara al 
exterior lo miman. Y si se pone enfermo, 
pese a que sus intenciones les resultan a 
todos clarísimas, prometen hacer sacri- 
ficios a ver si se repone. En una palabra, 
que la adulación de estos tipos tiene 
muchas caras. Por eso, que no se muera el 
viejo y que los tipos estos emprendan el 
último viaje antes que él quedándose con 
dos palmos de narices”. 


7 Personaje que aparece citado en las obras de LUCIANO, El gallo 7, 3, y Hermótimo 11. 
58 Al igual que el rico Éucrates, estos personajes aparecen mencionados por el propio Luciano en su 
condición de aduladores en El banquete 1, en los Diálogos de las heteras 4, y en Tóxaris 19-21, si bien en el caso 


de Damón no parece tratarse del mismo personaje. 


5 El texto griego trae una expresión que literalmente traduciríamos por «quedándose en vano con la boca 


abierta», mátén epichanóntes; la expresión española «quedarse con la boca abierta» refleja normalmente 


asombro y admiración; el término «en vano» implica decepción. Por ello hemos optado por la expresión 


«quedarse con dos palmos de narices» que recoge ese matiz burlesco. 


EPMHZ <2> TzMota TeldovtAl, TAVOVOYOL 
ÓVTEC. 

TMAOYTON TlodMda kakxetvos ed uála 
dLAfovkoAet autTOUVSE «al ¿ArtiCel, «al ÓAoS 
alel Oavéovti goucws ¿o0wtaL TOAL MAMA OV 
TOIV VéWV. OL De Món TtOV kANO0OV ¿v OQdloL 
dm onuévo: Bóokovtal Conv paraoíav Toos 
gautovs  Tiévtec. O koUV .Ó  puév 
ATOOVOÁAMLEVOS TO YN0AacS Wworteo lólews 
avnBnodto, ol de arto uécwv TO ¿ATÍOwV 
OvelgorroAndévta TUAOVTOV 
ATTOÁLMIÓVTEC NKÉTWOAV NÑÓN KAKOL KOocKG0c 


TOV 


ATODAVÓVTEC. 


EPMHZ AuéAnoov, w TAoútawv" 
pete devo Mal yao col MON AVTOUC ka0" Eva 
eEnc: errar Dé, oia, elol. 

TAOYTON Katáora, Ó de maparéuyel 
ÉKACTOV AVTL yé0O0VTtOS AVOLE TOWOBNPNS 
yevÓMevoc. 


2 HERMES. — Por lo sinvergúenzas que 
son, es ridículo lo que les va a pasar. 

PLUTÓN. — viejo 
engatusa y alimenta sus esperanzas, pues, 


También el los 
en una palabra, aunque parece que se está 
muriendo siempre, está más fuerte que los 
jóvenes. Éstos, por su parte, repartiéndose 
ya la herencia entre sí se dan a la buena 
vida. Así pues, que el uno se vea 
despojado de su vejez y recobre la 
juventud como Yolao*, en tanto que ellos 
luego de abandonar la riqueza con que 
tanto soñaron en medio de sus esperanzas, 
lleguen ya aquí tras morir, malvados, de 
mala muerte. 

HERMES. — Descuida, Plutón, que voy a 
ir a buscártelos ya uno por uno, en fila; 
siete son, creo. 

PLUTÓN. — Tráelos a rastras; y que él 
transformado de viejo en joven vaya 
escoltando a cada uno de ellos. 


6 Sobrino de Heracles a quien acompañó en varios de sus famosos trabajos, así como en el destierro que le 
impuso Euristeo; para castigar a éste precisamente, Zeus y Hebe le devolvieron por un día su vigor y su 


juventud. 
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TERPSIÓN Y PLUTÓN 
[16] TEPYWIONOE KAITAOYTONOE 


<1> TEPWION Tovrto, w IiAoútowv, OlkaLov, 
¿ue pev teBvával TOLÁKOVTA ÉTN YEeyovóta, 
TOÓV 02€ ÚTTEQ TA EVEVMKOVTA YÉéQOVTA 
Goúkoutov Cnv ¿ty 

TAOYTON —-AucotótatToVv HMEV OÚUV, 0) 
Teovíwv, el ye Ó pev Cn undéva eúxómevos 
anrodavetv tOV PllwvV, OU DE TAQA TÁVTA 
TOV xo0ÓvOov ¿rtefboúdeves AUTO TEQLUÉVOV 
TOV KANOOV. 


TEPWIÓN Ov yao exonv yéQO0VTA ÓVTA KAL 
unkéti xonoacDal 
OUVVAMEVOV arteAB0elv 
TAQAXWONTAVTA TOLE VÉOLC; 
TAOYTON Karvá, w Teovíwv, vVoOuoBetelc, 
TÓV  punkéti TAÁOÚTO  xOÑNoacdaL 
OUVAMEVOV TIOOC ÑNOOVNV ATODVÑOKELV: TO 
de áMAwS 1 Motoa ka búois dDiétAadEv. 


TW  TÁAOÚTJ AÚUTOV 


TOV Plov 


TY 


TEPWION <2> Ouvxovv taútnc ati ual TAS 
ÓLATACEWC: EXQNV yAQ TÓ TOAYUA ÉENS TwS 
yiveoBaL TOV TOEOPÚTEQOV TIQÓTEQOV Kal 
META TOUTOV ÓOTIC KAL TN NAicia per 
autóv, AavacotogpeodaL de undapuwc, und 
Cnv ev tOV ÚTTéQOyNOwV ÓdOVTAC TOELlC ÉTL 
AOLTTOUS ÉXOVTA, MÓYLS ÓQUVTA, OIKÉTALE YE 
TÉTTAQOLV ETIKEKUQÓTA, KOQÚCNS MEV TMV 
ova, Aduns d¿ toUS OPOAAMOUVS MECTOV 
ÓVTA, OVOEV ¿TL MOV EldÓTA, EuYVUXÓV TIVA 
TÁYOV ÚTO TOIV VÉWV Kkatayedouevov, 
ATTODVÑOKELV d82 kadAlotouc Kal 
¿Q0OWUEVEOTÁTOUS VEAVÍOKOUC: ÁAVwW YyaAQ 
TOTAJUGIV TOUTÓ Ye: Y] TO TEAEUVTALOV ElOÉVAL 
ye ¿xonv, Kal TV 


TUÓTE TeOVÑ¿etaL 


1 TERPSIÓN. — ¿Es justo, Plutón, que yo 
haya muerto a los treinta años en tanto 
que el anciano Túcrito”, que tiene más de 
noventa, aún siga vivo? 

PLUTÓN. — De todo punto 
Terpsión, dado que al menos él vive sin 


justo, 


suplicar la muerte de ninguno de sus ami- 
gos, mientras que tú no dejas de maquinar 
día y noche contra él a la espera de su 
herencia. 

TERPSIÓN.— ¿Y no sería lógico que el 
viejo, ya que no puede sacar partido de su 
fortuna, abanadonara esta vida dejando 
paso a los jóvenes? 

PLUTÓN. — Nuevas leyes estableces, 
Terpsión; que muera quien ya no puede 
sacar partido a su fortuna. El Destino y la 
Naturaleza, no obstante, lo dispusieron de 
otro modo. 

2 TERPSIÓN. — Pues precisamente por 
esa disposición los acuso. Efectivamente, 
los hechos deberían suceder por orden; 
primero el más anciano y tras él quien lo 
siguiera en edad, sin que pudiera darse 
marcha atrás en absoluto. Y que dejara de 
existir el viejo requeteviejo, al que aún le 
quedan tres dientes, que no ve tres en un 
burro, que, apoyado en cuatro criados, con 
la nariz llena de mocos y los ojos de 
legañas, no disfruta ya de nada, especie de 
tumba viviente, hazmerreír de los jóvenes, 
mientras mueren mozalbetes hermosos y 
fornidos; eso es ir contra corriente. Por 
último, convendría saber por lo menos 


61 Tanto este personaje como Terpsión no aparecen citados ni aludidos en otras obras de Luciano. Llama la 


atención el nombre del interlocutor de Plutón, que podría traducirse por «Disfrutón», de la raíz de térpsis y el 


verbo térpó, «disfrutar, deleitar», aunque no cuadra en absoluto con su tipología de joven avaro a la caza de 


herencias. 


y20ÓVTO0V ÉKACTOC, [va un uárTnv Av éviouc 
¿OEQÁTTEVOV. VUV D¿ TO TÑNC TaQoruíac, Y 
ápaca tov Bovv roAMÁkic ex éQel. 


TMAOYTON <3> Tabta pév, w Teovbíwv, 
TOÁU OUVETOTEQA YÍVETAL ÑÁTTEO COL ÓOKeEl. 
kal Úuelc 02 tí mabdóvtec AAMOtTOÍOLc 
ETTLXALVETE KAL TOLE ATÉKVOLE TOIV YEQÓVTOV 
elo TriOLelte (PÉéQOvTEC AÚTOUC; TOLYAQODV 
yéd0TA  OQAMOKÁVETE  TIOO  Ekelvwv 
KATOQUTTÓMEVOL, TÓ TIOAYMA  TOLC 
roAAMoic MóLOITOV yívetar Ó0w ya Úuelc 
ékelvous AaTMmodavelv eUxeobDe, 
áracoiv nov roVoarrodavelv ÚUACS AVTOV. 
KALVNNV YAQ TVA TAÚTNV TMV TÉXVNV 
ETIVEVONKATE  YO0AwWV  KAL  YEQÓVTOV 
¿QUVTEC, Kal UÁAÑMLOTA El ATEKVOL elev, OL DE 
ÉVTEKVOL ÚMIV AvVÉQACTOL. kaítoL TOAAOL 


od 


TOCOÚTO 


nón TV ¿OWwuévwV OUVÉVTEC ÚMOV TMV 
TOAVOVOYÍAV TOD ÉQWTOC, MV KAL TÓÚXWOL 
TUOLOAS ÉXOVTEG, MLOELV AÚTOUC TAÁATTOVTAL, 
WS Kal AUVTOL ÉQACTAS ÉXWOLV: elTA Ev TAL 
dix0ñxkoais Arexdeicónoav pev ol rmálal 
doQUYHOQNOAVTECS, Ó E Tale kal NY dúos, 
WOTTEO ÉOTL ÓÍKALOV, KOATOVOL TÁVTOV, OL DE 
ÚTTOTTOÍOVOL TOUS ODÓVTAS ATTOMVYÉVTEC. 


TEPWION <4> AAn0n tauvta dic: ¿uov yobv 
OoúkoLtOoS Katédayev 
teOvh¿eodaL Ooxwv kal óÓrtóte elolopul 
ÚTTOOTÉVOV kal uúxióv ti kKabárteo ¿e wob 
VEOTTOS ATEANS ÚTTOKOWEV WOT ¿ue ÓCOV 
autíka oOlóuevov émifioerv autóv TNG 


TIÓCA tel 


dOQ0D ¿onréurerv TA TOAMÁ wc un 
úrteopáadMAorvTtÓó Hue OL AvteQACTAL TN 
meyadodw0ozX, Kal TA  TOAÁA TIO 


cuándo morirá cada uno de los viejos a fin 
de no dispensar a algunos de ellos 
cuidados vanos. Pero ahora en cambio, lo 
que dice el refrán: «el carro muchas veces 
tira del buey»*. 

3 PLUTÓN. — Las cosas son mucho más 
fáciles, Terpsión, de lo que a ti te parece. 
Porque ¿en razón de qué  codiciáis 
vosotros bienes ajenos haciéndoos incluso 
adoptar por los ancianos que no tienen 
hijos? Evidentemente estáis expuestos a 
ser el hazmerreír cuando os entierran 
antes que a ellos, y la situación resulta 
sumamente divertida para la mayoría de 
la gente. 

Pues en la misma medida en que 
imploráis que mueran ellos, se divierten 
todos si morís vosotros antes que ellos. Y 
habéis ideado una especie de arte nuevo al 
enamoraros de viejas y viejos, en especial 
si no tienen hijos, porque si los tienen ya 
no se puede uno enamorar de ellos. Y 
claro, muchos de esos ancianos objeto de 
vuestro amor, dándose perfecta cuenta de 
la perfidia de ese amor, incluso teniendo 
hijos, fingen que los odian a fin de tener 
amantes ellos también. Y luego en los 
testamentos los escuderos de antaño 
quedan excluidos en tanto que el hijo y la 
naturaleza, como es justo, pasan a ser 
dueños de todo, mientras ellos rechinan 
rabiosos los dientes. 

4 TERPSIÓN. — Es verdad lo que dices. 
Por lo menos ¡hay que ver la cantidad de 
mi hacienda que devoró Túcrito, siempre 
pareciendo que se iba a morir de un 
momento a otro! Cada vez que yo entraba 
en su habitación, venga a dar sordos 
suspiros y a piar cual polluelo recién 
salido del cascarón. De forma que yo, 
creyendo que estaba ya con un pie en el 


62 Nótese que este dicho es el mismo que empleamos nosotros cuando decimos «poner el carro delante de los 


bueyes». 


Hoovtidwv AyQuTIVOS ¿kelunv A0QU8uNv 
ÉKAOTA KAL ÓLATÁATTOV. TAVTA YODV MOL KAL 
TOD ATTODAVELVY alta yeyévnTtaL Aayourivía 
kal Hoovtídec: Ó Ó2 tToCOUTÓV uoL OÉNEaO 
KATATuWwv ¿beliotñixel Dartouévw TOWwnvV 
erryeAv. 


TIAOYTON <5> Ev ye, w Ooúxorte, Cons értl 
MÑKLOTOV TÁOUTOV AMA KAL TV TOLOÚTOV 
katayedov,  unóg  TIOÓTEVÓV Ye OU 
arodávoic Y Ttoorréubpac TÓÁVTAC TOUC 
kÓMaKas. 


TEPWION Touro pév, w IAoútwv, kal ¿uol 
ÑOLOTOV. nNÓN, el XaQoLkóns 
rooteOVÑ¿etal OoukoÍtOV. 

TAOYTON Oáooel w Teopícwv: kal Delówv 
yao xkal MéldavOos kal Ódwc áÁTAVTEG 
TOOEAEÚTOVTAL AÚTOD ÚTO TAS AÚUTALC 


od 


POOovtÍCLV. 


TEPYWION —'Eraivo eTUl 


MÑKLOTOV, Y OOÚKOQLTE. 


TAUTA. 


Cons 


ataúd le mandaba numerosos regalos a fin 
de que mis rivales en el lance amoroso no 
me sobrepasaran en generosidad. Y en 
muchas ocasiones me quedaba en la cama 
por preocupaciones, 
echando cálculos e intentando poner las 


sin dormir las 
cosas en orden. Creo, en una palabra, que 
éstas han sido las causas de mi muerte; el 
insomnio y las cavilaciones. Él en cambio, 
luego de tragárseme un cebo tan enorme, 
asistía a mi entierro anteayer como quien 
dice con la sonrisa en los labios. 

5 PLUTÓN. — ¡Bravo, Túcrito! Ojalá vivas 
larguísima vida rodeado de riquezas, 
burlándote de tipos así. Y ojalá que no 
de haber 
previamente al otro barrio a todos tus 


mueras antes enviado 
aduladores. 

TERPSIÓN. — ¡Hombre! De eso también 
disfrutaría yo, Plutón, de que Caréades 
muriera antes que Túcrito. 

PLUTÓN. — ¡Ánimo, Terpsión!, que 
también Fidón y Melanto y, en una 
palabra, todos sin excepción, lo prece- 
derán de resultas de las mismas 
cavilaciones. 

TERPSIÓN. — Eso lo aplaudo; que vivas 


larguísima vida, Túcrito. 
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CENOFANTO Y CALIDÉMIDES 
[17] ZHANOGANTOY KAI KAAAIAHMIAOY 


<1>  ZHNOPDANTOZ  *%v. dE 0 
KaAMAiónuión, rrwc artédaves; ¿yw ev yao 
ÓTL TAQÁácitTOS Wv Aetvíov rAÉOV TOV 
IKAvOD  ¿ubayov  arenrvtynv, oioda: 
TAQNS yaQ ATTOBVÑOKOVTÍ MOL. 
KAAAIAHMIAHZ Ilaonv, Y Znvópavte: 
TO Ó€ ¿UOV TAQÁAOSÓV TL EyéVveTO. OlOBA 
ya kal aÚú rrov IItoOLÓdWOOV TOV yÉQOVTA; 


ZHNODANTOZ — Tóv  drtekvov, 
TAÁOÚCILOV, 1 de TA TOMA MdELV CUVÓVTA. 


TOV 


KAAAAHMIAHZ 'Exetvov AUTOV del 


¿DEQÁTTEVOV  ÚTTLOXVOUMEVOV ¿rm ¿pol 
teOvh¿eoDal. ¿rel Ó2 TO TOAYua elc 
MÑKLOTOV érteylveto kal Úrteo tOV TiBwvov 
Ó yé0wv ¿Cn, emtitouóv tiva ÓdOV ¿nl TOV 
kANQov  ¿cnUoov TUOLlÁAMEeVvOS  YAQ 
HáQuakov  AvÉTELIA  TÓV  OLVOXÓOV, 
érteidav táxiota O Iltoiódwooc atrñon 
TULELV, ETTLELKGOC 
Cwoóteooveufpadóvea elc kólika étopuov 
EXELV AUTO KAL ETLÓOUVAL AUTO" El DE TOVTO 
romoer ¿AeúBe0ov étawUOocA Un V ALHÑOELV 
AUTÓV. 


TUVEL de 


ZHNODANTOZX Ti odv ¿yéveto; TÁVO YAQ 
TL TAQÁDOCOV EQELV ÉOLKAS. 


KAAAMAHMIAHE 
Aovoápevol fkopev, 000 ÓN Ó MeLO0arkÍOKOc 
KÚAiKac ETOÍ[MOUC ÉXWV TMV HEV Ty 
IItovoów0w TMV ÉXovoAV TO dÁQuAKOvV, 
Tr v de ¿tégar ¿uol, oHadelc oUK oíó' Órtos 


<2>  'Ertel  Ttolvuv 


1 CENOFANTO. — Y tú, Calidémides, ¿de 
qué moriste? Porque yo como era parásito 
de Dinias me pegué un atracón a comer y 
me atraganté. Ya lo sabes, pues estabas allí 
en el momento de mi muerte”. 
CALIDÉMIDES. — Allí estaba, Cenofanto; 
por cierto que a mí me sucedió algo 
extraño, ¿conoces tú también a Pteodoro el 
viejo? 

CENOFANTO. — ¿A ese que no tiene hijos, 
al rico, con el que yo sabía que te entendías 
con mucha frecuencia?*. 

CALIDÉMIDES. — No paraba yo de 
mimarlo pues constantemente me hacía él 
promesas de que al morir yo sería su 
beneficiario. Mas como el asunto se iba 
alargando más de la cuenta y el viejo de 
marras vivía más que Titono, descubrí un 
camino directo para conseguir la herencia; 
compré un tipo de veneno y soborné al 
camarero para que en cuanto Pteodoro 
pidiera de beber —pues bebe bastante y 
vino del más puro— echara el veneno en la 
copa y lo tuviera listo para dárselo. Le 
prometí bajo juramento dejarlo ir libre si así 
lo hacía. 

CENOFANTO. — ¿Y qué paso? Me parece 
que vas a contarnos algo totalmente 
imprevisible. 

2 CALIDÉMIDES. — Una vez que llegamos 
a la mesa luego de lavarnos, el mozalbete 
había preparado dos copas; la que contenía 
el veneno para Pteodoro y la otra para mí. Y 
no sé cómo dejó caer el veneno en la mía y 


65 La tipología del «parásito» especie de profesional del vivir del cuento y el «vivir de gorra» está 
formidablemente expuesta por LUCIANO, Sobre el parásito. 
6 La expresión griega apunta a «tener trato», «estar con» en alusión a relaciones sexuales; de ahí que la 


hayamos reflejado de forma elocuente pero atenuada. 


¿mol pév TO Háguakov, IItoLodWw0w Ól TO 
APÁAQUAKTOV ¿dwkev: eita Ó pev énivev, 
¿yo 02 autixa uáñla éxtádnv éxkelunv 
úrTofBoAquaios Avt  ¿kelvoOU vEek0Óc. TÍ 
TODTO YEMAS, W ZNVÓPAVTE; KAL NV OUK 
édel ye  ¿émalow  dAvdol  eénmiyedav. 
ZHNODANTOZ AoOTtEla yá0, w 
KaldAwnuión, rmérmovOac. Ó yé0wv de ti 
TIOOS TAUTA; 
KAAAMAHMIAHE 
ÚTTETAQAXON TIO0OS TO aidvidiov, 
ouvelc, oJUal, TO yeyevnuévov ¿yéda xal 
AUTÓC, OLA YE Ó OLVOXÓOS ELOYACTAL. 


Towtov ev 


glTaA 


ZHNODANTOZ TlAnvV aGaxmA” ovdde dE tmv 
éTtitTOUOV ÉXoNvV toarmécOar ke yao Av 
got OLA THS Aewdbógov ACHAÑÉCTECOV, El 
kal OAtyw Poadúteoos Tv. 


le dio a Pteodoro la que no lo contenía. Así 
que él bebió tan campante en tanto que yo 
yacía al instante todo lo largo que era, 
cadáver «postizo» en vez de él. ¿Por qué te 
ríes de ello, Cenofanto? No deberías reirte 
de un compañero. 

CENOFANTO. — Es que es de tontos lo 
que te ha pasado. 
reaccionó el anciano? 
CALIDÉMIDES. — Al principio se asustó 
ante lo imprevisto de la situación, pero 


Por cierto, ¿cómo 


después, comprendiendo lo sucedido, creo, 
se rió también él de la maniobra del ca- 
marero. 

CENOFANTO. — Como que no debías 
haber tirado por el atajo; te habría resultado 
mucho más seguro ir por la avenida..., 
aunque también más lento*. 


65 Por más que puedan chocarnos la traducción, el texto griego emplea leophóros. La misma palabra que 


designa en el griego de hoy a las calles anchas que denominamos avenidas. Alusión a la falta de paciencia de 


Calidémides, en la línea de nuestra expresión, «lento, pero seguro». 
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CNEMÓN Y DAMNIPO 
[18] KNHMONOYE KAI AAMNITITMOY 


<1> KNHMON  Tovto TNG 
raQopulacs: Ó  vePoocs  tov  AÉéovtaA. 
AAMNITITIOZ Tí ayavaxrters, Y Kvhpuov; 


EKElVO TO 


KNHMON  IlvvdBávy Ó rl 
kAno0ovóuov 
katacobioBels 48 ALoc, OdC ¿fovAÓóunV Av 
MAALOTA OXELV TAMA TAQAÁLTOV. 


AYAVAKTO; 


AKOÚOLOV KATA ÉAOLTA 


AAMNI[MIIOZ — Ilúocs  tovTO  ¿yéveto; 
KNHMON “Equóldaov tóov Távv TAOÚCLOV 
ATEeKVOV ÓVTa ¿beQártevov émi BDavátao, 
KAákelvOS OUK AmóWwWc THV  BeQartelav 
TOOOÍETO. ¿0OEE ÓN MOL Kal COPOV TOUTO 
elval, Oéc0aL OLIBNkac elc TO HAVEDÓV, Ev 
ais ¿xelvw katalédorma TAUA TÁVTA, (WE 
kakelvocs CNAWOELEV KAL TA AUTA TOÁCELEV. 


AAMNI[MIIOZ Tí ovv ÓN ékelvoc; 
KNHMON “O ti pév auvrtoc evéyoamyev tale 
EAXUTOU DLABÑKALE OUK OidAa: ¿yw yodv ADV 
ATTÉDAVOV TOV TÉYOUC OL ÉTTUITEDÓVTOC, Kal 
vuv Eopuólaoc éxel taa worteo tic AÁPoOas 
Kal TO AYKLOTOOV TJ dedtati 
OUYKATAOTIÁDAS. 

AAMNI[MITIOZ Ov póvov, AAÑA Kal AUTÓV 
Oe TOV AÑÉaA WOTE TO CÓDIOMA KATA 
CAUVTOV OUVTÉDELKAC. 

KNHMON "Eouxa* otuWEw TOLYAQOUDV. 


CNEMÓN. — Esto es lo del refrán aquel: 
«el ciervo, al león»%, 

DAMNIPO. — ¿Por qué estás disgustado, 
Cnemón? 

CNEMÓN. — Entérate del motivo de mi 
disgusto. Luego de ser engañado con mil 
sofismas, desdichado de mí, he dejado un 
heredero contra mi voluntad y he dejado 
marginados a quienes yo deseaba que se 
quedaran con mi herencia. 

DAMANIPO. — ¿Y cómo fue eso? 
CNEMÓN. — 
Hermolao, hombre inmensamente rico y 


Yo le hacía la corte a 


sin hijos, con vistas a su muerte, y a él no 
parecían disgustarle mis detalles. Y me 
pareció que era una medida sabia hacer 
testamento sin tapujos en el que yo le 
dejaba heredero de todos mis bienes, a fin 
de que aquél se sintiera estimulado y 
Obrara de igual modo. 

DAMNIPO. — ¿Y qué hizo él? 

CNEMÓN. — Lo que dejó escrito en su 
testamento, no lo sé. Lo único que sé es 
que yo morí de repente al caérseme el 
techo encima y que Hermolao tiene ahora 
mis bienes como un lobo de mar que se 
traga de golpe el cebo y el anzuelo. 
DAMNIPO. — No sólo eso; también a ti, 
al pescador. Así que tendiste una trampa 
contra ti mismo. 
CNEMÓN. — 
lamento. 


Eso parece, y por eso me 


66 Falta el verbo en el refrán; el ciervo alcanza al león; el ciervo derrota al león; el primer significado parece 


adecuado; el heredero real ha sido más rápido y más hábil que los herederos legales que pese a la fuerza y el 


peso de la ley se han visto burlados. 
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SÍMILO Y POLÍSTRATO 
[19] EIMYAOY KAI TIOAYETPATOY 


<1>  XIMYAOXZ TOTÉ, M0 
TlloAÚOTOATE, KAL OV TAQ' MuAc ÉTN Ojal 
OU TOAL  ATODÉOVTA  TUWJV  ÉKATOV 
pefraokoc; 
MOAYZXTPATOZ — Oxkrtaw 
EVEVNKOVTA, (0 ELUÚANe. 
FIMYAOÉ Ilócs dal TA Met ¿ME TAUTA 
éplos  TOLAKOVTA; ¿yw yaQ aut 
EPdOMÑKOVTA COV ÓVTOC ATÉDAVOV. 


“Hketc 


er TOLS 


TA 


MOAYZTPATOZ YrieoñóLota, el kal gol 
TAQUOOCOV TOUTO OÓEEL. 


ZIMYAOZ Ilaoádocov, el yé0wv te kal 
acDevnc AtekvÓóc Te TOOCÉTL NOE OVAL TOLC 
¿v TO Pla ¿OUVACO. 

MOAYZETPATOZ <2> To puév ToWwtov 
ÁATAVta ¿gouvápnv: éti «al ralóec Wwoaalol 
ñoav roMoL kal yuvatkec APOÓTATAL KAL 
MÚga kal olivos av8oculac kal tOÁATTECA 
ÚTTEO Tac Ev EtxkeAla. 

ZIMYAOZ Katva TADTA: EYW YAQ TE TÁVU 
PEl0ÓMEVOV NTUOTALUNV. 

MOAYZTPATOZ AMA” értéoo0el pon 0 
yevvate, traga AMV TA Aayadár kal 
éwBev ev evBuc eri BÚDac ¿poltwv uála 
TOMMOÍ, HMetA € TAVTOLA OL ÓWOA 
TOOOÑYETO ATAVTAXÓDEV THC YNS TA 
KAAMAMLOTA. 

ZIMYAOZ Ervoávvnoac, w ITloAvctoate, 


MeT' ¿ué; 
MOAYETPATOZ OUk, AAA” ¿oaroras elxov 
MUQÍOUC. 
ZIMYAOZR  — Eyédaca:  éQaotac OU 


TNÁLKOVTOS (0V, OOÓVTAC TÉTTANAS ÉXOWV; 


1 SÍMILO. — ¿Al fin has llegado, Polístrato, 
a nuestros dominios tú también, a quien 
según tengo entendido ha faltado poco para 


haber vivido cien años? 
POLÍSTRATO. — Noventa y ocho, Símilo. 


SÍMILO. — ¡Ay! ¿Y qué clase de vida has 
llevado los últimos treinta años después de 
mi muerte?, pues yo morí cuando tú estabas 
al filo de los setenta. 

POLÍSTRATO. — Una vida placentera en 
grado sumo, por más que pueda parecerte 
absurdo. 

SÍMILO. — Absurdo desde luego el que 
siendo viejo, débil y estéril hayas podido 
encima disfrutar de la vida. 

2 POLÍSTRATO. — Lo primero; podía 
disfrutar de todo; incluso tenía por doquier 
jóvenes apuestos y mujeres encantadoras y 
perfumes y vino oloroso y una mesa mejor 
que las de Sicilia. 

SÍMILO. — Eso es nuevo, que cuando yo te 
conocí eras muy tacaño. 

POLÍSTRATO. — Pero es que esos bienes, 
noble amigo, me llovían de parte de otros. 
Pues en cuanto amanecía solían acudir 
muchos a la puerta de mi casa y al cabo me 
iban trayendo regalos de todos los confines 
de la tierra, y bien bonitos. 

SÍMILO. — ¿Es que luego de morir yo, te 
diste a la buena vida como un magnate?” 
POLÍSTRATO. — ¡Qué va! Es que tenía 
amantes a montones. 

SÍMILO. — ¡Ay qué risa! ¿Conque tenías 
con escasamente 


amantes... a tus años, 


7 El texto griego dice «vivir como un tirano», entendiendo por tal vivir como un gran señor. No creo que 


quiera significar «hacerse tirano», cosa harto improbable y difícil en el caso de Polístrato, que es un 


ciudadano sin pretensiones políticas de ninguna clase. 


MOAYZETPATOZ Nn Ala, tovc AQÍCTOUVS 
ye TOV ¿v TR TMÓNeC KALl yéQOVTÁ ME KAL 
dañakoóv, we Ó0AS, ÓVTA Kal ANU0VTA 
TOOCÉTL KOQUCOVTA  ÚTTEQNOOVTO 
OeQarteÚOVTEC, KAL MAKÁQLOS MV AUTOV 
ÓvtiVa Av al uóvov ro00cÉBA eya. 


wat 


ZIMYAOX Múwv kal OU TWA WOTEO Ó 
Dáwv  Tmiv  AdoodítnNV ¿xk 
OLETÓQOMEVOAS, ElTÁ COL EeUCcaAMéÉvw 
¿gdwkev véov eival kal kadov ¿e ÚTTAQXNS 
Kal AELÉQADTOV; 


X(0U 


TMOAYETPATOXL Ovk, AAA TOLOUTOS dv 
TTEQLITÓBNTOS TV. 

ZIMYAOZ Atvíyuata MéyeLc. 
MOAYETPATOZ <3> Kai unv TroódmAós 
ye Ó ¿owc OÚTOOL TOAUS (WV Ó TTEQL TOUG 
ATÉKVOUS Kal  TIAovOÍOUS  yéQovtac. 
ZIMYAOZ Nuv pavOávo gov TO káAAOC, 
Ww Bavudote, TAQA TMC  XOVONS 
AdgoodítnS NV. 

MOAYETPATOZ Artáo, W Xiyúle, ouk 
oAMtya ¿QAITOV 
MOVOVOUXL TOOCKUVOÚMEVOS ÚT AUTOV* 
kal ¿Oo0urttóunv 02  TrrodMMáxic 
ATÉKAELOV AÚTOV TIVAC EVÍOTE, OL Ol 


ÓTL 


TÓV arodédauvka 


«at 


NuuWA0vtO kal AAAÑNAOUS ÚrTe0E BAM, O VTO 
ev tr] rreol ¿ue Hulotipia. 


ZIMYAOL TélMoc 9' odv rc ¿Bovdevow 
TUEQL TV KTNUÁATOV; 

MOAYZETPATOZ Eic TO (Qdavepóv puev 
ÉKACTOV AUTIV KkANOOVÓMOV ATTOÁLTELV 
épackov, Ó 9 
KOAAKEUTIKWTEOOV TaAQe0Kevalev auTÓV, 
áMas de tac AANBELC OLABÑ AC Exelvac 
ÉXwV KATÉAMUTOV OLUOCELV ÁTTACL HOÁACAC. 


ETÍOTEVÉV Te AV Kal 


cuatro dientes? 

POLÍSTRATO. — Sí, por Zeus, y los de más 
categoría de la ciudad. Pese a ser viejo y 
calvo, según ves, y encima mocoso y 
legañoso, disfrutaban sobremanera 
halagándome, y cualquiera de ellos, sólo 
con que le dirigiera la mirada, se sentía 
plenamente feliz. 

SÍMILO. — ¿A ver si es que tú también 
transportaste en tu barca a alguna diosa, 
como Faón a Afrodita desde Quíos*%, y de 
resultas te ha concedido, previa petición 
tuya, ser joven desde las raíces, hermoso y 
digno de ser amad 0? 

POLÍSTRATO. — No es eso, es que por mi 
propia índole se me rifaban todos. 

SÍMILO. — Un enigma es lo que dices. 

3 POLÍSTRATO. — A la vista está que esté 
en boga este tipo de amor por los viejos que 
no tienen hijos y además son ricos. 

SÍMILO. — Ahora comprendo, fenómeno, 
que la belleza te venía de parte de la dorada 
Afrodita. 

POLÍSTRATO. — Con ello y con todo, 
Símilo, he disfrutado no pocas bicocas de 
parte de los amantes, que he llegado casi a 
ser adorado por ellos. Con frecuencia me 
soliviantaba yo e incluso les daba con la 
puerta en las narices en alguna ocasión, 
pero ellos rivalizaban entre sí e intentaban 
superarse en sus atenciones conmigo. 
SÍMILO. — ¿Y al final qué decisión tomaste 
respecto de tu herencia? 

POLÍSTRATO. De forma pública y notoria 
iba nombrando yo heredero a cada uno de 
ellos, quien a su vez se lo creía y adoptaba 
una actitud de mucha mayor adulación, 
mas en realidad las auténticas disposiciones 
que dejé eran otras, a saber, dejarlos a todos 
a dos velas. 


68 Alusión al delicioso episodio de Faón de Lesbos, barquero viejo y pobre que había transportado en su 


barca gratis a Afrodita, a la sazón disfrazada de vieja. La diosa le regaló una especie de pomada mágica; al 


untarse con ella deponía su vejez y se transformaba en un joven vergonzoso hasta el punto de que todas las 


mujeres de la isla —las «lesbianas», Salo incluida — se enamoraron de él. 


ZIMYAOZ <4> Tíva de al tedevtaial TOV 
kANQOVÓUOV ÉOXOV; Y TOÚ TIVA TODV ATÓ 
TOD yÉVOUvC; 


MOAYZTPATOZ O pa Aía, ama 
VEWVNTÓV TIVA TJIV  pELQAKÍ0OV TMV 
wealíwv Dovya. 
ZIMYAOZ Aut  TÓCdA  ÉTN, 0 
TloAvortoate; 


MOAYZETPATOZ Xxedo0v AuQl TA ElKOOL. 
ZIMYAOZ "Hón pavdávo áÁTtIVA COL 
éKelvos ExaoÍCeto. 
MOAYZTPATOZ —IlAnv ama 
EkelvawvV AELWTEOOC KANOOVOMELV, El Kal 
Páofaoos fv kal ódeBooc, Óv ñón kal 
AUTOV OL AQLOITOL DeQATTEVOVOLV. ÉKELVOS 
tolvvv ¿xkAnoovóunoé ou kal vdv év TOLC 
evrratoldo1s AI80ueltaL ÚrteEvonuévos 
mev TO yéveLov kal PanfBaitwv, Kódoov 
02 evyevéoteoos kal Nipéws kadAíwv kal 
Odvocéws OUVeTWwTEVOS Aeyómevocs elval. 


TIOAV 


ZFIMYAOZ O pot  péder 
otoaTn ynoátrao Tis 'EdAMádoc, el Óokel, 
éxkelvol 02 un kAno0ovopeltwdoa MÓVOV. 


at 


4 SÍMILO. — 
heredero las últimas disposiciones? ¿Tal vez 


¡Y a quién dejaban como 


a alguien de tu familia? 

POLÍSTRATO. — ¡Qué va!, por Zeus, a un 
apuesto mozalbete frigio recién comprado 
por mí. 

SÍMILO. — ¿De qué edad, Polístrato? 


POLÍSTRATO. —De unos veinte años. 
SÍMILO. — Ya comprendo ya el tipo de 
«cucamonas» que te hacía. 

POLÍSTRATO. — Pues mira, era mucho 
más digno de ser mi heredero que todos los 
demás por muy bárbaro y pervertido que 
fuera, y ya le andan haciendo la corte los 
más distinguidos. Efectivamente, él 
administró mi herencia y ahora se cuenta 
entre los más nobles, pese a su barba afei- 
tada y a su acento extranjero, y de él se dice 
que es más linajudo que Codro, más 
hermoso que Nireo y más sagaz que 
Ulises*”, 

SÍMILO. — No me importa; que llegue a ser 
incluso caudillo de la Hélade si le parece, 


con tal de que aquéllos no hereden nada. 


6% Codro es un rey legendario de Atenas, descendiente de Neleo, quien a su vez era hijo de Tiro y Poseidón. 


Sobre la belleza de Nireo cf. supra, nota 17. 


20 (10) 


CARONTE, HERMES Y MUERTOS DIVERSOS 


Xáo0wv [1] Gáxkovvate we ¿xel nulv TA 
TOGyHMATA. ULKGOV EV NHTV, (E ÓPATE, TO 
oxkadidov «al ÚTTÓCADOÓV ¿OTL Kal ÓLAQOEL 
TA TOMÁ, Kal Mv TOATH ¿TL OÁTtEQA, 
olxNoetaL TeQutoarév, Úmelis Ol ápa 
TOCODTOL kete TOÁMA  ETIPEQ0ÓMEVOL 
ÉKAOTOC. MV OUV META TOUÚTOV ¿upnte, 
déD0LAa UN ÚOTEQOV METAVOÑONTE, 
MAALOTA ÓTTÓTOL VELV OUK ETTÍOTACO E. 


od 


“Eouns TUOOG oUV TOMOAVTEC 


eUTTAONOO0 EV; 
XáQ0wv ¿yw Úúutv PHod4ow  yuuvodc 
eTUfBalverv XoN TA TEQUITA TADVTA TÁVTA 
ertl Tc NióvocS katadirtóviac: uÓAiC yo 
Av kal OÚTOC DéSarto ÚUAS TO TOQ0uELOV. 
col 0€, Y 'Eoun, MeAÑoelL TÓ ATOÓO TOUTOV 
undéva raQadéxeod0aL auvtOV, Oc Av un 
viudos Y kal ta érimia, Wworteo ¿Hny, 
arofalov. raga dle tThiv arofpábdoav 


ÉOTOS OLA YÍVWOKE AUVTOUC Kat 
avadáaupave yUMVOUVS ertudalverv 
Ava ykáLov. 


“Eoung [2] ed Aéyelc, kal oÓtO TOMOWUEvV. 
— OÚTOOL Tíc Ó TOWTÓS EOTL, 

Mévtrros MévirroS ¿ywye. AAA” ¡doU Y 
Toa por ww Eoqun, kal TO PBÁAKTOOV Ec TV 
AMuvnv arteoocídO0wv, TOV TOPwMVA € OVÓS 
EkÓMLOA EU TOLOV. 

[3] Eouns ¿ufarve, w» Mévirre Aavógwv 
AQLOTE, KAL TMV TUOOEÓVÍAV TIAQA TÓV 
kupeovitnv  éxe ¿bp  ÚumAdod ws 
ÉTUOKOTTT)]S ÁTTAVTAC. Ó KAMOS Ó' OUTOS Tíc 
¿OTL; 


1 CARONTE. — Escuchad cuál es nuestra 
situación: la barquichuela es pequeña para 
vosotros, ya lo veis, encima está la madera 
medio carcomida y hace agua por muchos 
sitios, y si se inclina a uno y otro lado, 
Además, llegáis, 
semejante cantidad, de golpe, cada uno con 


zOzObrará. vosotros 
mucho equipaje. Conque si embarcáis con él 
temo que no tardéis en arrepentiros, muy 
especialmente todos los que no sabéis 
nadar. 

HERMES. — Pues ¿qué tenemos que hacer 
para tener una buena travesía? 

CARONTE. — Yo os lo voy a decir. Tenéis 
que embarcar desnudos luego de dejar en la 
orilla todos esos bultos que traéis de más. 
difícilmente podría 
sosteneros la barca. Tú te encargarás, 


Pues incluso así 
Hermes, a partir de ahora de no aceptar a 
ninguno de ellos que no esté mondo y 
lirondo”y que, como dije, no haya arrojado 
sus bártulos. Plantado junto a la escalerilla, 
examínalos y vete recibiéndolos a bordo 
obligándoles a embarcar desnudos. 

2 HERMES. — Bien hablas, y así voy a 
hacerlo. Eh tú, el primero, ¿quién eres? 
MENIPO. — Menipo soy yo; fíjate, Hermes, 
que tiro a la laguna mi alforja y mi bastón; 
el capote he hecho bien en no traerlo ni 
siquiera. 

3 HERMES. — Embarca, Menipo, el mejor 
de los hombres, y ocupa el puesto de 
mando junto al piloto sobre el alcázar de 
proa a fin de que puedas examinarlos con 
detenimiento a todos. El tipo guapo ese, 


70 Tal vez sea excesiva, aunque lo suficientemente gráfica y adaptada al tono del diálogo, nuestra traducción 


«mondo y lirondo» para reflejar el psilós, «pelado», «rapado», «ligero de equipaje». 


Xág0wv  Xaguólews Ó Meyagikoc Ó 
ETTtÉQACTOC, OÚ TO PiAN LA OLTÁAaAVTOV NV. 


“Eouns arródvO1 tOLyaQoUV TO KAMA OS ka 
TA xelAn autos bid Nao: kal tv kóunv 
Tv Palelav kal TO ¿MTL TV TAQELNV 
¿o0U0n Ma kal TO OéQua Óldov. éxel kadoc, 
eUCuwvoc el, emtipave non. [4] Ó de Tmnv 
TOOPVEÍA OUÚTOOL kal TO dOLAONMUA Ó 
PA0OVOOS TlS WV TUYXÁVELC; 

Aápruxos Aápuruxos PeAWwawv TÓQAVVOS. 
“Eouns tí odv, wW AAUTUIXE, TOCAVTA EXWwV 
TUÁQEL; 

Aápyruxos tí odv; ¿xonv,  'Equn, yuuvov 
ÑKeLV TÚQAVVOV AVÓQAr; 

“Eouns túVgavvov ev ovOa uc, vekoov de 
HAÑA: MOTE ATTÓDOU TADTA. 

Aápyruxos ¡ido COLÓ TÁOUTOS ATÉQOLTTAL. 


Eouns kal tóv tuUQoV ATÓLOLVOV, W 
Aápuruxe, ka Tv úrteoodÍav: BaQñoel yan 
TÓ TTOQOUELOV DUVEUMTTECÓVTA. 

Aáyuruxos oúkodv aa TO dLAdNUA 
¿acÓv Me ÉxelvV Kal TV EPEOTOÍ0N. 

“Eouns ovoapos, AAA Kal TADTA ÁAQEC. 


AÁpyruxoc elev. TÍ ÉTL TÁVTA YAQ ALNKA, 
wc ÓDAS. 

“Eouns kal TV WUÓTNTA KAL TMV AVOLAV 
kal Tv ÚBorv Kal TV OQYyÑV, Kal TAUTA 
AQEC. 

Aápruxocidoú col wwWós eipn. 


[5] Eouncéufarve ón. OV DE Ó Traxuc, Ó 
TOÁÚOAQKOS Tic (WV TUYXÁVELC; 

Aapacías Aauaciacs ó ABANTNS. 

“Eouns val, éorcac: olóa yáo de TOAMÁKLC 
év TOS TAAALOTOALS LÓMV. 

Aapacías val, Y Eoqun: aña raQddecal 


¿quién es? 

CARMÓLEO. — Carmóleo de Mégara”, el 
amante más codiciado cuyo beso valía dos 
talentos. 

HERMES. — Pues desnúdate de tu belleza 
y de tus labios con sus besos incluidos, y de 
tu tupida melena, de la tez sonrosada de tus 
mejillas y de toda tu piel. 4 Así está bien, 
estás ya expedito, embarca ya. Y ese de ahí, 
el del manto de púrpura y la diadema, el de 
aspecto imponente, ¿quién demonio eres? 
LÁMPICO. — Lámpico, tirano de Gela”. 
HERMES. — ¿Y cómo te presentas aquí, 
Lámpico, con tanto equipaje? 

LÁMPICO. — ¿Pues qué, Hermes? ¿Debía 
acudir sin nada yo, todo un tirano? 
HERMES. — De tirano, nada, más bien un 
muerto. Así que quítate eso. 

LÁMPICO. — Mira; ahí se te queda tirada 
mi riqueza. 

HERMES. — Tira también tu orgullo y tu 
mirada altanera, que van a sobrecargar la 
barca si caen contigo dentro. 

LÁMPICO. — De acuerdo, pero déjame que 
retenga al menos la diadema y el manto. 
HERMES. — Ni hablar, incluso eso tienes 
que soltarlo. 

LÁMPICO. — Bien, ¿qué más? Pues ya ves 
que he soltado todo. 

HERMES. — Y la crueldad, la insensatez, la 
soberbia y la cólera, suéltalas también. 


LÁMPICO. — Bueno, pues ahí me tienes 
mondo y lirondo. 

5 HERMES. — Embarca ya. Eh tú, el 
fornido y corpulento, ¿quién eres? 
DAMASIAS. — Damasias el atleta”. 
HERMES. — SÍ, te pareces; te conozco, pues 
te he visto muchas veces en las palestras. 
DAMASIAS. — Sí, Hermes, pero admíteme, 


71 Personaje de identidad desconocida que no debe confundirse con otro Carmóleo de Marsella que aparece 


citado en LUCIANO, Tóxarís 24. 
72 Ciudad de Sicilia fundada por rodios y cretenses. 


73Atleta famoso que aparece citado en LUCIANO. Lexífanes 11. 


ME YUUVÓOV ÓVTA. 

“Eounsov yuuvóv, w PédtiOTE, TOCAÚTAS 
oápxac re0oufefpAnuévov: wote ATÓODVOL 
AUTÁC, ÉTEL KATAÓUOELS TO OKAQOCS TOV 
éteoov Tróda ÚrteQDeic póvov: AMA kal 
TOUS OTEHÁVOUS TOÚTOUC ATÓQO0ULVOV Kal 
TA KNOUYMATA. 

Aapaciacs idoú go. yuuvóc, wc ÓQaAc, 
aAnOwc elur «al loocTácios tos AaAMOLS 
VEKOOIC. 

[6] Eouns oótwc Aapervov afan elvat: 
WwoOte ¿uffarve. kal od 02 tOV TAOUTOV 
anrodépmevos, 4  Koátwv, Kkal TMV 
padakiav 02 TOOTÉTL AL TV TOUHNV Und 
TA EVTÁQLA KÓMICE UNÓÉ TA TV TOOYÓVOV 
ACLOUATA, KATÁNITTE Ol Kal yévOoc xal 
dógav kal el moté de N TÓAIC Avekñouée 
Kal TAS TOV AVOQLAVTOV ETIyO0adbác, undé, 
ót. uéyav táov ¿ri col éxwoav, Aéye: 
PaQúvel yaQ KAL TAVTA UVNMOVEVÓMEVA. 


Koátwv oUx ¿xwv pév, arroooíyw dé: ti 
yaQ Av Kal TÁABOLAL; 

[7] 'Eouns fPafat. ov de Ó évormAoc TÍ 
BovAel; Y TÍ TO TOÓTTALOV TOUTO PéQELC; 


Lroatrnyócs óti ¿éviknoa, Y EQqun, kal 
nolotevoa «al Y rrólis etiunoé ue. 


“Eouns áqec ÚTTEO yc TO TOÓTTALOV: Év 
A00v yao eloñvn kal ovOEV ÓTAwV DeÑcel. 
[8] Ó ceuvos de obtoc ATÓ YE TOD 
OXN Matos ral PBoevBvóuevos, Ó TAC ÓPOUS 
ÉTMOKOS, Ó ETLTOV POovtidwV Tic ¿OTLV, Ó 
tOV Baduv TOYwVAa kaBdequévocs; 
Mévurtrtoc 

Hilócobóc tic, W Eoun, upaddov de yóns 
Kal TEQATEÍAC MEOTÓS: MOTE ATTÓOVOOV Kal 
TODTOV- ÓYEL yao rOAÁA kal yedota ÚrTO 
TW LUATÍW OKETÓMEVOA. 


que ya estoy desnudo. 

HERMES. — Desnudo no, buen hombre, 
que de 
abundantes; así que despójate de ellas, pues 
echarías a pique la barca sólo con poner un 


estás rodeado carnes tan 


pie en ella. 


DAMASIAS. — 
completamente desnudo, 


Pues aquí me tienes 
según ves, € 
igualado en peso con los demás muertos. 

6 HERMES. — Mejor así, que estés ligero; 
conque... embarca. Y tú, Cratón”*, embarca 
también luego de dejar a un lado la riqueza, 
el afeminamiento y la molicie. Y no traigas 
las honras fúnebres ni las distinciones de 
tus antepasados; deja a un lado tu estirpe y 
tu fama, y las proclamas públicas que en tu 
honor pudiera haber hecho la ciudad, y las 
inscripciones de tus estatuas, y no andes 
diciendo que levantaron un gran mausoleo 
en tu honor, pues el recuerdo de todo eso es 
una sobrecarga. 

CRATÓN. — Aunque no de buena gana, lo 
tiraré. ¿Qué otro remedio me queda? 

7 HERMES. — ¡Vaya, vaya! Tú, el hombre 
armado, ¿qué deseas? ¿A cuento de qué 
traes ese trofeo? 

GENERAL. — A cuenta de que obtuve 
victorias, Hermes; destaqué por mi valor y 
la ciudad me colmó de honores. 

HERMES. — Deja el trofeo en el suelo, que 
en el Hades hay paz y no hacen falta armas. 
8 Pero... el tipo ese de porte estirado y 
ademán altanero, el del ceño fruncido 
sumido en cavilaciones, el de la barba 
poblada, ¿quién es? 

MENIPO. — Un filósofo, Hermes, o mejor 
un impostor lleno a rebosar de pedantería. 
Conque... desnúdalo a ese también, veréis 
cuántas y cuán ridículas cosas se esconden 
bajo su manto. 


74 Acaudalado personaje natural de Sición, que no debe confundirse con otro Cratón, supuesto militante de la 


escuela cínica al que alude LUCIANO en Sobre la danza. 


“Eouns arródouv OU TÓ OXNUA TOJTOV, ElTA 
Kal TAUTL TÁVTA. (W ZEe0, ÓONV MEV TMV 
adaCloveíav kouíCey óonv [p. 152] 0 
apabíav xkal éorv kal kevodocíav kal 
¿OWIÑOELS ATTÓNQOUC AÓyouc 
axkavOwdelic kal évvolac TIOAUVTIAÓKOVUC, 
aMa xkal uatarorrovíav páda TOMAMMNV «al 
Anoov ouvxk óAtyov kal Ú8louc kal 
puxkoodoyiav, vr] Ala al xovOÍOV ye TOUTL 
kadl NOVUTÁDELAV DE KAL AVOALOXUVTLAV Kal 
O0yfV kal TEVHÓNV kal pañakíav ob 
AgAMnN0e yáo He, el xal uáda TEQUKOÚTTTELE 
AUTÁ. KAL TO PevOOS OE ATÓDOUV Kal TOV 
TUPOV kal TO OleECdAL AprEeÍVOV elval TOV 
AMwV We El ye TADTA TÁVTA EXDV 
¿ufalnc, rola TreVvTNKÓVTOQOC OÉCaLTO Av 
g8; 

Dildódodos Anotideual 
ETTEÍTTEO OÚTO KEAEVELS. 

[9] Mévinmrmos AMA kal TOV TO0DYwUDva 
TODTOV ATTOBÉCOw, W EoQun, Pagúv te ÓVTA 
kal AÁAOLOV, (E ÓNAC: TÉVTE UVAL TOLXOV 
elOL TOVAAXLOTOV. 

“Eouns ev Aye: aATrróDOU Kal TOUTOV. 


Kal 


TOÍVUV AUTO, 


DildÓ0O0HOS kart tic Ó ATTOKELOWwV ÉOTAL 
“Eouns Mévirreos oútooL AafiWwv rrédekuv 
TV  VAUTIYIKOV  ATOKÓVEL 
¿ETUKÓTO TH ATOPBÁBOA XONCÁALLEVOG. 
MévtreaOG 0Uk, Y Eoqun, ada rolová pol 
AVÁADOS: yEAOLÓTEOOV YAQ TOUTO. 

Eouns Ó  riédekus Ikavóc. ed ye. 
AVOQWTUVOTEDOS vUvV AVATTÉLT|VAC 
ATODÉMEVOS CAVTOUV TN V KLVÁAPBOAV. 


AUTOV 


Mévtureroc fPovdel uixoov AHÉA0MAL Kal 
TOWV OPOÚWV; 

“Eouns páñdiorta: ÚTTEO TO MÉTOTOV YAQ 
Kal TAÚTAC ETNOKEV, OUK OA ¿bd ÓTOw 


HERMES. — Depón primero tu aspecto y 
luego todo eso que tienes ahí. ¡Oh Zeus! 
Qué petulancia tan grande trae consigo, 
cuánta ignorancia, cuánta pelea, ambición, 
de 


razonamientos 


preguntas contestar, 


discursos 


imposibles 
espinosos, 
retorcidos; encima esfuerzos baldíos, no 
poca palabrería, fruslerías y cicatería. Y, por 
Zeus, también hay aquí oro, placeres, 
desvergienza, pasión, afeminamiento y 
molicie. Por más que trates de esconderlos, 
no se me pasan desapercibidos. Depón 
también la mentira, el orgullo y el creerte 
superior a los demás. Pues si llegas a 
con todo ese bagaje, ¿qué 
embarcación de cincuenta remeros podría 


embarcar 


aguantarte? 

FILÓSOFO. — Pues ya que así lo ordenas, 
lo depondré todo. 

9 CARONTE. — Que tire también la barba 
esa, Hermes, pesada y tupida, ya lo ves; por 
lo menos vale su pelambrera cinco minas”. 


HERMES. — 
también! 
FILÓSOFO. — ¿Y quién me la afeitará? 
HERMES. — Ahí está Menipo que te la va a 
cortar con el hacha de la nave utilizando 


Llevas razón, ¡deja ésa 


como tajo la escalerilla de abordar. 
MENIPO. — No, Hermes, pásame una 
sierra que será más divertido. 

HERMES. — Con el hacha está bien. Bueno, 
ahora tienes un aspecto mucho más 
humano luego de haber depuesto esta 
cochambre cabrona”. 

MENIPO. — ¿Quieres que le recorte un 
poco las cejas? 

HERMES. — Excelente idea; las levanta por 
encima de la frente, estirado, no sé a cuenta 


75 La barba de este filósofo-tipo, desconocido en su identidad, vale su peso en minas; a decir de Menipo, 


cinco minas, esto es algo más de dos kilos. 


76 Por más que pueda resultar chocante, la traducción castellana para el término kinábra debe recoger la 


noción de mal olor, peste, suciedad y la que vincula ese mal olor típico al macho cabrío. Hay, pues, una 


metáfora de mal gusto, pero de probado efecto cómico. 


AVATEÍLVIV EAUTÓV. TÍ TODTO; KAL DAKOÚELC, 
wo  kádaQua, TUOOS 
arodeniac; ¿mfón OL O” odv. 
Méviremoc ev éti TO Pagútatov ÚrtTO UÁáAnNS 
ÉXEL. 

“Eouns tí,  Mévirtre; 

Mévtrrmoc kodaxelav, (Y Eoqun, roma 
XONOLUEÚOADAV AUTO EV TO Blow. 
Dildó0OYHOS OUKOVV kal OU, Y Mévurrte, 
aródov tmnv ¿devBegcíav kal raoonoiav 
Kal TO AAUTOV KAL TO YEVVALOV KAL TOV 


«at Bávatov 


y¿MowTa: UÓVOS yOVV TOWV AÑwV yEMac. 


“Eouns unóapuoc, ada kal éxe TAuta, 
Koda yao Kal TÁVU EUQOQA ÓVTA Kal 
TOO TOV katáridovv xoñorpua. [10] «at ó 
ONTWO DE OU ATÓDOL TOV ONMÁATOV TIV 
TOCAÚTN V ATTEQAVTOA O YlAV Kal AVTLDÉCELE 
Kal  TUIAQLOWOELS KAL  TUEQLÓdOUS Kal 
PacPaciuovs «al Ta AMA Páon twvV 
AÓywvV. 

ÓNTOWO Tv ¡0OÚ, ATTOTÍDEMAL. 


“Eouns ed éxet: Morte AÚe TA ATTÓYELA, TV 
arofpádoav AGveAdwueda, TO AYkKÚQLOV 
AVECTACON, TÉTACOV TO LOTÍOV, EUVUVE, 0 
TOQUUED, TO TNOAALOV: EUTAOQUEV. 

[11] tl otuwtGete, Y UÁTALOL, Kal UAALOTA Ó 
Hdilócopos O0v Ó aAQTÍWS TOV TWYVVA 
deónwuévocs; 


Dildó00H0Ss ÓTL Y Eoun, adAVatov cun 
TV WUXNV ÚTTAQXELV. 
Mévtrros yYedderat: 
AurtelV AUTÓV. 

“Eouns ta Tola; 
Mévtreaoc Ót: unkéti dermvoel TOAUTEAN 


aáMa ya ¿ote 


DEITTVA UNÓE VÚKTWO ECLWV ÁTIAVTAC 
Mavdávov TO Lluati” TV kebalnv 
katelñoac TmeQleiorv ¿v kÚkAq4 TA 


XAMALTUTTELA, KAL É0DEV ESATATOV TOUS 
véovc ¿nr TR Coba Aagyúoiov AÑierat 
TADTA AUTTEL AUTÓV. 


de qué. ¿Qué pasa? ¿También lloras, 
escoria, y te acobardas ante la muerte? 
Embarca, pues. 

MENIPO. — Aún tiene lo más pesado bajo 
el sobaco. 

HERMES. — ¿El qué, Menipo? 

MENIPO. — La adulación de la que tan 
buen partido ha sacado en vida. 

FILÓSOFO. — Pues depón tú también, 
Menipo, la libertad, la franqueza, la 
indiferencia a la tristeza, la gallardía y la 
sonrisa, pues eres el único que te ríes de los 
demás. 

10 HERMES. — De ninguna manera, lleva 
contigo todo eso, que es liviano, se lleva 
bien y es de suma utilidad para la travesía. 
Y tú, el orador, despréndete de tanta 
de 


barbarismos y 


sin límites, antítesis, 
períodos, 


demás losas de tus discursos. 


locuacidad 
paralelismos, 


ORADOR. — Pues mira, me desprendo de 
ello. 

HERMES. — Muy bien. ¡Suelta amarras, 
barquero, quitemos la escalerilla, que leven 
anclas, despliega la vela y endereza el 


timón! ¡Que tengamos una buena 
navegación...! 
11 ¿Por qué os lamentáis necios, y 


especialmente tú, el filósofo, cuya barba 
hemos arrasado hace un rato? 

FILÓSOFO. — Porque creía, Hermes, que el 
alma era inmortal. 

MENIPO. — Miente, pues parece que le 
afligen otro tipo de cosas. 

HERMES. — ¿Qué cosas? 

MENIPO. — Pues que ya no se pegará 
opíparos banquetes, ni saldrá ya de noche 
desapercibido a los ojos de todos con la 
cabeza cubierta con el manto, recorriendo 
uno por uno los lupanares ni, engañando 
desde el amanecer a los jóvenes, les cobrará 
dinero por su sabiduría; eso es lo que le 
aflige. 


Diló00H0s OU yáo, y Mévirtite, OUK AX On 
arodavov; 

Mévtuntriocs TC, Oc ÉéOTtEVOA ET 
Oávatov kadécavtocs undevóc; [12] aAMa 
METAEV AÓYWV. OU KQAVYÑ TiC AKOVETAL 
QOTTEO TLIVOV ATTOÓ yNS PoOWwvVTwV; 


TOV 


“Eouns val, w Mévirtrte, OUK AQ ¿vóc ye 
xwolov, AAA” ol ev éc thv éxkAnolav 
ouUveADÓVTEC ACUEVOL YEAWOL TÁVTEG ET 
tw Aauriíxov Bavátw kal Y yuvI] ALTOD 
OUVÉXETAL TOÓOS TOIV YUVALKOV KAL TA 
TOMÓLA VEOYVA ÓVTA ÓMO LOS KAKELVA ÚTTO 
twv ralówv Pálddetar AadbBóvorc TOolc 
M00o1c: AMAOL DE AlÓDavtOV TOV ONTOQA 
ETTALvovdOWw Ev Erevwvi emita píovc Aóyouc 
dueciÓVTA ¿rl Kodátovt TOUTO. kal vn Ala 
ye y Aauaciov UÑTNO KwKÚO0UVOA EEMOXEL 
TOD BOÑVOV OUV yuvalelv értl TO Aaparcia: 
o€ 0€, y Mévirtrte, OVOElS OAKoUeL kab” 
Nouxtav de keloal UÓVOG. 


[13] Mévirrocs ovdapuówcs, AMA” akovon 
TOWV KUVwWV Het OAtyov  (Wwovouévwv 
OÍKTLOTOV ¿TT EMOL KAL TOWDV KOQÁKwDV 
TOLS 
ouvveABóvtecS BÁATTOOL UE. 

“Eouns yevvádas el, w Mévirrie. AAA” értel 
katarerndeúkapev muele, Úmele ev ÁTUTE 
TIOOS TO OLKacTMoLOV euvBeiav éxelvnv 
TLOOlÓVTEC, EyWw DE kal ó rroo0uevs A4AA0UG 
pmeteAevoópeda. 


TUTTOMÉVOV TUTEQOLS,  ÓTTÓTAV 


Mévtureros Evridoelte, y 'Eoun: moolwuev 
d2 kal fuelc. tí OUV ¿ti kal uéMAete; 
TÓÁVTOS OLXaAcOnVaL Oenoel TAC 
katadíkac QHactv elvar Pareíac, TOOXOUS 
kal M0ovc kal yorrac: deixBñoetal de Ó 
EKACTOUV Bloc AKOL3wS. 


«ot 


FILÓSOFO. — 
apesadumbras de haber muerto? 

12 MENIPO. — ¿Cómo, yo que me 
adelanté la muerte sin que nadie me 


¿Y tú, Menipo, no te 


llamara?” Por cierto, ¿no se deja oír un 
imponente griterío, como de gentes que 
gritaran desde la tierra? 

HERMES. — Sí, Menipo, y no de un solo 
lugar. Los unos, reunidos en asamblea, ríen 
todos contentos la muerte de Lámpico, y a 
su mujer la sujetan otras mujeres, en tanto 
que a sus hijos, pese a ser unos chiquillos, 
los acribillan a pedradas. Otros aplauden al 
orador Diofanto, que está pronunciando en 
Sición el discurso fúnebre en honor de 
Cratón aquí con nosotros. Y, por Zeus, la 
madre de Damasias, deshaciéndose en 
lágrimas, inicia en compañía de otras 
mujeres el lamento fúnebre por Damasias. 
Por ti, en cambio, Menipo, nadie llora, eres 
el único que yace envuelto en un manto de 
serenidad. 

13 MENIPO. — De eso nada. Escucha a los 
perros que al cabo de un rato dejarán oír 
lastimeros ladridos por mí, y a los cuervos 
al batir sus alas cuando se congreguen en 
mi entierro. 

HERMES. — Eres cojonudo, Menipo. Pero, 
dado que hemos arribado ya nosotros, 
marchad vosotros hasta las inmediaciones 
del tribunal siguiendo por allí en línea recta; 
que el barquero y yo nos vamos a ir a 
buscar a otros muertos. 

MENIPO. —— 
Avancemos 


Buen viaje, Hermes. 
Eh, ¿por qué 


racaneáis? Habrá que someterse a juicio, y 


nosotros. 


dicen que las condenas son duras: ruedas y 
piedras y buitres; la vida de cada uno va a 
quedar bien puesta de relieve. 


77 Menipo de Gadara se suicidó, si hemos de hacer caso a DIÓGENES LAERCIO, VI 100. 
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CRATES Y DIÓGENES 
[21] KPATHTOE KAI AJOTENOYE 


<1> KPATHZ  Moíoixov tov TAOÚOLOV 
eéyívwOkecs, 040  AlÓyevec, 
TAOÚOLOV, TOV ¿k KopgívB8ov, TÓV TAC 
TOAMAc ÓAxkGdac ÉxoOvta, OU AveiOc 
Aototéas, TMÁOÚOLOS KAL AUTOS (WMV, TO 
Olmnouxóv éxetvo elwBel emuléyelv, 


TOV  TUAVU 


NU AVÁELO' N Eyw OÉ. 

AIOTENHZ Tívocs évexa, % Koártnc; 
KPATHZ EdeoQártrevov AañAñAouc TOD 
KAÑNOOU Éveka EkAateQos MÁLKIOTAL ÓVTEC, 
kal tac OLAOÑKAS Elc TO Pavegov ¿tÍDEVTO, 
Aouotéav mEv ó Moípotxoc, el 
rmOooarrodávo,y  deoriótnv Adele TV 
¿auTod TÁAVTO0V, Molorxov de Ó Apiotéac, 
el  TUO0MTmÉADOL ESY 
¿yéyoarro, ol 08 ¿DeQÁTTEVOV 
úrteopaldAGuevor AMMMAOUS TR kOMarkela. 
Kal Ol MÁVTELC, ElTE ATÓ TOIV ACTOJV 
tekuanoóumevolt TO péMov elte ATÓ TOV 
OveLQATwvV, ca ye Xaddalwv ratdec, AMA 
kal Ó Ilú0ios autoS A0t:. ev Aplotéa 
TUAQELXE TO KOQÁATOC, AO0TL E Motolxw, Kal 
TA TÁAAAVTA TIOTE EV ÉTTL TOVTOV, VUV D' 
ETT EKELVOV ÉQQETE. 


AÚTOD.  —TAUTA 


AIOPENHZ <2> Tí odv rrégac ¿yéveto, 
Kodrtnc; akovoaL yao AcLOV. 

KPATHZ Audw  teBvaciv LAS 
nuégac, ol de kAnoot sic Evvóuov kal 
Oovacuxléa reomAdov áaudw aOvyyevelcs 
ÓVTAC OVOÓÉ TUWTIOTE TOOMAVTEVOMÉVOVS 


era 


78 Cita de HOMERO, llíada XIU 724. 


1 CRATES. 
Mérico el rico, al inmensamente rico de 


—¿Conocías, Diógenes, a 


Corinto, el propietario de muchas naves 
mercantes, cuyo primo era Aristeas, hombre 
acaudalado él también, que solía repetir la 
frase aquella de Homero 


O me levantas o te levanto yo”*. 
DIÓGENES. — ¿Y esto a qué viene, Crates? 


CRATES. — 
quinta y resulta que se andaban halagando 


Eran los dos de la misma 


entre sí por la herencia del otro. Y a la luz 


pública hicieron testamento estos 


términos: Mérico dejaba a Aristeas dueño y 


en 


señor de todos sus bienes caso de morir 
antes que él, y Aristeas por su parte hacía lo 
mismo con Mérico, caso de morir él antes. 
Así se plasmó por escrito en tanto que ellos 
no dejaban de deshacerse en atenciones 
mutuas intentando sobrepasarse 
mutuamente en adulación. Y los adivinos, 
tanto quienes conjeturan el futuro a partir 
de los astros como quienes lo interpretan a 
partir de los sueños, exactamente igual que 
los hijos de los caldeos, e incluso el 
mismísimo oráculo Pitio, tan pronto 
otorgaban la ventaja a Aristeas como a 
Mérico, y los platillos se inclinaban ora del 
lado del uno ora del lado del otro. 

2 DIÓGENES. — ¿Y al final qué es lo que 
pasó? Pues merece la pena oírlo. 

CRATES. — Pues que se murieron los dos 
el mismo día, y sus herencias fueron a parar 
a Eunomio y Trasicles, parientes ambos a 


dos que jamás pudieron imaginar que las 


oUTO yevécdal tavTar OLATTAÉOVTEC YAQ 
aro Ermuwvos ele Kigoav kata uécov tOV 
rróVOV TAaYyÍw Te0rrteCÓVTES Tw lárTUyL 
AVETOATMOAV. 

AIOTENHZ <3> Ev enolnoav. helo 08€ 
ÓTTÓTE EV TJ law Nuev, OVOEV TOLOUTOV 
évevooduev reol AAMAwv: OÚTE TOTMOTE 
núucáunv  Avticdévnv arobavelv, we 
kANO0OVOUÑOALUL TÑS Paxtnolac 
AUUTOVELXEV Ó€ TIÁAVU KAQTEOAV Ek KOTÍVOU 
TOMOAMmEeVvOCOÚTE OluaLr Oov Ó Koátns 
erte0Úpeis kAnoovouelv  arobavóvtoc 
¿MOD TA KTNUATA Kal TOV TÍDOV KAL TV 
Toa xolvicac 0vo BégQuwv Éxovoav. 
KPATHZ Ovdev yáo pot tOUÚTOV édel, AMM! 
ovOg goÍ, Y Alóyevec: 4 yAaQ EXQNV, OÚ Te 
Avtiodévoucs ¿xkAnoovóunoacs kal ¿yw 
000, TOM ueíCw kal oeuvóteoa TNG 
Tleoowv A0XNS. 


AIOTENHZ Tíva tata Hñc; 
KPATHZ Zogíav, autáokelav, AAÑNBELAV, 
raoonoiav, ¿AeUBe0Íav. 


AIOTENHZ Nn Ala, uéuvnual TOUTOV 


OLADESAMEVOS TOV TIAÁODTOV TADA 
AvtuoDdévovs kal col  éti  TIAelw 
KATAÁAUTOV. 


KPATHZ <4> AAA” ol áAAot nuédovvV TwV 


TOLOÚTOV KTNUÁATOV Kal ovVOelc 
¿deQártevev Ñuac KkANQOVOUÑOELV 
TOOCÓOKWV, Elg Ó€ TO XOUOÍOV TUAVTEG 
¿épAertov. 

AIOTENHZ Etkótoc: O0Uv yao elxov ¿vda 
DÉEOLVTO TA  TOLAUTA  TAQ NUDV 


OLeQQUNKÓTEC ÚTIO TOVPNS, KABÁTTEO TA 


cosas sucederían así, pues como te iba 
diciendo, mientras navegaban desde Sición 
rumbo a Cirra a medio trayecto fueron a 
encallar contra el Yápige” y zozobraron. 

3 DIÓGENES. — ¡Pues sí que les fue bien! 
Nosotros cuando estábamos en la vida no 
andábamos jamás pensando ese tipo de 
cosas unos de otros; nunca supliqué yo que 
Antístenes muriera para poder heredar su 
bastón —que tenía uno bien consistente, 
por cierto, hecho de acebuche— ni creo que 
tú tampoco, Crates, ansiaras heredar a mi 
muerte mis bienes, a saber, el tonel y una 
alforja con dos quénices de altramuces*. 
CRATES. — A mí, Diógenes, no me hacía 
falta nada de eso; a ti tampoco; pues lo que 
de verdad nos era útil tener lo recibimos en 
herencia, tú de Antístenes% y yo de ti, 
herencia más cuantiosa y de más 
envergadura y de más categoría que el 
Imperio de los persas. 

DIÓGENES. — ¿A qué te refieres? 

CRATES. — A. la sabiduría, la 
independencia, la verdad, la sinceridad, la 
libertad. 

DIÓGENES. — Sí, por Zeus, me acuerdo de 
haber recibido ese tesoro de manos de 
Antístenes y de habértelo dejado a ti, bien 
aumentado por cierto. 

4 CRATES. — Pero el resto de la gente no 
se preocupaba en absoluto de ese tipo de 
bienes, y nadie se deshacía en atenciones 
con nosotros al acecho de nuestra herencia, 
pues todos ponían sus ojos en el dinero. 
DIÓGENES. — Evidente, pues no tenían 
dónde recibir de manos nuestras ese tipo de 
legado, destrozados por el lujo como bolsas 


7979 El Yápige es un promontorio de la Italia meridional, cercano a Tarento, donde una tempestad arrojó a 


un grupo de cretenses que al mando precisamente de Yápige intentaban regresar a su patria. Cirra, por su 


parte, es una ciudad cercana a Crisa, cerca de Delfos, de la que es prácticamente su puerto. Debe entenderse 


aquí el Yápige como sinónimo de escollo. 


$0 El quénice es una medida de capacidad equivalente a un litro bien medido. 


$1 Antístenes es el filósofo cínico de mayor importancia junto con Diógenes, citado con especial insistencia en 


LUCIANO, Fugíitivos 11, 16, 20. 


Aroa TOV Pañdavtiwv: MOTE El TOTE KAL 
¿mpáVdot TIC é¿C AÚTOUE N OOopíav N 
raoonciav Y AANDELAV, ESÉTTUmTTEv evbBuc 
kal OLé00eí TOV TuBduévOS OTÉYELV OU 
duvapiévov, Olóv TL TMACXOVOIV AL TOD 
Aavaod abTaL TaoQU0évo.  eic 
tetourTnuévov ríidov ¿mavtA0dOAL TO Ol 
xo0voalov 0d0vOL Kal Óvuel Kal TIA0OT 
unxavn ¿búlartov. 

Ovuxkouvv Nuelc pév 
kavtadOa tov TAOUTOV, OL dE 


TOV 


écouev 
opoñov 
ÑSEovOL KOMÍCOVTECS KAL TODTOV ÁAXOL TO 
ro00uéwe. 


roídas, de modo que si uno echaba dentro 
de ellos o sabiduría o sinceridad o verdad, 
al punto se salía y se derramaba, siendo su 
fondo incapaz de albergar cosas semejantes; 
algo parecido a lo que les sucedía a las hijas 
de Dánao, que intentaban llenar de agua un 
tonel agujereado*?. En cambio el oro lo 
defendían con uñas, dientes y todo tipo de 
procedimientos. 

"Así que nosotros retendremos aquí incluso 
nuestra riqueza, en tanto que ellos vendrán 
con un óbolo por todo equipaje y eso hasta 
que lleguen a la jurisdicción del barquero. 


82 Alusión al famoso suplicio de las Danaides, condenadas a llenar un tonel agujereado, lo que jamás podrían 


conseguir por más que se esforzaran. 
" Divergencia en la lectura del traductor. 
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DIÓGENES, ANTÍSTENES Y CRATES 
[22] ANOTENOYE KAI ANTIZOENOYE KAI KPATHTOE 


Atoyévns AvtíoDevec kal Koárnsc, OxOArV 
Ayo0uev: ote TÍ OUK ATmiuev evb0v Tnc 
kadódouv TEQLUTATÍOAVTEC, OPÓMEVOL TOUS 
KATIÓVTAC, OÍOL TÉ ElOL KAL TÍ ÉKACTOG 
AUVTOV TUOLEL; 


AvtioDévns aríwuev, Y Alóyevec: kal 
yao Av nov to Béaa yévortO, TOUS EV 
OAKOVOVTAS ATV ÓQAV, TOUS DE Kal 
IketeÚ0vTaCS AdeB0NvaL évioucs de uÓAic 
KAtliÓVtac kal ¿rl Ttoa«xnAov WwBouvtoc 
TOD  'EQuov óÓóuwc AvUPAlvovtac Kal 
úÚrttIOUS AVTE0EÍDOVTAC OVDEV DéOv. 


Koátrns ¿ywy' oúv katl din ynooual úutv A 
el00v ÓTTÓTE KATÑELV KATA TI V ÓdÓV. 
Atoyévns dm yncar y Koárnc: ¿orcas yao 
TIVA ¿woaxéval MayyéMola. 


[2] Koárns kai AáAxAdoL pev TroAMAol 
ovykatéfBarvov Nulv, ¿v  AaUuTOIC Ol 
ertonuor lounvódwoócs te Ó mAo0ÚOLOS Ó 
nuétegos kal Agráxnc Ó Mndíacs Úrraoxos 
kal Opoítns Ó Apuévioc. Ó pév obv 
lounvódwoos — értePÓVELUTO yAQ ÚTTO TV 
Agotov reol tOV Kidaiowva ¿c Edevotva 
otual Bardílwv — ¿OtEevÉ Te KAL TO TOADUA 
évV TALV XEQ0V elxe kal Ta ralla, A 
veoyva katededoltte, AGvekadelto Kal 
¿AUTO ¿nmeuéudbeto TÑCS TÓAuncS, Oc 
KidoarQwva úÚrteopádMAwV Kal TA TEQL TAS 
ElevBe0as xwoía ravéonua Óvta ÚTTO 
TwV TOdÉMwvV dL0d0EÚwV 0vO pÓvouc 
OLKÉTAC ETMYAYETO, Kal TAUTA Hiáac 
TTÉVTE XOVIAS Kal kuubla tétTaQa eb” 
¿AUTOV ¿xwv. [3] Ó 02€ Agoáxns — ynoaLos 


1 DIÓGENES. — ¡Antístenes y Crates!, 
tenemos tiempo libre, ¿qué tal si nos 
fuéramos a dar una vuelta por la rampa de 
bajada a ver a los que van descendiendo 
qué pintas tienen, y qué actitud adopta cada 
uno? 

ANTÍSTENES. — Vamos allá, Diógenes, 
que el espectáculo puede valer la pena, el 
ver a los unos llorando, a los otros 
suplicando que los suelten, a otros bajando 
a la fuerza e intentando plantar cara a 
Hermes que los empuja por el cuello al 
tiempo que se revuelven como gato panza 
arriba. 

CRATES. —Yo voy a contaros lo que vi al 
recorrer la rampa de bajada. 

DIÓGENES. — Cuenta, Crates, pues al 
parecer viste una serie de situaciones 
completamente ridículas. 

2 CRATES. — Otros muchos hacían con 
nosotros el viaje de bajada, entre ellos 
Ismenodoro el rico, paisano nuestro, y 
Arsaces, gobernador de Media, y Oretes el 
armenio. Ismenodoro —fue asesinado por 
unos bandidos a las faldas del Citerón de 
camino a Eleusis— suspiraba y sujetaba su 
herida con las dos manos y llamaba a los 
hijos de corta edad que había dejado y se 
reprochaba su propia osadía él, que al 
intentar franquear el Citerón y atravesar los 
pasajes aledaños de Eleuteras, que estaban 
totalmente desiertos por razón de las 
guerras, había llevado por toda escolta a 
dos criados y eso que transportaba consigo 
cinco copas de oro y cuatro cimbias*. 

3 En lo que respecta a Arsaces —que tenía 


$3 Se trata de unas copas de tamaño más reducido que las que acaban de mencionarse con el término «fialas» 


parecidas al kylix, esto es, abiertas y lisas. 


yao non kal vn Al" OUK Adeuvos TMV ÓYiV 
Paopaorkov nxBeto 
nyaváxte. retos Padílwv kal nélov TOV 
ÍTTOV AUTO TIOOCAXÓNVAL KAL YAQ Ó 
ÍTTTTOS. AUTO COUVETEOVÁKEL MA TAnyn 
aupóteool diarragévtes ÚrtO Ooakxós TLVOSG 
TEATACTOU Ev TH ¿TTL TO AQÁEN TOOS TOV 
Karnradóxnv cvunAokn. Ó puév yaoQ 
Apoáxns emíflauvev, we Ómyelto, TOA 
TtwV AMwV TOOUTEEOOUÑOAS, ÚTTOOTAS DE 
Ó O0a€ Th TÉAT EV ÚTTOOUS ATOCEÍETAL 
TOD Agoákov tOV kOVTÓV, ÚTtTOBELC De TV 
OAOLOAV AUVTÓV Te OLATTEÍOEL KAL TOV ÍTTITOV. 


— EC TO Kal 


AvtioBdévns [4] noc oióv te, Y Koárnc, 
pura TrAn yr] tTOUTO yevécOat; 

Koárnsc Paot'”, v Avtiodevec: Ó pev yao 
ETÑÁAUVEV ELKOCÁATN) XÚV TIVA 
rroopefBAnuévos kovtóv, Ó O0as de erterón 
TI] TÉATI] ATTEKQOUOATO TMV TOO0CBOANV 
Kal TAa0nmABev [p. 184] avtóv N axwKkN, és 
TO yóÓvU OkAMáGdas OÉxetal TH OAaQÍOr TV 
eTTÉAACIV KAL TLTOWOKEL TOV ÍTTUTOV ÚTTO TO 
OTÉQVOV ÚTO BvODd kal oOdodpÓótTntoSC 
diarreigavra gautóv: diedaúvetal de cal Ó 
Apoákxns ék TOD PBovfáWwvos OLA ras AxoL 
ÚTTO TV TIUYÍÑV. ÓNAS OlÓV TL EYÉVETO, O 
TOD AvOQÓS, AAA TOV ÍtTTTOV MAMAOV TO 
égyov. Nyavákte. Ó Óumwc ÓMÓtLuOS wv 
twv AMAwV ad neElov imITEUS KATIÉVAL. 


[5] Ó dé ye Oogoítn< «al rávo Armados 1v 
TW TÓdE Kal OO” ¿oTávVaL xaApuaí, oOUXx 
ÓrtoS Padílerv ¿ÓUVATO: TAODXOVOL O” AUTO 
aátexvoc Mnóol TÓÁVTEC, ÉTAV ATOBWOL 
TOV ÍTTOV, WOTEO ETL TOV AkavOWwv 
PBaívovtes axoortodnt: MóAic PBaíCovorv. 
Ote ¿mel katafadov ¿autov ÉkeLTO Kal 


unos cuantos años y un aspecto ciertamente 
venerable—, se lamentaba y afligía cual si 
de un bárbaro se tratara, pues realizaba el 
recorrido a pie y exigía que le llevaran hasta 
allí su caballo; caballo, por cierto, que murió 
a la vez que él, traspasados ambos de un 
solo golpe por un peltasta tracio en un com- 
bate trabado contra el rey de Capadocia a 
las orillas del Araxes. 

según propio, había 
espoleado al ataque a su caballo contra el 


Arsaces, relato 
enemigo lanzándose mucho antes que los 
demás, y el tracio en cuestión haciéndole 
frente y cubriéndose con el escudo, va y 
desvía la jabalina de Arsaces y sarisa** en 
ristre lo atraviesa a él y al caballo. 

4 ANTÍSTENES. — 
suceder eso de un solo golpe, Crates? 
CRATES. — Muy fácil, Antístenes. Él 
luego de haber 
jabalina de veinte codos, pero el tracio 
después de desviar el golpe con el escudo y 
de pasar a su lado la punta, arqueándose 
sobre la rodilla, aguanta la acometida con la 


¿Pero cómo pudo 


avanzó arrojado una 


sarisa y hiere bajo el esternón al caballo que, 
llevado de su ímpetu y su vehemencia, 
queda traspasado; traspasado queda 
también Arsaces, desde la ingle hasta la 
rabadilla. Ya ves lo que pasó; la cosa fue 
obra no tanto del hombre cuanto del 
caballo. ÉL pese a todo, se entristecía al ver 
que recibía los mismos honores que los 
demás, y exigía descender a caballo. 

5 Por último, Oretes, que estaba delicado 
de ambos pies, no podía tenerse en pie y ni 
mucho menos, dar un paso; este fenómeno 
les ocurre inexorablemente a todos los 
medos cuando se apean de los caballos. 
Igual que si pisaran sobre espinas, caminan 
con gran dificultad sobre las puntas de los 


$t La sarisa es una lanza de unos cinco metros de longitud empleada en la batalla por los macedonios, que 


causaba estragos en las filas enemigas y que fue empleada con profusión y especial entusiasmo por los ejérci- 


tos de Filipo. 


ovdE ULA unxavr avíotacOaL NOEAEV, Ó 
péltiotos  'Eouns 
¿kÓMLOEV AXOL TIOOS TO TTOQUUELOV, EyWw dE 
¿ygAwv. 


AQÁJMLEVOS  AUTOV 


[6] Avtio0évns kayw de ÓTTÓTE KATÑELV, 
ovO Avéuica ¿guauvtóv tolc AAA OL, AMA 
AQelc OLUWLOVTAC ADTOUS TOCOOdV0AUNV 
értl TO TOQ0UELOV ToO0KaTÉAABOV XDOAV, 
wc Av eénmundelws rAEeÚOALUL Kal TAQA 
tOV TAÁODV OL puév 
éVvautiÍAv, ¿yw 02 MÁáñda ¿teorróunv érm 
OUTOILC. 

[7] Atoyévns ov puév, OY Koátrnc kal 
AvrtioDevec, X 


¿OAKQUÓV TE Kal 


TOLOÚTGV  ETÚXETE TV 
Evvodorrróo0wv, ¿uot de BlAevíac te Ó 
daveiotikOs Ó ¿k Ilíons kal Aájpuruc Ó 
Axkaováv ¿evayós Wwv xal Aapulc Ó 
máovciocs Ó ex KopivOov ovykathedav, Ó 
ev Aaute ÚTTO TOD TALÓOC Ek Haguákuv 
arodavov, Ó de Aápyuruc ÓL  é0wTa 
Muotíov tThc ¿étalvac ATOTHÁCACS EAVTÓV, 
Ó de Bleyíac Apu Ó AáBALoS ¿Aéyeto 
arteokAnkéval «al ¿onAov Ó€ ye wxo0c ec 
úÚrteopoAnV Áerttoc  é¿c  TO 
AKOLSÉCTATOV PALVÓMEVOS. ¿yw De KAÍTTEO 
elówS AVÉKOLVOV, ÓV TOÓTTOV ATOVDÁVOLEV. 
eita TY pev Aápól altiwvuévo tovV vlÓv, 
Oúk Gba puévio. émabec, ¿dnv, ún 
AUTOD, el TáMavTA ÉXwvV ÓMOD xiAta mal 
TOUPOV  AUTOG  EVEVNNKOVTOUTNS Dv 
OKTOKALOEKAÉTEL veavíok tétTaQAS [p. 
185] ógoAouc TaQElxES. OV DÉ, y Axaováv, 


«al 


— ÉOTEVE YAQ KAKELVOCS KAL KATNOATO TN 
Mvotíw — TÍ ati tOV "'EQWTA, CEAVTOV 
gov, Óc TOUS EV TOAEMÍOUCE OVOETTOTMOTE 
éto0e0Ac, AMA PilokivóÚvoOcS nywviCouv 
TOO TV AAAwV, ÚTTO Ó€ TOD TUXÓVTOG 
TOALÓLOKAQÍOV Kal OAKQUwV ETLUTAADTOV 
kal OTevayuowv ¿ádoc Ó yevvaloc. Ó uev 


pies. Así que él, luego de echar pie a tierra, 
se quedó tumbado en el suelo sin hacer la 
más mínima intención de levantarse y el 
bueno de Hermes cargó con él y lo llevó 
hasta la barca mientras yo me reía. 

6 ANTÍSTENES. — Yo en cambio, al bajar, 
no me mezclé con los demás, sino que los 
dejé deshechos en lamentos y gemidos y 
corriendo me fui a la barca a coger sitio con 
antelación para tener una travesía cómoda. 
Durante el trayecto, ellos lloraban y se 
mareaban mientras yo me divertía a su 


costa. 
7 DIÓGENES. — Tanto tú, Crates, como 
Antístenes fuisteis a dar con unos 


compañeros de viaje de esa indole. A mí en 
cambio me acompañaron a la bajada 
Blepsias, el prestamista del Pireo, y Lampis 
el acarnanio, jefe de tropas mercenarias, y 
Damis, el rico de Corinto. Damis murió de 
resultas de venenos que le dio su hijo; 
Lampis, se cortó la cabeza por amor a la 
hetera Mirtíon; y Blepsias, según se contaba, 
se había quedado, el pobre, seco de hambre 
y bien que daban muestras de ello su 
excesiva palidez y su delgadez extrema. 

Yo aunque lo sabía les preguntaba de qué 
forma habían muerto. Así a Damis, que 
acusaba a su hijo, le dije: «no es nada injusto 
que hayas sufrido eso de su parte, pues 
teniendo mil talentos y viviendo a todo 
confort a los noventa años le dabas a tu hijo 
de dieciocho años cuatro óbolosé. Y tú, 
Acarnanio —no paraba de suspirar y mal- 
decir a Mirtíon—, le dije, ¿por qué acusas al 
amor cuando es a ti a quien debías acusar, 
tú, que nunca jamás temblaste ante los 
enemigos sino que peleaste siempre en 
vanguardia disfrutando del peligro, te 
dejaste atrapar, tú, un tío con dos cojones, 


$5 Échese la cuenta y opínese sobre la generosidad de Damis; con cuatro óbolos, según afirman personajes 
que intervienen en El barco o los deseos (15, 7), se pagaba un pasaje de barco Pireo-Egina para ir a la fiesta de 


Hécate. 


yao Bleúlac AUTOS ÉAUVTOV KATIyÓQEL 
pO0ávac TOAMMMV TNV áÁvVOLAV, WE TA 
XON MATA EQÚAMATTE TOLC OVOEV 
TOOOÑKOVOL  KANOOVÓMOLS,  éC  (el 
Bivozsoda Ó puátaloc vopilwv. TANV 
éMOrye OU TMV  TUXODVOAV  TEQTWAÁNV 
TAQÉCXOV TÓTE OTÉVOVTEG. 


[8] AAA” ón ev értl TOY OToOMÍWw ¿duév, 
aroflérerv 02 x0n kal 
TÓVQ0wBEV TOUS Adbikvovuévouvc. Papa, 
moot ye TUÁVTEC 
OAKQUOVTECS TÁNV TOV VEOYVOV TOUÚTOV 
kal vnrtidv. AMA kal Ol TÁVU YÉéQOVTEG 
OOÚQOVTAL. TÍ TOUTO; ÁAQA TO PÍATOOV 
AUVTOUC Exe TOD PBlov; [9] tTOdTOV OUV TOV 
úrtéQ0yNOwWV ¿pédBAaL BovAQual. TÍ Dakovelc 
TNÁLKOVTOS ATOVAVOV; TÍ AYAVAKTELC, 0 
péltiOTE, Kal TAUTA yéÉ0wV AHLyuévoc; Y 
rrov Pacrieús tic NOBa; 


ATTOOKOTTELV 


«ot  TtOUcÍiAOL Kal 


Mtrwxós ovda us. 

Atoyévns a4MA CAaTodrns; 

Tltwxóc ovde TOUTO. 

Atoyévns Ga oUv ¿mdoútels, eita Avia 
OE TÓ TOAMANV TOUHNV  ATOALTÓVTA 
TeBvAVAat; 

Mtwxócs ovdeiv toOLODTOV, AA” étn puév 
eyeyóverv AuQl Ta ¿vevikovta, fPiíov 0 
ATTOQOV ATTO KAÑÁAJLOV Kal ÓQULAS elxov ec 
ÚTTEQPBOAN V TUTOWXOS (WV ÁTEKVOC Te Kal 
rOoovÉTL xwAOS «al auvdgov PBAértov. 
Atoyévns eita tOLODTOS wv Cn v mBelec; 


Mtwxóc vaí: mÓV ya Tv TO HwWc Kal TO 
teOvával dervóv kal peuktéOv. 
Kal 


Atoyévns ragartaleic, w yéqov, 


por una muchachuela de tres al cuarto que 
te salió al encuentro, por sus lágrimas, sus 
suspiros y sus embelesos?» Blepsias, por su 
parte, se apresuró a acusarse a sí mismo de 
su propia estupidez, pues guardaba sus 
bienes para herederos que no tenían con él 
parentesco alguno, y pensaba el muy necio 
que iba a vivir eternamente. En resumen, 
que disfruté de lo lindo a cuenta de sus 
lamentos. 

8 Pero ya estamos en la embocadura; hay 
que echar un vistazo y fijarse bien en los 
¡Vaya, vaya! ¡Qué 
cantidad y qué variedad! ¡Y todos llorando, 


que van llegando. 


excepto los recién nacidos y los niños 
pequeños! 9 Incluso los ancianos se 
lamentan. ¿Cómo es eso? ¿Es que ha hecho 
presa en ellos «el filtro» de la vida?* Se lo 
quiero preguntar al viejo chocho ese. ¿Por 
qué lloras al morir, tú, un hombre de tal 
edad? ¿Por qué te afliges, buen hombre, si 
llegas aquí con estos años a cuestas? ¿Eres 
acaso rey? 

VIEJO. — ¡Qué va! 

DIÓGENES. — ¿Un sátrapa, entonces? 
VIEJO. — Tampoco. 

DIÓGENES. — ¿Entonces eras un rico a 
quien aflige el haber muerto luego de 
abandonar tu mucho lujo? 

VIEJO. — No es nada de eso, pues andaba 
yo por los noventa años, y sin recursos vivía 
de lo que  pescaba, 
exageración, sin hijos y encima cojo y medio 


pobre hasta la 


ciego. 

DIÓGENES. — ¿Y en ese estado querías 
seguir viviendo? 

VIEJO. — Sí, que la luz del día es grata y el 
morir, en cambio, algo terrible y que hay 
que evitar”. 

DIÓGENES. — Chocheas, viejo, y ante lo 


$6 Así dice el texto griego phíiltron toú bíou, esto es, el hechizo o la fascinación de vivir. 


87 Pensamiento este en línea con el de algunos personajes de la tragedia: viejos que prefieren seguir viviendo 


aunque estén achacosos; ese apego a la vida les acarrea muchas veces el reproche de personajes más jóvenes. 
Un ejemplo en EURÍPIDES, Alcestis 669, en boca de Admeto, y 704, en boca de su padre Feres. 


MELOAKLEÚN TIQOCS TÓ XOEWV, KAL TAUTA 
nAueiotns wv TOD TOO80UÉWS. TLOÚV AV TLC 
éti Aéyot TteQl ÓTTÓTE Ol 
TnArkovtor QmMóLlwol elo, OUc ¿xonv 
ÓL0KeLV TOV DÁAVATOV WS TOV EV TJ YODA 
kaxo0v PáQuakov. AAA artimuev ón, un 
Kal TIC MUA ÚTÍIÓNTAL WE ATÓDQACIV 
PBovAevovtac, ÓQ0wv  Te0Ql 
eMovuévovc. 


TOV VÉwWV, 


TÓ COTÓLLOV 


irremediable te comportas como un 
mozalbete, y eso que eres de la quinta del 
barquero. ¿Qué se podría decir de los 
jóvenes cuando los de estos años, que 
deberían perseguir la muerte como un 
remedio de los males de la vejez, tienen 
tanto cariño a la vida? En fin; vayámonos 
no sea que alguien sospeche, al vernos 
reunidos juntos a la entrada, que estamos 


planeando la fuga. 
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ÁYAX Y AGAMENÓN 
[23] ALANTOZ KAI ATAMEMNONOX 


<1> ATAMEMNON El OU aveíc, w Alav, 
oeautov gbóvevoac, ¿guédAnoac 02 kal 
Ñuac ÁATTavtas, TÍ altia tOV Odvocéa kal 
Town oUTe To00ÉBAEYAC AUTÓV, ÓTTÓTE 
MKEV  MAVTEVOÓMEVOS, OÚTE TUQOTELTELV 
nólwoac  AvOÓQA  OVOTOATIOTNV Kal 
etoAtQ0v, AÑA  ÚnrtegorttIKOC  eyála 
Ppaívov raonABec; 


ATAZ Eikótwoc, Y Ayápeuvov: AUTOC yOUV 
mot TC pavíac altiOc katéctI] MÓVOG 
avtegztaoDelc érti torc ÓTTA OLC. 


ATAMEMNON 
AVAVTAYWVLOTOS 
KQATELV ATTÁVTOV; 
AIAZ Naí, TÁ ye TOLADTA' Olkela yAaQ MOL 


"Hélouc de 


glval Kal  (AKOVLTL 


NV Tf TavorrAía TOD AVELNNLOD Ye OVOA. KAL 
Úpeis ol axdAOL Todd Apelvous ÓvtEC 
ATTEÍTACOE TOV AYWVA KAL TAQEXWONATÉ 
pot twvV ABAwV, Ó DE AaégtoV, Ov ¿yw 
TOMMÁKLC 
katakekóbDaL ÚrTO TV PovyWv, Apel vv 
neíov eival kal érmendelóteoos éxelv Ta 
ÓTTAA. 


¿OWOA KIVOUVEÚOVTA 


ATAMEMNON <2> Attió TOLYAQODV, () 
yevvate, tv Oétiv, Tf 0éov col TMV 
kAnoovouiav TV ÓTAJV TAQAOUVVAL 
OUYyevel ye ÓVTL, HéÉQOVOA EC TO KOLVÓV 
KAaTéDETO AUTA. 

AIAZ Ox, ala 
avteTrrom0n Hóvos. 


tov Odvocéa, Oc 


1 AGAMENÓN. — Si en un acceso de 
locura, Áyax, te i quitaste la vida y estuviste 
en un tris de quitárnosla a todos nosotros$, 
¿por qué acusas a Ulises y hace días, 
cuando llegó aquí para consultar oráculos, 
ni le dirigiste la mirada, ni te dignaste 
dirigirle la palabra a él, compañero de 
armas y colega, sino que con paso altanero 
y porte despectivo pasaste de largo? 

ÁYAX. — Naturalmente, Agamenón, como 
que fue él el causante de mi locura y el 
único que me plantó cara en el tema de las 
armas. 

AGAMENÓN. — ¿Te pareció lógico 
entonces no tener rival y derrotarlos a todos 
sin esfuerzo? 
ÁYAX. — 
supuesto, pues la armadura era de mi 


En asuntos semejantes, por 


familia, ya que pertenecía a mi primo”. Y 
vosotros los demás, que erais con mucho, 
superiores a él. renunciasteis al 
enfrentamiento y me cedisteis el galardón. 
En cambio el hijo de Laertes, a quien yo 
salvé en muchas ocasiones cuando se 
encontraba en peligro de ser degollado por 
los frigios, estimó que era el mejor y en con- 
secuencia el más apropiado para hacerse 
acreedor a las armas. 

2 AGAMENÓN. — Amigo, échale la culpa 
a Tetis, que fue quien puso a certamen las 
armas pese a que te correspondían a ti por 
razón de parentesco. 

ÁYAX. — A ella no, a Ulises, que fue el 


único que me plantó cara. 


$8 La tragedia de Sófocles de ese título cuenta el drama de la locura y posterior suicidio de Áyax, episodio 
narrado también en la bajada de Ulises a los infiernos en Odisea XI 543-567. 
$9 Parentesco que viene dado por el hecho de que los padres de Aquiles —Peleo— y de Áyax —Telamón— 


eran hermanos. 


ATAMEMNON ZXvuyyvoun, wd Alav, el 
AvB8gwros Wwv WwaéxBn dógns nóotov 
TOXYMATOS, ÚTTEO OÚ kal Nudv Ékaotoc 
kivd0uvevelv ÚrtéMevev, értel Kal 
éxoáatnoé cov xal taba énmi Towol 
OLKACTALC. 

AIAZ Oióa ¿yow, ÁtiC MOV KATEDÍKACEV" 
GAMA” od Bépis Aéyerv ti re0l TV Bewv. 
tov Ó' 0UV Odvocéa un oUx1 Lo elv OUK Av 
duvalunv, Y Ayápeuvov, OUO' el AUT OL 
1 A9r VA TODTO ETLTÁTTOL. 


AKMATUIK 


% Alusión velada a Atenea, siempre de parte de Ulises. 


AGAMENÓN. — Perdón, Áyax, si en su 
condición de hombre pretendía la gloria, 
cosa sumamente grata por la que cada uno 
de nosotros se expuso a afrontar riesgos, y 
para colmo te derrotó ante jueces troyanos. 


ÁYAX. — Sé yo muy bien quién fue la que 
me condenó”, mas no es lícito hablar de los 
dioses. Así que yo ni tan siquiera podría 
dejar de odiar a Ulises, Agamenón, aunque 
me lo ordenara Atenea en persona. 


AOMQGU 
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MINOS Y SÓSTRATO 
[24] MINQOE KAI EQETPATOY 


<1> MINOX O puév Anotms obtool 
EWOTQATOS  Eelc TIvoidAeyéBovta 
¿upepAnoOwm, Ó De leoócuAos ÚTTO TNÑS 
Xiualoacs DLACTACONTO, Ó DE TÚQAVVOC, W 
Eoun, maga tov Tiruov Arotabels ÚTTO 
TWIV YUTIV KAL AUVTOC kelQ0é00w TO ÑTIAO, 
Úels De ol AyaBol ÁntTITE KATA TÁXOS Elc 
TO HAvciov rtedíov kal tac MAaKdQuv 
VÍOOUS  KATOLKELTE, AVO' 
ÉTTOLELTE TAQA TOV Blov. 
ZOYTPATOZ Axovoov, w Mívwc, el gol 
dlxaa dócw Aéyerv. 

MINOX Nuúv akovow AOL OU yda0Q 


TOV 


Ov  dDiKaLa 


¿ce MMAeyóaL W ZWOTOATE, TIOVNOÓOCS (WMV 
KAL TOVCOÚTOUC ATTEKTOVWC; 


ZOXTPATOZ 'EAñiAeyuar uév, AAA” Ó00x, el 
Ónatiws KOAMACOÑCO MAL. 


MINOZ Kal riávo, el ye ATrotivelv TMV 
aglav OÍKaLov. 


ZOXTPATOZ Ouwc arókowval MOL w 
Mívoc: PBoaxv yáo ti ¿oncouat de. 

MINOZ Aéye, un pakoa uóvov, wc kal 
tovc 4MMO0US DrAKolvouev non. 
ZOYXTPATOZX <2> Ortó0a EMPATTOV EV TJ 
Pio,  TtóTEVA ÉTTQATTOV. N 
értekékAWwOTÓ MoLÚTTO TÍAS Moloac; 


ÉK0IV 


MINOQZ Yro tc Motoac ón adn. 


ZOXTPATOZ Obúkodv kal ol xonotol 
ÁTTAVTEC KAL OL TOVNOOL DOKOUVTEC MEL 


1 MINOS. — 
que lo arrojen al Piriflegetonte, y que al 


Al bandido ese, a Sóstrato, 


sacrilego lo despedace la Quimera y al 
tirano, Hermes, que está ahí tenso junto a 
Ticio*, que los buitres le puncen el hígado. 
Vosotros, en cambio, los hombres de bien, 
marchad sin dilación a la llanura Elisea y 
habitad las islas de los bienaventurados en 
pago por las actuaciones tan justas que 
tuvisteis a lo largo de la vida. 

SÓSTRATO. — Escucha, Minos, a ver si te 
parece justo lo que te digo. 

MINOS. — ¿Qué te escuche otra vez ahora? 
¿No te has convencido, Sóstrato, de que eres 
un canalla y de que has matado a tanta 
gente? 

SÓSTRATO. — Convencido sí estoy, pero 
fíjate a ver si el castigo que voy a recibir es 
justo. 

MINOS. — 
menos si lo 


Por supuesto que lo es, al 
justo es pagar el 

corresponde a la ofensa. 

SÓSTRATO. — 

Minos, que voy a ser breve en mi pregunta. 

MINOS. — Habla, a condición de ser breve, 

para que podamos juzgar a muchos más. 

2 SÓSTRATO. — ¿Todo lo que yo hacía en 

vida, lo hacía yo por voluntad propia o me 


que 


Contéstame pese a todo, 


lo tenían ya tramado en los hilos de la 
Moira? 

MINOS. — Sin lugar a dudas, en los hilos 
de la Moira. 

SÓSTRATO. — Así pues, 
absolutamente todos los hombres de bien 


¿tanto 


2 Nombre de un gigante que sufrió una dura condena por parte de Zeus por intentar violar a Leto; abatido 


por los propios hijos de ella, quedó tendido en el suelo eternamente cubriendo con su cuerpo una extensión 


aproximada de diez hectáreas; unos buitres le punzaban el hígado que se regeneraba con la luna llena. 


¿xkelvr] ÚTTMOETOUVTES TADTA ¿ÓQMMEV; 


MINOX Naí, Tr KAwBoL T 
ETTtÉTACE YEVWNDÉVTL TA TOAKTÉA. 


EXACTO 


ZOYXTPATOZX El tolvvv GavaykaoBelc Tlc 
úrT” AMAOU Ppovevcelév TIVA OU UVA MEVOS 
avuléyew éxeivo PBralouévo, olov duos 
Y, d00UYÓNQOC, Ó Ev OLeao TA MeLODeíc, Ó DE 
TUQÁVVOw, TÍVA ALTLACT] TOD PÓVOV; 


MINQZ Andov wc tOÓV ÓLKACTAV Y TOV 
TÚQAVVOV, TO ¿loc avutó: 
ÚTTMOETEL YAQ ÓQYAVOV ÓV TOUTO TIQOC TOV 
OVUOV TW TOWTW TAQACKÓVTL TMV ALTÍAV. 


értel OVOZ 


ZOYXTPATOXL Ev ye, % Mívoc, Óti kal 
emma león TW TAaQadelyuati. Tv 0d tic 
ATOOTELÁAVTOS TOD DECTIÓTOU Tk AUTOS 
XQUOOV T] AQYUOOV KOMÍCwWV, TÍVL TV XÁOQLV 
¡otéOV Y] TiVA EVEOYÉTNV AVAYO0arréov; 


MINOZ Tóv réuybavta, Y EWOTOAtE 
OLÁAKOVOS yAQ Ó kouLÍCaS Y]v. 
ZOYXTPATOY <3> Oúvkodv Ó0AS TwWC ADIKA 


TUOLELC kodáCtwv ñuac ÚTMOÉTAC 
yevomévovs wv  KAwBw noO00ÉTATTEV, 
Kat TOÚTOUG TLUÑOAS TOUCG 


dvakovnoapévous AMA OTOÍO0LS AYyaBolc; O 
ydaQ ÓN E¿kelvÓ ye elrtelv Éxol TC wc 
avuldéyelv ÓUVatOV ÑV TOLC META TÁONS 
AVÁYKNS TOOOTETAYUÉVOLS. 


MINOX O Xowotoate, TOMA lóO0LC Av Kal 
aádMa ov kata nAóyov yryvóueva, el 
aáxoigwc ¿cetádorc. TANV AMA OU TOUTO 
ATOMAÚTELS TN ETEQWTÁOE0S, ÓLÓTL OU 
Agotns póvov, aña kal goOpLOTÍÁS TLC 
elval Óokelc. ATTÓAVOOV aUTÓV, Y 'Eoqun, 


como nosotros, los que pasamos por cana- 
llas, llevamos a cabo nuestras acciones 
sumisos a ella? 

MINOS. — 
dispuso para cada cual en el momento 


Exactamente; a Cloto?, que 


mismo de su concepción el comportamiento 
que tenía que seguir. 

SÓSTRATO. — Entonces caso que alguien 
dé muerte a alguien obligado forzosamente 
por otro sin poder oponerse a quien le 
fuerza a ello, como por ejemplo un verdugo 
o un  alabardero que obedecen 
respectivamente a un juez y a un tirano, ¿a 
quién considerarías culpable de esa muerte? 
MINOS. — Es de todo punto evidente que 
al juez o al tirano, y en modo alguno a la 
espada, pues, como objeto que es, está 
sujeta al vaivén del primero que le brinda 
un motivo al respecto. 

SÓSTRATO. — 


enriquecer mi caso con un ejemplo. Y caso 


Muy bien, Minos, por 


que alguien llegara hasta aquí con oro o 
plata por encargo de su amo, ¿a quién 
habría que dar las gracias o a quién dejar 
constancia como benefactor? 

MINOS. — A quien lo envió, Sóstrato, pues 
el portador es un mandado. 

3 SÓSTRATO. — 
viendo cómo no llevas razón al castigarnos 


Entonces, ¿no estás 


a nosotros, que somos simples ejecutores de 
las órdenes de Cloto, en tanto que colmas 
de honores a quienes actúan como puros 
mandados de bienes ajenos? Ciertamente 
nadie podría decir aquello, a saber, que era 
posible 
disposiciones dadas con carácter inexorable. 
MINOS. — ¡Ay, Sóstrato! Si las examinaras 


llevar la contraria a unas 


con detenimiento podrías ver otras muchas 
que no se ajustan a la razón. En cualquier 
caso, tú vas a sacar buen partido de tu 
interrogatorio porque además de ser un 
bandido resultas ser un sofista. Suéltalo, 


2 Cloto, la primera de las tres Moiras que enhebra el hilo del que pende la vida de cada ser humano. 


kal unkéti kodaCécOw. Ó0a 02 un kal tous Hermes, y que no se le castigue más. Y tú, 
AMAMOUS VEKQOUS TA ÓMLOLA EOWTAV OLDAENS. ¡ojo!, no vayas a enseñarles a los otros 
muertos a hacer preguntas de este estilo. 
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ALEJANDRO Y ANÍBAL 
<Y MINOS Y ESCIPIÓN> 
[25] AAEZANAPOY, ANNIBOY, MINQOE KAI EKIMMIONOE 


[1] Aldégavdpos ¿ué del mookekolodaL 
g0v, W Aífv: apelvov yáo ely. 


Avvifas oU uev oDv, AMA” ¿ué. 
Alégavdooc ovkodV Ó Mívws DIKACDÁTCO. 


Míivws rTtívec De ¿oté; 


Alégavdoos oútocs uév Avvífac Ó 
Kaoxndóvioc, ¿yw 0¿ Aldécgavogos Ó 
DUÍTTOV. 


Mívos vn Aía ¿gvdogol ye AudbótE0OL. 
AMA reol tivos Úutv 1 é0Lc; 


AlMégavdgocs rieol nmoVved0Íac: Hnol yao 
oOUTOCS Auelvwv yeyevnodal oOTOATNyOc 
¿MOD, ¿yw OÉ, WOTTEO ÁTTAVTES ÍADLV, OUXL 
TOÚTOU MÓvVOV, AÁMA TÁVTODV OxgdOV TODV 
TOO ¿MOV HN ul OLeveykelv ta TOMÉ ULA. 


Mívws oUkoUvV ¿v uégel EKATEQOS ELTÁTO, 
ov de troOwWTOC Ó Alfuc Aéye. 

[2] Avvifacs Ev péev todto, Y Mivawc, 
wvápunv, Ót. ¿évtavOa kal triv "Elda 
Hdwvnv ¿sguaDov: wote ovd: taúrr] mAéov 
oUtTOC ¿véykaLtÓ mov. Hnul de TOÚTOUC 
máduota ertalvov Aslouc elval, ÓcOoL TO 
unóév ¿sg aQxns Óvtec ÓMwc emi péya 
moc0exwoncav dl aburtov dúvaulv Tte 
rreQLfBadóuevol kal AcLoL DÓCAVTEC AQXNS. 
éywy' oUv pet OAlywv ¿soouñoas elc TV 
Ifmolav TÓ TOWTOV ÚTIAQXOS (WJV Ty 
adeApw  ueylotwv  NELWONV  AQLOTOS 
kolBeíc, ka TOUS Te KeAtifnoac gidov kal 


1 ALEJANDRO. — Yo debo quedar en este 
juicio por delante de ti, libio, pues soy 
superior a ti. 

ANÍBAL. De eso nada, el primero debo 
quedar yo. 

ALEJANDRO. — Entonces que dictamine 
Minos. 

MINOS. — ¿Quiénes sois? 

ALEJANDRO. — Ése, Aníbal el cartaginés, 
y yo, Alejandro el hijo de Filipo. 


MINOS. — 
ilustres, pero... ¿cuál es el motivo de vuestra 


Sí, por Zeus, ambos sois 


discusión? 
ALEJANDRO. — 
ése sostiene que ha sido mejor general que 


La primera plaza, pues 


yo, y yo, como sabe todo el mundo, afirmo 
que en lo que a la guerra se refiere he sido 
muy superior no sólo a él sino 
prácticamente a todos mis antecesores. 
MINOS. — Bien, que hable cada uno por 
turno; habla tú primero, libio. 

2 ANÍBAL. — Este es un dato positivo, 
Minos, a saber que he aprendido aquí la 
lengua griega; así que ni siquiera en ese 
punto podría ése aventajarme. Y afirmo que 
de aplauso 


quienes, pese a partir de la nada, llegaron a 


son especialmente dignos 


alcanzar la fama por sus propios medios, 
adquiriendo poderío y haciéndose dignos 
acreedores del mando. Por ejemplo yo, 
haciendo una invasión en Iberia con unos 
pocos hombres, de lugarteniente que era de 
mi hermano pasé a ser tenido por el mejor y 


% Así recoge Macleod el título siguiendo la lectura de la mayoría de los manuscritos, nótese que todos los 


integrantes del título participan en la conversación aunque sean Aníbal y Alejandro los que llevan la voz 


cantante. 


Tadatwv ékoáTnNoa TV ¿OTEOÍJV Kal TA 
meyáda Ó0n Úrteopac TA  TUEOL 
Holwavóv  ÁTAVTA  KATÉÓQAMOV 
AVAOTÁTOUS ETTOÍNOA TOCAÚTAC TÓMELC KCAL 
Ttmv reównv Tralíav ¿xelowodaunv xkal 
MÉXOL TOV TOOACTEÍJYV TRAS TOOUVXOVONS 
rrÓMEcc NABOV KAL TOJOÚTOUC ATÉKTELVA 
pac Nuéoac, dote toc daktuAlovc 
AUVTOV MEDÍUVOLS ATOMETONOAL KAL TOUC 
TOTAMOUVS YEHUVOWOAL VEKQOLC. KAL TAUTA 
TÓÁVTA Enmpaga obte Apupuwvocs  vioc 
OVOMACÓMEVOS eos 
TOOOTOLOÚMEVOS NM EVÚTTIVLA TNC MNTOOSG 
dieErov, AMA” AvVBQOwTTOS givar Óu0doywv, 
OTOATN Y OLE TE TOLC COUVETWTATO LC 
AVTECETACÓMEVOS KAL OTOATLIOTALSE TOLC 
HAXLUTÁTOLE OUVUTAEKÓMEVOG, OU 
Miñóouc kal Aguevíovc kata ywviCónevos 
ÚTTOPEÚYOVTAC TIQLV ÓLWKELV TIVA KAL TO 
TOAUÑNOAVTL TUAQADLÓÓVTAC ELOUVC TMV 
viknv. 

[3] Aldécavdoocs 02 TATOWAV kAQXNV 
ragadafíwv nvende Kal TaQd TOA 
écéterve xonoápevos tr TAS TÚXNMS ÓQuM. 
értel Ó OUv éviknoé te kal tov ÓAg¿00ov 
éxervov Aaetov ¿v Toow te kal ApfñAoc 
EKQATNOEV,  ATOOTAS A TUATOJWV 
rmoookuveloB0aL NElOV kal és OlaLtav TV 
Mnómnv  peteónmtmoev Kal 
¿mai dÓvel Ev  TOIG CUMTIOOÍOLS TOUG 
didouvc kal ovuveláufavev ¿rl Bavárto.. 
¿yw 02 Mosca ¿rt lonc ThS TATOÍÓOC, Kal 
ertelón eterméurieto  [p. 158] túwv 
rOMEpMiwvV ueyáada OTÓAY ETUTAEVOÁAVTOV 
Tr] Al8Ún, TAXÉ0S ÚTTKOVOA, KAL LÓLOTINV 
¿MALTOV TIAQÉCXOV KAL KATADUACDOELC 
NVEYKA EVYVWUÓVOS TO TOAYUA. 


TÓV 
«ot 


OÚTE elval 


TV 


EAUTOV 


Kal TAUTA ÉNPaca Págfaoos Wwv kal 
araideuvtos raldelac tc “EdAnviknc kal 


% Se refiere a los Alpes y al Valle del Po, en Italia. 
% Cf. supra, nota 38. 


el más digno de las mayores gestas. Y 
dominé a los celtíberos, derroté a los galos 
occidentales, atravesé los grandes montes, 
devasté toda la región del Erídano”, dejé 
arrasadas tantísimas ciudades, conquiste la 
llanura de Italia y llegué hasta los aledaños 
de su capital y di muerte a tantos hombres 
en un solo día que sus anillos podían 


por 
puentes sobre los ríos con sus cadáveres. Y 


medirse medimnos y levantarse 
todo eso lo hice sin hacerme llamar hijo de 
Amón” y sin pasar por ser un dios y sin 
andar por ahí contando los sueños de mi 
madre, sino confesando mi condición de 
hombre y compitiendo con los generales 
más espabilados y trabando combate con 
los soldados más belicosos, no 
enfrentíndome a medos y armenios que 
emprenden la huida antes de que alguien 
los persiga y que inmediatamente entregan 
la victoria a quien exhibe un cierto arrojo. 

3 Alejandro en cambio, que recibió el 
imperio de manos de su padre, se limitó a 
aumentarlo y lo extendió en grado sumo 
aprovechando el golpe de la fortuna. Pero 
luego que venció y derrotó a aquel maldito 
Darío en Iso y en Arbela, renegando de la 
formación de su patria, iba exigiendo que se 
postraran de rodillas ante él y cambió su 
forma de vida por la de los medos y 
asesinaba en los banquetes a los amigos y 
los apresaba para matarlos. En cambio, yo 
ejercí el gobierno en mi patria sobre la base 
de la igualdad, y cuando se me vino a 
buscar porque los enemigos se habían 
hecho a la mar con una gran flota contra 
Libia, al punto acudí y me ofrecí como un 
ciudadano de a pie, y cuando fui conde- 
nado llevé la condena con buen talante. 
Todas estas acciones llevé a cabo pese a ser 


bárbaro y sin haber sido formado en la 


oúte Ounoov woreo OUTOS LAWWÓWV OÚTE 
úrt” AouototéAel TW COQLOTR TMardeVvBelc, 
Móvr] Ó2 TR PÚdEL AYadhn xonoápevoc. 
TADTÁ EOTIV A ¿yw Añdecávooov apelvwv 
dnut elvat. el Ó£ got. kadAíwv outool, 
dLÓTL OLAONMATL TV kebaldrv óledéderto, 
Maxedóct uev lowc Kal TADVTA CEUMVA, OU 
prv ÓL%x TOUTO AMglVwV Dócelev Av 
yevvalou Kal OTOATNYICOD AVÓYOC TH 
yvo ur] TMAÉOV ÁTTEO TN TX Kexonuévov. 


Mívocs Ó uev elonkev OUK AYyEvvN TOV 
Aóyov ovdE we Alfóvv elxOc AV ÚTTEO AUTOD. 
OU dé, w AléLavdoe, TÍ TTOOS TAVTA Pñc; 


[4] Añdégavdoos ¿xonv uév, Y Mivawc, 
unóév  Ti00cs Avda Bo0acuv 
arcokoívacOar: ikavr yao y dun didágal 
de, Oloc uév ¿yw Pacileúc, oloc de odTOG 
Agotns ¿yéveto. Óuwe Ol Ópa el kart 
OAlyov AUTOD OmMpveyka, Oc véoc wv ¿tl 
TAQEAWV ¿TL TA TOXYUATA KAL TNV 
AQXNV TETAQAYUÉVN"V KATÉCXOV Kal TOUG 


OÚTO 


dovéacs TOD TAatToO0S HMeTNADOV, KATA 
dopñoac mv 'Eddáda Tn OnPBalwv 
ATWwAEÍA OTOATMYÓCS TE ÚT. AÚUTOV 
XELQOTOVNBELC OUK nsíiwoa TT] V 


Maxedóvov AQXNV TUEQLÉTOV AYATAV 
Aaoxerv órrócwv Ó tTatno katéldiriev, AMA 
TACDAV ETIVONOAC TMV YyMvV kal Oeivov 
NyNTÁAMEVOS, El UN ATÁVTOV KOATÑOALUL, 
O0Atyovs Aywv ¿oépadov ¿qc Mv Acíav, cal 
ertí te Poavie ¿xoatnoa MeyáAn MÁX 
kal tv Avdíav Aafuwv xkal lovíav xkal 
Dovyíav kal ÓAdwcS TA EV TOOIV (el 
xetooúmevos nABov éni locóv, ¿vda 
Aagelocs  ÚrtéMelve 


puonádacs  TOAÁAc 


cultura griega y sin recitar a Homero, como 
ése, ni haber sido educado por el sofista 
Aristóteles”, partido 
exclusivamente de mis cualidades innatas. 


sacando 


Estas son las facetas en las que afirmo ser 
superior a Alejandro. Pero si resulta que él, 
porque tenía la cabeza ceñida de diadema, 
es más hermoso que yo, quizás pueda ser 
por ello motivo de veneración para un 
macedonio, pero no por ello podría resultar 
superior a un hombre con casta y curtido en 
las lides de la milicia que ha hecho mayor 
uso de la reflexión que del azar. 

MINOS. — El discurso que éste acaba de 
pronunciar en su propia defensa no ha 
resultado falto de clase ni como podría 
esperarse de un libio. Y tú, Alejandro, ¿qué 
tienes que replicar? 

4 ALEJANDRO. — A uun tipo tan osado no 
debería contestarle una palabra, pues la 
fama te habrá enseñado lo suficiente qué 
clase de rey fui yo y qué clase de bandido 
fue el tipo ése. Sin embargo, fíjate si le 
aventajé en poco que al hacerme cargo de 
los asuntos de gobierno, siendo aún joven, 
mantuve las riendas de un imperio que se 
hallaba en estado de gran agitación y me 
lancé tras los asesinos de mi padre. Y a 
continuación sembrando el pánico en 
Grecia con la destrucción de los tebanos y 
siendo nombrado en votación por ellos 
general en jefe y aunque me ocupaba del 
gobierno de los macedonios, no me parecía 
lógico contentarme con gobernar sobre las 
tierras que me había dejado mi padre, sino 
que abarcando con mi pensamiento la tierra 
entera y estimando oprobioso el no llegar a 
ser dueño de toda ella, con unos pocos 
hombres realicé una incursión en Asia, 
conseguí una victoria a orillas del Gránico 


% Si hemos de creer a los biógrafos de Alejandro, éste tenía por costumbre llevar siempre consigo un 


ejemplar de la Ilíada; con respecto a las enseñanzas recibidas por parte de Aristóteles, ya se ha visto el juicio 


no precisamente muy positivo que le merecieron a Alejandro, cf. supra, diálogo 13. 


OTOATOU AYwWV. 


[5] kai TO ATTO TOÚTOU, Y Mívowc, Úpele lote 
ÓCcouS Úulv vekgoUc énmi pac nuéoac 
katérteuypa: «not yovuv Ó  [p. 159] 
Troo08uevc UN OLaokécaL AUTOLE TÓTE TO 
oxkáqQoc. aAa Oxedíac rneéauévous TOUS 
TOMMOUS aútOV DLATAEDVOAL. KAL TAUTA 
OLÉTOATTOV AUTOC TIOOKLVOUVEÚWV Kal 
TLITOWOKECVAL AELOV: Kal Íva COL UN TA Ev 
Tvow unóz ta ev Ao BñAoic Om yoo, 
aÁMa xat péxol Tvówv ñnABov kal tóv 
Okeavóov ÓQ0V ¿éTOMOÁUNV TC AQXNS Kal 
tovc ¿AÉHavTacs avtOV eidov kal Ilóoov 
EXELOWwOÁUNV, 
EUKATADOOVÑTOUS ÁAVODAC ÚTTEOQBACS TOV 
Távalv ¿éviknoa MeyáAn imrouaxía, Kal 
tovc pidouvc ed értolnoa kal to ¿xB0ouS 
nuuváunv. el 8 kal Oeoc ¿óóxkouv TOLC 
AVOQUOTOLS, OUYYVWOTOL EKELVOL TOOS TO 
méyeDos TV TOAYMÁTOV KAL TOLOUTÓV TL 
TUOTEÚOAVTES TUEQL EMOD. 


Kat  Xkúac de  OUkK 


[6] TO 0” odv rtedevtalov ¿yw pueév 
Pacildeúwv artrédavov, OUTOCS DE ¿v Huyn 
wv raoa Iloovoía tw Biduvw, kaBÁáreo 
ACLOV NV TIAVOVOYÓTATOV Kal WUÓTATOV 
ÓVTA: (WS YAQ ON ¿Eko0ATN OE TV TTAMO0V, ED 
Méyewv Óti oUvx loxúy aña rovnola kal 
ATUOoTÍa Kkal —ÓOóXolc, vóupuov 02 1 
moopaves ovoév. ertel ÓÉ ol wvelóLOE TV 
TtoUHÑV, ¿kAgANOO0AL or Dokel ola értolel 
ev Karúrn étaigalc OCUVWV Kal TOUC TO 
rokéuov KALQOUC Ó OAVUÁLOS 


kaBnduvrrabWwv. ¿yw Ól el UN pik0a TA 


en una gran batalla y luego de tomar Lidia 
y Jonia y Frigia y, por decirlo en una 
palabra sometiendo todo cuanto me salía al 
paso, llegué a las orillas del Iso donde 
aguardaba ejército 
innumerable. 5 Lo que sucedió a partir de 
entonces sabéis, cuántos 
muertos os envié aquí abajo en un solo día. 


Darío con un 


vosotros lo 


Por lo menos el barquero afirma que no dio 
abasto con la barca, sino que la mayoría de 
ellos a golpe de clavo se fabricaron unas 
balsas para realizar la travesía. 

Y esas gestas las llevaba yo a cabo 
afrontando los peligros en primera línea y 
exponiéndome, como es lógico, a que me 
hirieran. Y por no mencionar las campañas 
en Tiro ni en Arbela, te diré que llegué 
hasta la India y fijé el océano como límite 
del imperio; capturé a sus elefantes y sometí 
a Poro. Y luego de atravesar el Tanáis” 
vencí en un gran combate naval a los 
escitas, individuos en modo alguno 
despreciables; me comporté bien con mis 
amigos y me vengué de mis enemigos. Y si 
a ojos de los hombres pasaba yo por un 
dios, hay que disculparles que creyeran eso 
de mí, por la envergadura de mis gestas. 

6 Por último yo morí en el ejercicio de mi 
reinado en tanto que ése murió en el 
destierro en la corte de Prusias el bitinio*”, 
tal cual le cuadraba morir a quien era un 
canalla y un salvaje redomado. Pues cómo 
derrotó a los italos no es necesario que diga 
que no fue por la fuerza sino por la felonía, 
la perfidia y los engaños; que de legal y 
franco, nada de nada. 

Y dado que me ha echado en cara el boato, 
me parece que se le ha olvidado lo que 
hacía en Capua, alternando con fulanas, él, 


7 El río Don del actual mapa; todas las gestas de Aníbal y de Alejandro, a los que aquí se alude, están 


recogidas por sus biógrafos e historiadores. En el caso del primero, Dm, XXI y sigs., fundamentalmente; del 


segundo, Plutarco y Arriano, ya citados. 


% El final de Aníbal, prefiriendo suicidarse con veneno antes que ser capturado en vida por los romanos, a 


raíz de ser engañado por Prusias, puede leerse en Livio, XXIX 51. 


eoriégia dógac ¿mi tv éw pualdmov 
W0Unoa, TÍ Av péya énmpaca Traldíav 


avouuoti Aafbav kal Aún v kal TA uÉéxol 


Tadelowv  úÚnayómevos; AMA” ouk 
ACIÓNAXA ¿do€é MOL EKElVA 
ÚTOTINOCOVTA ón  kal  deorótnv 


OMO0AO0YyOUVTA. elonka: Ov de, y Mivawc, 
dlkaCe: Ikava yao ATrTÓ TOMODV KAL TAUTA. 


[7] Xknriwv pun TOÓTEQOV, Tv uN kadl 
¿MOD AKOÚOTS. 

Mívos tic yao el, Y PédtioteE; Y TÓDEV Mv 
éQelc; 


Exnriwv Traldiwtns Exknrtíqwv OTOATNyOS 
Ó kadedwv Kaoxndóva kal koathoas 
Aifvwv ueyádars MÁXALC. 

Mívows TLOUV Kal OU ¿oelc; 

Exnriwv Alegávogov pev ÁtTOV eival, 
TOD 02€ Avvifov apmelvov, Oc ¿dlweEa 
vikNOaSs AUTOV Kal Huyelv KATNVAYKACDA 
ATÍLICIS. TUS OÚV OUK AVAÍOXUVTOC OÚTOC, 
Oc toos Alégavdcov AauMAataL w ovO: 
EKnNTÍiWwV ¿yw Ó  Veviknkoc  ¿uautóv 
rTaQapádlleodal AL; 


Mívos vn Al evyvouova Qñc, 0 
EKNTÍWV: WOTE MONTOS MéV kek0ÍO0Ww 
AMécavogoc, Met” AUTOV Ó€ OÚ, elta, el 
dokel, TtoítOCc Avvifac  ovde  obtoc 
EÚUKATAPOÓVN TOS WV. 


el tipo digno de admiración, echando a 
perder disipada 
oportunidades de la guerra. Yo en cambio, 
caso de no haberme lanzado contra Oriente 


con su vida las 


por parecerme pequeño el territorio de 
Occidente, ¿qué gran gesta habría realizado 
sometiendo Italia sin derramamiento de 
sangre y sojuzgando Libia y todos los 
territorios hasta Gades? Pero no me pareció 
que mereciera la pena pelear en aquellas 
tierras que estaban ya muertas de miedo y 
que reconocían en mí a un dueño y señor. 
He dicho. Tú, Minos, dicta sentencia. Basta 
con esto de lo mucho que podría decir. 

7 ESCIPIÓN. — ¡Eh! No antes de oírme a 
mí. 

MINOS. — ¿Y tú quién eres, buen hombre? 
¿De dónde has salido, 
hablar? 

ESCIPIÓN. — Soy Escipión, el general 
italiota, el que destruyó Cartago y derrotó a 
los libios en grandes batallas”. 

MINOS. — ¿Y qué tienes tú que decir? 
ESCIPIÓN. — Pues que soy inferior a 


que pretendes 


Alejandro, pero superior a Aníbal, yo que 
tras vencerlo lo perseguí y lo obligué a una 
huida ignominiosa, ¿cómo, pues, no va a ser 
un sinvergúenza un tipo así que se atreve a 
rivalizar con Alejandro, con quien ni 
siquiera yo, Escipión el vencedor, me 
considero digno de ponerme en parangón? 
MINOS. — Sí, por Zeus, muy sensato lo 
que dices Escipión. Así pues, quede 
Alejandro en primer término en este juicio, 
a continuación tú y, en tercer lugar, si os 
parece bien, Aníbal, que también es digno 
de tenerse en cuenta. 


% Mal parece casar el autorretrato de Escipión con la realidad de los hechos históricos, pues el Escipión que 


derrotó a Anibal y sus huestes fue el Africano, vencedor en Zama en el 202 a. C. —el que está en el uso de 


palabra— y el que destruyó Cartago en el 146 a. C. es Emiliano, con quien parece confundirse aquí Luciano. 


26 (15) 


AQUILES Y ANTÍLOCO!% 
[26] AXIAEOZ KAI ANTIAOXOY 


<1> ANTIAOXOZ Ota roewnv, AxiAMAev, 
Tr00S TtTOV Odvocéa dol elon tal TEOL TOU 
OAVÁTOV, WC AYEVVN) KALl AVÁELA TOLV 
OLackádorv auQotv, Xelowvócs te Kal 
Doívixoc. Mk00wWunv yá, Órtóte ¿dns 
povAzoBal EéTÁQOVOOS WvV OntEÚELV TAQÁ 
TIL TV AxKAÑowv, Y un flotos TOAUG 
en, Haddov N TÁVTOV AVÁCOELV TV 
VEKQUV. TAUTA MEV OUV AYEVVN TIVA 
PDovya demóv kal ré0a TOD kadóc 
éxovtos QmMóLlwov lowc ¿xonv Aéyev, 
TOV I[InAéws de vióv, TOV 
HIAOKIVOUVÓTATOV  NOWwWV 
TATELVA OUT TIEOL AÚTODV Diavoslodal 


ATÁVTOV, 


TOMAN ALOXÚVN] KAL EVAVTLÓTNC TOOS TA 
mreNPAYuéVa COL ¿v TW fla, Óc ¿sEov 
áxldeocs ¿v Tri DOLO0TIÓL TOAUVXVÓVIOV 
Pacilevewv, ¿xwv rroozllov tÓV neta TAS 
ayaBns dósnc Bávaro. 


AXIAAEYE <2> O rat Néotoo0os, AMA 
TÓTE EV ÁTTELOOCS ÉTL TOIV ¿vtadvda Wwv 
kal TO PéltiOV ¿kelvwv ÓTtÓTEO0OV ÑvV 
AYVOWV TO OVOTNVOV ¿kelivo OoscdoLov 
rOoceTtÍUWwV TOD Blov, vOvV 02 CUVÍN UL NON 
wc ¿xelvn péev avwpelMic, el kal ómti 
MÁAMLOTA OL AVw OAUYVWÓNOOVOLV. META 
veko0v d¿ Óuotipia, «al oUTE TO KAMA OS 
éxelivo, 4 AvtídOxg, OÚTE NM 1O0XUSC 
TÁQEOTIV, AMA kelueda Áravtec ÚTTO 
TW AUTO Códw ÓMoOLOL kal Kat oOvOEV 


1 ANTÍLOCO. — ¡Vaya cosas que le decías, 
Aquiles, hace poco a Ulises respecto a la 
muerte! ¡Qué palabras tan poco nobles y tan 
indignas de tus dos maestros Quirón y 
Estaba yo 
atención cuando decías que preferías trabajar 


Fénix! prestando mucha 
a sueldo como gañán codo a codo con 
alguien sin hacienda «que no tuviera muchos 
medios de ganarse la vida», antes que ser 
amo y señor de los muertos'”. Y tal vez le 
cuadraría pronunciar esas palabras a un 
frigio de baja estirpe, cobarde, que a lo 
máximo que aspira en la vida es a vivir sin 
complicaciones. Pero... que el hijo de Peleo, el 
más amante del riesgo de todos los héroes, 
tenga un concepto tan bajo de sí mismo, es 
una vergúenza enorme y constituye una gran 
contradicción con las gestas que 
protagonizaste en vida; tú, que pudiendo 
reinar muchos años en la Ftiótide en el 
anonimato, preferiste voluntariamente la 
muerte que lleva aparejada una buena fama. 

2 AQUILES. — Hijo de Néstor, yo no tenía 
experiencia entonces de lo de aquí y como 
ignoraba cuál de las dos situaciones era 
mejor, preferí aquella fama de pacotilla a la 
vida. Pero ahora me doy cuenta ya de que 
aquélla no comporta ventaja alguna como no 
sea los muchos cantares que le prodigarán 
los rapsodos en la tierra. Entre los muertos, 
Antíloco, los honores son parejos y no se 
hace presente ni la belleza ni la fuerza que 


uno tuvo en vida; antes bien, yacemos todos 


100 Antíloco es un personaje secundario que en la Ilíada da muestras de su afecto a Aquiles, hijo de Néstor, el 


anciano juicioso y circunspecto. 


10 Del primero y singular preceptor de Aquiles, el centauro Quirón, se hace mención en la nota 27. El 


segundo, Fénix, aparece en el Ilíada dando consejos al héroe, que no los admite de todo el mundo, aunque el 


propio Aquiles tampoco le hace caso en los momentos decisivos. 


102 Cita proverbial de HOMERO, Odisea XI 490. 


AMMÑAO0V DLAPÉQOVTEC, KAL OÚTE OL TV 
Towwv vekool dedíaciv Me OÚTE OL TV 
Axawv  Beparedvovotv, lonyoQía dl 
AKOL3NS Kal vekgOc ÓMOLOC, NUÉEV Kaos 
nóg kal ¿o0lÓc. TADTÁ E AVIA Kal 
AxBopuan, Óti un Onteúw Cv. 


ANTIAOXOZ <3> Ouwc TÍ OUV Av TLC 
TÁáDOL, Y AxuMAeo; tTavTta yan ¿dos€ Tr 
QÚTEL TÁVTOC ATODVÍÑOKELV ÁTAVTAC, 
OTE XON ¿muévelv TW VÓMO kal un 
aáviaodaL tolc OLatetayuévorc. AMOS Te 
Ó0AS TV ETalowv ÓcoL meQl OÉ ¿Opev 
ol0s: Meta puikoov 02 kal Oóvocevs 
AQÍícetal TÁVTOC. Pégel OE TaVaAuVdiav 
Kal T] KOLVOVÍA TOV TOAYMATOS KAL TÓ UN 
MÓVOV AaUTOV TteTTOVOÉVAL ÓNAC TOV 
Hoaxkdéa xkal tov Meléayoov  kal 
GáMouvc Bavuactods Avógac, OL OUK Av 
olua OégarvtO AveABelv, el TIC AUTOUS 
avaréuyele Ontevcovrtacs AkAÑooLS «al 
afPlors AVOQÁCTUV. 


AXIAAEYE <% Etoo pév 
magalíveois, ¿ue 02 ovk oió  Ónaoc 1 
uvnun tv TaQa tov Blov avia, oluaL Oe 
kal Úu0v gxkaotov: el de un OuoAoyelte, 
TAÚTI Xelg0Uc ¿OTE Kad" Novxilav AUTO 
TAO XOVTEG. 


ANTIAOXOZ Ox, GAMA” Gpeívovc, 0 
AxuMAev: TO yao avwpeléc tov Aye 
ÓQ0MEV: OLWTAV YAQ Kal (égelv kal 
avéxeo0al dédoxtaL Nut, Un kal yéAwTa 
OPAWMEV WOTTEO OU TOLAVTA EUXÓMEVOG. 


103 Nueva cita, ahora de Ilíada TX 319. 


igualados en la misma oscuridad sin que 
haya diferencias entre unos y otros. Y ni los 
muertos troyanos me temen, ni me adulan 
los de los aqueos; igualdad total de palabra, 
que un muerto es semejante a otro muerto 
«tanto el cobarde como el esforzado»'%. Todo 
eso me aflige y me acongoja, el no vivir 
aunque fuera trabajando de jornalero. 

3 ANTÍLOCO. — ¿Y qué actitud podría uno 
adoptar, Aquiles? Porque eso es el dictamen 
de la que todos 
inexorablemente, conque 
remedio que permanecer en los cauces de la 


naturaleza, mueran 


no hay más 
ley y no cabrearse ante sus designios. 
Además, fíjate cuántos compañeros tuyos 
estamos aquí a tu vera; dentro de poco 
tiempo llegará Ulises, como también está 
mandado. Además, compartir la situación y 
no padecerla en solitario produce un cierto 
alivio. Ya ves a Heracles y a Meleagro!'* y 
otros hombres dignos de admiración que no 
creo yo que aceptaran volver arriba caso que 
alguien los enviara allí para trabajar como 
jornaleros a sueldo para hombres sin oficio ni 
beneficio. 

4 AQUILES. — Tus palabras de aliento son 
las propias de un camarada, pero a mí, no sé 
cómo, el recuerdo de lo realizado a lo largo 
de mi vida me aflige y creo yo que también a 
cada uno de vosotros. Y si no lo reconocéis, 
en este punto al menos estáis por debajo de 
mí, por sufrir sin inmutaros. 

ANTÍLOCO. — Por debajo no, por encima, 
Aquiles, pues vemos que el hablar no 
comporta ventaja alguna; hemos optado, 
pues, por callar, aguantar y tener paciencia, 
para no ser el hazmerreír como tú cuando 
realizas este tipo de súplicas. 


104 Meleagro es hijo de Eneo, rey de los etolios que protagonizó el famoso episodio del «jabalí de Calidón» 


que fue abatido por él. El propio Fénix le cuenta a Aquiles unos episodios de la historia de Meleagro en los 


que el héroe deja de combatir codo a codo con los etolios, que son sitiados por sus adversarios. Sólo la 


súplica desesperada de su esposa Cleopatra logra hacer que vuelva al combate cambiando la suerte de su 


pueblo. Pero ni siquiera este relato surte en el Pelida el efecto deseado. 
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ÉACO Y PROTESILAO 
[27] AIAKOY KAI IIPOTEZXIAAOY 


<1> AIAKOX Tí ayxeis, w IlowteoiAae, 
tr v Edévnv TOOOTECNV; 


TPOTEZIAAOZ “Oti óLa taórnV,  Alaké, 
arédavov NurteAN puev d0uov 
KATAÁLTIOV, XNOAV TE VEÓYAMLOV YUVALKA. 
AIAKOZ Attió toívuv tov Mevélaov, 
ÓCTIC ÚMAS ÚTTEO TOLAÚTNC yuvalkOc er 
Tooíav Nyayev. 

TIPOTEZIAAOZ Ev Aéyelo: ékelvóv pol 
ALTLATÉOV. 

MENEAAOZ Ovxk ¿pé, w Pédtiote, AMA 
OmcaLótegov tOV Ilágtv, Oc ¿uov tod Eévov 
TMV YUVATKA TUAQA TUÁVTA TA DÍKALA WXETO 
AQTÁCAS: OÚTOS yAQ OÚX ÚTTO COD MÓVOV, 
AMM” ÚrOo máviwWV 'EdANvwv Te kal 
Paopáowv Acloc AYxe00AL TOCOÚTOLC 
Oavátov altos yeyevnuévos. 
TIPOTEZIAAOZ — Apuetvov 
TOLYAQODV, W AÚOTAQL OUK AYHÑOW TOTE 
ATTO TOV XELQOV. 

TAPD Adixa rowv, O IlowtecíAae, kal 
TADTA OMÓTEXVOV ÓVTA COL ÉQUWTIKOS YyAQ 
Kal AauTÓC  elul 
katécxnuacr oioda 02 we akovolóv TÍ 
¿OTI Kal tic Nuas Oaluwv Aye ¿vOa Av 
¿0ÉAn, katl ADÚVATÓV EOTLV AVTITÁTTEOOAL 


TOV 


OÚTO' 0 


KAl TY AUTO EW 


AUT. 

TIPOTEXIAAOX <2> Ev Aéyelc. el0e odv 
por tTOV “Egwta ¿vtavOa Aafberv Ouvatóv 
rv. 

AIAKOX 'Eyw cool kal reol TOD "Egwtoc 
ATTOKOLVOVMAL TA DlKALA* PHÑOEL yAQ AÚTOS 
MEV TOV ¿0Av TWw IláióL lowc yeyevnodal 
atTLOC, TOV Bavátou DÉ COL oVdÉVA AMAMO, 


1 ÉACO. — ¿Por qué te echas encima de 
Helena, Protesilao!'*, e intentas 
estrangularla? 

PROTESILAO. — Porque por ella, Éaco, 
morí dejando mi casa a medias y a mi mujer 
viuda a poco de casarnos. 

ÉACO. — Mejor échale la culpa a Menelao, 
que es quien os llevó a pelear contra Troya 
por causa de semejante mujer. 
PROTESILAO. — Llevas razón, a él es a 
quien hay que echarle la culpa. 

MENELAO. — A mí no, amigo, es mucho 
más justo echársela a Paris, quien contra 
toda justicia raptó y se llevó a mi mujer, yo 
que le di hospitalidad. Ese tipo, no hay 
duda, bien debiera ser estrangulado no sólo 
por ti sino por todos los griegos y bárbaros, 
pues es el culpable de tantísimas muertes. 
PROTESILAO. — Mejor así, conque, Paris 
de mierda, no voy a soltarte nunca de mis 
manos. 

PARIS. — Pues harás muy mal máxime 
siendo cómplice de tus tejemanejes. Que yo 
también soy enamoradizo y soy víctima del 
mismo dios. Sabéis bien que es algo 
involuntario y que una especie de duende 
nos lleva adonde quiere y que no hay forma 
de resistirse a sus disposiciones. 

2 PROTESILAO. — Llevas razón, ¡ojalá 


pudiera coger aquí a Eros! 


ÉACO. 
respuesta en nombre de Eros, tal vez 


— Voy a darte yo una justa 


confesará que resultó ser él culpable de que 
Paris se enamorara, pero de tu muerte, 


105 Protesilao fue el primer griego que murió en Troya, al poco de desembarcar, a manos de Héctor; se daba 


la triste circunstancia de que poco antes de hacerse a la mar había contraído matrimonio con Laodamía que 


pasó de recién casada a viuda. Los dioses, visto el inmenso amor que se profesaban, le concedieron poder 


volver a la vida después de muerto por espacio de unas horas; cf. infra, diálogo 28. 


w  Ilowtecídae,  N  OE€autóv,  Óc 
exAadóumevos TRES vVeOYáuOV yuvalkóc, 
értel mo0VEHÉLEOO:E TN Towády oÚTwS 
Hulokivóúvos Kal ATTOVEVON MÉVOG 
rocermñóncoas twov AMAwV dóEns ¿oro Belc, 
ÓL TV TOWTOS EV TR ATTOPÁáCeL ATTÉDAVEC. 


MPOTEZIAAOZ 
¿MAUVTOD COOL W Alaké, ATOKQLVOVUAL 


Oúxkodv  kal  ÚTtEQ 
ÓLKALÓTEQA* OU YAQ EYW TOÚTOV AÍTLOC, 
aMa TY Moloa «al TO ¿e AQXNS OÚTOS 
eértieexA MODAL. 

ATAKOZX O00wc: TÍ OVV TOÚTOUS ALTLA; 


Protesilao, no hay otro culpable más que tú, 
que olvidándote de tu mujer, recién casado, 
luego de acercaros a la Tróade, saltaste a 
tierra antes que los demás deseoso de correr 
riesgos, ofuscado, inundado de un afán de 
gloria por el que moriste el primero en el 
desembarco. 

PROTESILAO. — propio 
nombre, Éaco, te voy a contestar yo algo 


Pues en mi 


más justo todavía, no fui yo el culpable de 
esos sucesos sino la Moira, que así lo tenía 
tramado desde el principio. 

ÉACO. — De acuerdo, ¿por qué, pues, estás 
acusando a ésos? 
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PLUTÓN Y PROTESILAO 
[28] IIPOTEZIAAOY, MAOYTONOZ KAI MEPZEDONHZ 


<1> IIPOTEZIAAOZ UD déorota ka 
Pacided kal TNuéteQe 
Añuntooc Oúyateo, un úrteoión te dénoLV 
¿QWTLKNV. 

TMAOYTON Zv de tivov dén rao' NuWwv; 
Y) TíC (WV TUYXÁVELC; 

TIPOTEZIAAOZ Etul pév ITowteoidaoc Ó 
IpíxkA0v DuAÁákLOS OVOTOATIOTNS TV 
Axalov Kal TOWTOS ATOBAVOV TOV ET 
Tlíw. déoual Ó2 AdqpeBelc Trooc OALyov 
avapraoval Táduv. 


Zed Kal OU 


TMAOYTON Toutov pMév TOV ÉQUTA, W 


Tlowte0íAQGE, TUIÁVTEC VEKQOL ¿QUwWOL, 
TÁNV  OVdelc Av  QAUTJIV  TÚXOL. 
MPOTEZIAAOZ AAMX' od rod Cny, 


AlÓWVED, EQ Eywye, Tc yUValkoc Oé, Tv 
veóyapov éti ev TOY DAdÁI KATAÁLTTONV 
wxóunv aroriiéwv, eita Ó kakodaluwv 
év TN] Anofácer arébavov ÚTO TOV 
“EKTOQOC. Ó OUV ÉQwc TÑS yUVAaLcOc OU 
MEetOlwS ATOKVAÍLEL ME, (Y DÉCTOTA, KAL 
BovAoual Av Treoc OALyov OQBelc ALTA 
KaTtafnval TÁ. 

TAOYTON —<2>  Ouk ÉTTLEC, 0 
MowteoíAke, TO Añ6ns vOWO; 
MPOTEZIAAOZ Kat páñda, w Otorota: 
TO € TOAYUA ÚTTECOYKOV NV. 

TAOYTON TEQÍMELVOV" 
AQÍEETAL yAQ KAKELVN TOTE Kal OVOE CE 
avedMBetv denoel. 

TIPOTEZIAAOZ AAXX” ov dé0w TmMV 
OLATOLINV, Y TA0ÚTOV: NoOÁhCONS DE «al 
autos ñón kai oioda olov TO ¿VAv ¿OTLV. 
TMAOYTON Eita tí de ÓOvioel piav 
nuégav avafioval net” OALyov TA ATA 
ODUQÓMLEVOV; 


OúkoUdv 


106 El río o fuente Leteo, cf. supra, nota 54. 


1 PROTESILAO. — Señor y rey nuestro, 
Zeus, y tú, hija de Deméter, no desprecies 
una súplica amorosa. 


PLUTÓN. — ¿Tú qué pides de nosotros, o 
quién demonios eres? 

PROTESILAO. — Soy Protesilao de Fílace, 
hijo de Ificles, miembro del ejército de los 
aqueos y el primero en morir de cuantos 
guerrearon contra Troya. Pido volver de 
nuevo a la vida por un breve espacio de 
tiempo. 

PLUTÓN. — Esas ganas tienen, Protesilao, 
todos los muertos, sólo que ninguno de ellos 
podría conseguirlo. 

PROTESILAO. — No me impulsa, Aidoneo, 
el amor a la vida, sino a mi esposa, a la recién 
casada que dejé en el tálamo al marcharme 
en las naves. Después, desgraciado de mí, 
morí en el desembarco a manos de Héctor. El 
amor que siento por mi mujer, señor, me 
atormenta de forma incontenible, y quiero 
que me vea ella aunque sea un rato y bajar de 
nuevo. 

2 PLUTÓN. — ¿No bebiste, Protesilao, el 
agua de la Fuente del Olvido?1%, 
PROTESILAO. — Por supuesto, señor, el mío 
era un caso extremo. 

PLUTÓN. — Espera, pues, que también ella 
llegará aquí y así no tendrás tú que salir de 


nuevo. 
PROTESILAO. — Pero es que no soporto la 
espera, Plutón, tú también estuviste 


enamorado y sabes bien cómo es el amor. 

PLUTÓN. — Pero además ¿qué ventaja te 
reportaría recobrar la vida por breve espacio 
de tiempo si después vas a lamentarte de la 


TMPOTEZIAAOZ Olpar rele kakelvnv 
aáxodouvBelv TTAQ' ÚMAS, WOTE AVÓ' EvOc 
óvo vekgous ANY met' OALyov. 


TAOYTON Ov Oéuic yevécdal TAdTA 
OVOE YÉyOVE TUWOTIOTE. 

MPOTEZIAAOE <3> Avauvñow 0, 0 
[IMoútawv: Oogpel yao dl <3> Avauviow 
ve, Y IMAoútwv: Oobet yao ÓL autnyv 
Taútnv  Thv altíav Thiv  Evouvóíknyv 
TUAQÉ0OTE KAL TV ÓMOYEvn uov AAknotiv 
maoeréuypate "Hoakdet xaoLCóMevoLl. 
TAOYTON OgeMoelc de OÚTOS koavíov 
yuuvóv wv kal AUO0YHOV TR KAÁR dOV 
exelvn vúudn davn vay rc 02 karkelvn 
TOOOÑOETAÍ, CUE  OV0E  ÓLAyYVODVAL 
duvapévn; pofñoetal yao ev olóa kal 
devsgetal Oe «al párnv ¿or toCaúTnV 
ódov aveAnAvOws. 

TIEPZEDONH Oukodv, (Y Ave0Q, OU Kal 
TODTO laca kal tov Egunv kédevoov, 
erteldAv év TA Pwti NON Ó IHowrtecíAaoc 
, ka0ikóÓuevov é¿v TR 0AfBdW veaviav 
evOdc kadov ArtTE0yádacdaAL aUTOV, OLOG 
NV Ek TOU TLACTOV. 

TAOYTON Enel Peooebóvr OUVÓOKEl, 
AVAYAYDV avdic  ToÍmoov 
vuuqíov: O Ó2 pféuvnoo íav AafWwv 
Nuéoav. 


TOUTOV 


misma desgracia? 
PROTESILAO. —— que podría 
persuadirla a ella de que me acompañe hasta 


Creo 


vuestros dominios, con lo que en breve 
tendríais dos muertos en vez de uno. 
PLUTÓN. — Ni es lícito que eso suceda, ni 
ha sucedido nunca jamás. 

3 PROTESILAO. — Te voy a refrescar la 
memoria, Plutón. Por el mismo motivo le 
entregasteis Eurídice a Orfeo; y a Alcestis, 
parienta mía, la enviasteis, en un detalle que 
tuvisteis, con Heracles!”, 


PLUTÓN. — ¿Y querrás darte a ver a tu 
preciosa esposa de entonces así como éstos, 
una calavera monda y lironda y encima fea? 
¿Cómo te acogerá ella que ni siquiera será 
capaz de reconocerte? Se asustará, estoy 
seguro, y huirá de ti con lo que habrás hecho 
en vano este camino de subida. 

PERSÉFONE. — Remedia, pues, también, 
esposo mío, esa situación y ordena a Hermes 
que tan pronto como Protesilao esté ya en la 
luz lo toque con el caduceo y lo transforme al 
punto en un hermoso joven, tal cual era 
cuando salió de la alcoba nupcial. 

PLUTÓN. — Puesto que Perséfone es del 
mismo parecer, llévalo otra vez arriba y haz 
de él otra vez un novio. Y tú recuerda que te 
has tomado un solo día de permiso. 


107 Dos casos proverbiales de mujeres que fueron devueltas a la vida, pero con una serie de limitaciones y 
matices. Orfeo no cumplió la condición puesta, pues volvió la vista hacia Eurídice y ésta quedó definitiva- 
mente en el Hades, y Alcestis, al menos en la versión de la tragedia de Eurípides del mismo nombre, no 
acaba de recobrar ni la voz ni el movimiento. De extraordinaria belleza son los hexámetros de VIRGILIO, 
Geórgicas IV 545 y sigs., en los que se narra el episodio. 
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DIÓGENES Y MAUSOLO 
[29] ANOTENOYE KAI MAYEQAOY 


AIOTENHZ <1> O Káo, értl tívi péya 
Hoovelc kal TÁVTOV NUWV TOOTUADOAL 
AELOLC; 

MAYZOAOZ Kal értl tr] Pacidela pév, 
Zivorted, Oc ¿facidevoca Kagoíac puev 
Aráons, fosa 2 «al Avdwv ¿víwv Kal 
vñoouc OÉ tivac UTTMyayóunv Kal dxol 
Muñtov enéfnv ta moda tic lwvíac 
KATAOTOEDÓMEVOS: Kal kadoc Tv kal 
éyac kal év Trrodéuolc kaQteVÓc: TO Ol 
méyLoTOV, ÓtL ¿v AAica0vacdo uvn a 
mauuéyedec éxw énmiceluevov, NAÍKOV 
ovk AAAOS vek0Óc, AAA” oVÓE OÚTOS Ec 
káMoc ¿enoxknuévov, Ímiawv kal AavVóQwv 
EC TO AkQLPÉCTATOV elkacuévov A0ov 
TOD KAAMMÍOTOU, OLOV OVDE VEWV EÚOOL TLC 
áv Óadicws. OU dokw cor Ómaliwcs ent 
TOÚTOLS UÉYA POOVELV; 


AIOTENHZ <2> 'Enrtt Tr PaciAeía dic kal 
tw KÁáMAEL kal Tú PÁáQel TOD TÁLOV; 
MAYZOAOX Nn Af. ent  toútoLc. 
AIOTENHZ AAX', 0 kade MavowaAe, OUTE 
Ñ loxoc éti dol ékelvn OoÚte NM MOQQN 
TÁQEOTIV: el youv rta  ¿dMolueba 
ÓLKCAODTIV evumo0oQpíac TIéQL OUK ÉxXw 
ElTTElV, TÍVOC ÉVekA TO COV k0aviov 
rootiun0deín Av TOD ¿uov: pañakoa yao 
Aaudw Kal yuuva, Kal TOUC ODÓVTAC 
ÓmMolcwS TOoopaívouev Kal TOUS 
op9alduods adrnonueda kal tac Ólvac 
aroceomaueda. Ó de tádoc kal ol 
TOAMUTEAELC Mol 
AMKaAQDQVAdoEDvOL elev 


EKELVOL 

mev l0Wwc 
eridelkvvodaL «al pLlotiueiodaL TI0oS 
TOUC EÉVOUVC, wc ON TL MÉYa OLcodÓMn a 


1 DIÓGENES. — ¿De qué presumes, cario, 
que te parece lógico recibir honores en mayor 
grado que todos nosotros? 

MAUSOLO. — De mi condición de rey, 
sinopeo, yo que fui rey de toda Caria, 
goberné algunas regiones de Lidia, sometí 
algunas islas y llegué hasta Mileto luego de 
haber sometido la mayor parte de Jonia. Y 
además era hermoso, alto y fuerte en la pelea. 
Y lo más importante es que tengo erigido en 
mi honor en Halicarnaso un monumento 
funerario de enormes proporciones!%, como 
no lo tiene ningún muerto, ni tan 
primorosamente terminado, con figuras de 
caballos y de hombres esculpidos con el 
máximo realismo en la piedra más preciosa; 
difícilmente podría uno encontrar un templo 
de esas características. A la vista de todo ello, 
¿no te parece que presumo con razón? 

2 DIÓGENES. — ¿De tu condición de rey, 
dices, de tu belleza y del peso de tu tumba? 
MAUSOLO. — SÍ, por Zeus, de todo eso. 
DIÓGENES. — Pero, lindo Mausolo, no están 
ya contigo ni la fortaleza ni la hermosura de 
antaño. Al menos si eligiéramos un juez de 
nuestra hermosura, no sé yo decir muy bien 
en qué se basaría para dispensarle a tu 
calavera más estima que a la mía, que ambas 
están calvas, mondas y lirondas, y damos a 
ver la dentadura de forma semejante, 
estamos desprovistos de ojos y tememos 
chatas las narices. Y en lo que a la tumba y a 
los  fastuosos mármoles se refiere, 
posiblemente servirán a los habitantes de 
Halicarnaso para exhibirlos y jactarse ante 


los extranjeros de tener un monumento 


106 Impresionante monumento funerario algunos de cuyos restos se conservan hoy en el British Museum de 


Londres. 


aurtolc ¿OT OU DÉ, Y PÉATLOTE, OÚX 0 
Ó TL ATOAAÑELS AUVTOO, TTANV El UN TOUTO 
Hs, ÓtL HadAdov Nuwv AxBobogelc ÚTTO 
TnArkoúto1s AíBorc rieCóuevos. 


MAYXEOAOX <3> Avóvnta obv pol 


éKelVA  TIÁVTA KAL  1OÓTUOC ÉOTAL 
MavcwAoc ka Atoyévnc; 
AlOTENHZ Ouvk ¡CÓTLMOC, 160) 


yevvalótate, oU yao: MavowAoc ev yao 
oluWweetal memvnuévos TÓV ÚTTEO yNMcS, Ev 
oic evdaruovelv Wweto, Atoyévnc 0 
Kata yed4CetaL AUVTOD. Kal TÁDOV Ó EV 
év AlAtikaQvaco  épel 
Aoteuiolacs TRAS yuUvarcOcs kal AdeAHNS 
KATeOKeVACUHÉVOV, Ó Atoyévnc de Tod 
MEV OWMUATOS El KAÍ TIVA TÁDOV ÉXEL OUK 
oldev: ovÓ2 yao ¿umedev autw ToÚUtOV* 
Móyov 02 TOS AQÍCTOLE TUEOL TOÚTOU 
katadédorrev avópos fiov PBefBuauros 


¿ÉAUTOD  ÚTTO 


VUYNAÓTEQOV, w Kaotwv 
AVOQATTIOOWÓÉTTATE, TOV TOV UVÍMATOS 
Kal év PePpanotéow Xw0Íw 


KATECKEVACUÉVOV. 


importante. Pero tú, buen hombre, no veo yo 
qué ventajas sacas de él como no sea el 
afirmar que oprimido por unas losas de 
semejantes proporciones soportas un peso 
mayor que nosotros. 

3 MAUSOLO. — Así pues, todo eso no va a 
servirme para nada, ¿y Mausolo y Diógenes 
recibirán los mismos honores? 

DIÓGENES. — Los mismos no, amigo mío, 
no puede ser. En efecto, Mausolo no parará 
de gemir al acordarse de todos los bienes de 
la tierra en los que creía que radicaba la 
felicidad, en tanto que Diógenes no dejará de 
burlarse de él. El uno dirá que el sepulcro 
construido en Halicarnaso por Artemisia, su 
mujer y hermana, es suyo; Diógenes en 
cambio no sabe ni siquiera si su cuerpo tiene 
sepultura, pues le tiene absolutamente sin 
cuidado. Y ha dado que hablar a los hombres 
de bien por haber vivido, entérate tú, el más 
abyecto de los carios, una vida humana de 
más talla y asentada sobre base más sólida 
que tu sepulcro. 
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NIREO, TERSITES Y MENIPO 
[30] NIPEOZ KAI OEPZITOY KAI MENU IMIOY 


<1> NIPEYZ Tóov 9, Mévirtrrioc oUtoolL 
ÓLKÁACDEL  TIÓTEQOCS EVMOOPÓTEOOS 
etrté, 0 Mévurtrte, ov ka dAlwv goL dOKó; 


EOTLV. 


MENIITIMOZX Tívec 0 kal éote; TOÓTEOOV, 
OLUAL, XON YAQ TOUTO ElDÉVAL. 

NIPEYZ NioeUuc Kal Oezgocítnc. 
MENIIMOX Ilóteoos odv Ó Nigevc xotl 
rróteoos Ó Oegoítmc; OVOÉTTO YAQ TODTO 
ónAov. 

OEPXZITHZ “Ev péev ñón todto Éxw, ÓTL 
Ómoiós elul doL kal ovdév TRÁLKOUTOV 
dvabégeis NAlkov ae Ounooc éxketvoc Ó 
TUQPAOS ETÁVECEV ATÁVTOV EVMOOPÓTEQOV 
TOOTELTOV, AÁA' Ó dojdos ¿yw karl pedvocs 
OVOEV xelowv ¿QÁAVNV TO OLKACTI]. ÓDa O 
0Ú, Y Mévirtrte, ÓVtIVA KALl EVMOOPÓTECOV 


nyn. 


NIPEYZ Eué ye tóov Aylalac  kal 
Xágortoc, Oc káMArotoS Avno ÚrTO "TAtov 
nABO0v. 


MENIHIMNOZ <2> AM” ovxi kal ÚTTO yn, 
wc oiuia, káMALoTOC MAB0EC, AMA TA Ev 
ÓCTA ÓMOLA, TO OE KOAVÍOV TAÚTI] MÓVOV 
AQA  OLAKOÍLVOLTO Oegoítov 
KOavÍov,  ÓtTL  E€UBQUTTTOV TO  CÓv" 
ANATTIAÓVOV YAQ AUTO Kal OUK AVÓQWOEC 
ÉXELC. 

NIPEYZ Kat unv good “Ounoov, órtolos yv, 
ÓTTÓTE OUVEOTOÁATEVOV TOLC AXALOÍc. 


ATÓ  TOU 


MENITMIIOZ Ovelgatá por Ayerc: ¿yw O 
Aa PpAérto kal vov éxelc, ékeliva dé ol TÓTE 
[OAOLV. 


1 NIREO. — ¡Hombre! Ahí está Menipo 
que va a juzgar quién de los dos es más 
guapo. Di, Menipo, ¿no te parezco yo más 
bello? 

MENIPO. — ¿Quiénes sois? Eso, creo yo, es 
lo primero que hay que saber. 

NIREO. — Nireo y Tersites*”, 

MENIPO. — A ver, ¿cuál de los dos es 
Nireo y cuál Tersites?, porque no lo veo 
nada claro. 

TERSITES. — Una cosa tengo ya, y es que 
me parezco a ti y no difieres de mí en tan 
gran medida como te elogió el ciego aquel, 
Homero, que decía en sus versos que eras el 
más guapo de todos; antes bien, yo, el de la 
cara de pera y el pelo ralo, no le he parecido 
al juez en nada inferior a ti. Pero, mira tú, 
Menipo, a ver a quién consideras más 
guapo. 

NIREO. — A mí el hijo de Aglaya y Cárope, 
«el hombre más bello de cuantos llegaron a 
Troya»!", 

2 MENIPO. — Pero no el más bello, creo 
yo, de cuantos llegaron bajo tierra, pues 
vuestros huesos son parecidos y tu calavera 
sólo podría distinguirse de la de Tersites en 
que la tuya es fácilmente rompible, pues es 
un tanto frágil y no tiene un aspecto 
varonil. 

NIREO. — Pues pregúntale a Homero qué 
aspecto tenía yo cuando peleaba con los 
aqueos. 

MENIPO. — Bagatelas me cuentas; yo me 
atengo a lo que estoy viendo y a lo que 
tienes ahora, las otras cuestiones las saben 


10% Ya se ha hablado a lo largo de estos diálogos de Nireo (cf. nn. 17 y 69) como paradigma de belleza 
masculina. Tersites lo es justamente de lo contrario, su retrato está trazado por HOMERO, Ilíada 11 219 y sigs. 


110 Cita de HOMERO, Ilíada 1 673. 


NIPEYZ Oúkovv ¿yO ¿évtadOa 
eVMO0HÓTECOS ely Y MévirTE; 
MENIMIIOZ Oúte cov obte amAoc 
evmoodos' icotiuia yao év ádov kal ÓMOLOL 
ÁTTAVTEC. 


OEPZITHZ 'Epol ev al TODTO [kavóv. 


los hombres de entonces. 

NIREO. — Conque resulta que aquí no soy 
el más guapo, Menipo. 

MENIPO. — Ni tú ni ningún otro por 
guapo que fuera, pues en el Hades se honra 
a todos por igual y se mide a todos por el 
mismo rasero. 

TERSITES. — Yo con eso me doy por 
satisfecho. 


